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DOS CIMlENTOS PARA UN MEJOR ECUADOR 

Este número de REVISTA ECUATORIANA DE EDUCA­
CION destina sus páginas a dos problemas que consideramos de 
la más aLta primacía pam el porvenir del Ecuador en su fase edu­
cativa, junto a otros de carácter económico y social: la investiga­
ción en el campo de la educación y la urgente alfabetización de las 
masas ecuatorianas. 

Hemos de reconocer que, en cuanto a dar soluciones prácticas 
a uno y otro, se ha hecho demasiado poco, no obstante lo mucho 
que se teoriza en ambos asuntos. 

No necesitamos fundamentar la trascendencia 'del problema de 
la alfabetización, pues ya gravita en la mente de los e.cuátorianos 
cultos y sólo hace falta el impulso pmgmático y valiente que lo 
resuelva en definitiva, en vez de las realizaciones lentas y fraccio­
nadas, casi imperceptibles que se han observado desde los movi­
mientos iniciales. 

La situación es más grave en cuanto a la investigación edu­
cativa en nuestro país. Pocos son aun los mismos educadores con­
vencidos de la necesidad y utilidad de este género de investigacio­
nes y más escasos todavía aquellos que la han cuLtivado aunque 
sea esporádicamente. Esfuerzos aislados y sin prosecución de parte 
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de {Llgunos catedráticos de las facultades de Ciencias de la Educa­
ción o de profesores de Colegios Normales y muy poco más fuera 
de estos centros es todo el haber. Uno de ellos y que logró notable 
acogida fue la publicación de la revista Investigaciones E'ducativas 
en el año 1934, como órgano de la Cátedra de Metodología de la 
Facultad. de Filosofía y Letras de la Universidad Central que ape­
nas duró hasta 1936. Muchos años después reapareció esta revista, 
como expresión de la cátedra de Psicología del Instituto Superior 
de Pedagogía y Letras, que sucedió a la extinguida Facultad, en 
agosto de 1944. Merece recomendarse la ejemplar actitud del pro­
fesor Edmundo Carbo, quien creyó justo mantener "la continui­
dad de una iniciativa plausible dentro de las actividades de la cá­
tedra", como manifiesta en su nota editorial. 

Con posterioridad esta misma revista y Filosofía, Letras y 

Educación, de la Universidad Central han recogido valiosas inves­
tigaciones efectuadas por alumnos de la facultad particularmente 
en el campo de la historia de la educación ecuatoriana. 

Una iniciativa de nuestros mismos días que esperamos dé los 
mejores resultados es la de que la Sección Ciencias de la Educa­
ción de la Casa de la Cultura cuente con un Departamento de In­
vestigaciones Educativas y con ella el concurso que ofrece premios 
pecuniarios a los mejores trabajos sobre investigación. 

Esperamos que muchos colegas, contribuyan con su labor e la 
que ofrecemos las páginas de esta revista y que para hablar de una 
pedagogía nacional -si la hay y si puede haber- primero agote­
mos la búsqueda de datos e informaciones que permitan construir­
la sobre bases serias. 

LA DIRECCION. 
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LA INVESTIGACION EDUCATIVA EN 
AMERICA LATINA. 

PoT Rugo Albmnoz (*) 

Es notable y digno de todo encomio el vigoroso impulso que 
se aprecia en América Latina durante los últimos años, en favor 
de la investigación educativa. Aunque algunos escépticos conside­
ran que en esta área la actividad es pobre y los resultados exiguos, 
los he.chos conrfirman que la mayoría de los países están inter·esán­
dose vivamente por iniciar, en unos casos, y por fortalecer, en 
otros, sus programas de investigación educativa. 

Afirman algunos estudiosos de la Educación Comparada que, 
mientras en los Estados Unidos las universidades ponen el c·entro 
principal en la investigación, descuidando un tanto los aspectos 
relacionados con la enseñanza, en la América Latina la universidad 
realiza muy poco trabajo de investigación.· Este aserto hay que 
tomarlo .cautelosamente ya que las generalizaciones, casi :siempre 
son bastante peligrosas. 

(*) 

En una buena mayoría de los países latinoamericanos, la in-

Ecuatoriano. Ex-Dir.ector del Centro Interamericano de Educación Ru­
ra1, Rubio, Venezuela •Y actual Asistente Especial del Subsecfétario para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura de la Unión Panamericana, 

Washington, D. C. 
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vestigación educativa no está todavía considerada como una espe­
cialización, como una profesión casi, dentro del amplio campo de 
la educación. Pocas universidades ofrecen programas completos 
para la formación de investigadores de la educa.ción. De ahí que 
muchos de nuestros investigadores, hacen su trabajo por íntima 
vocación y son el producto de su espontáneo esfuerzo. 

· Existen, sin embargo instituciones que ya cuentan con una tra­
dición ·brillante y que han probado su capacidad y su eficiencia en 
esta labor. Para mencionar sólo uno.s pocos, nos hemos de referir, 
en Argentina: al Instituto de Investigaciones Pedagógicas de la Fa­
cultad de Ciencias de la Universidad Nacional del Cuyo; al Depar­
tamento de Pedagogía Universitaria de la Universidad !Nacional del 
Litoral en Santa Fe; al Centro de Investigaciones en Ciencias de 
la Educación del Instituto Torcuato Di Tella en Buenos Air·es; en 
Brasil: Centro Brasileiro de Pesquisas ,Educacionais en .Río de Ja­
neiro; Centro Regional de Pesquisas Educacionais do Río Grande 
do ISul; Centro .Regional de Pesquisas Educacionais de Minas Ge­
rais; Centro Regional de Pesquisas Educacionais de Sao Paulo; 
en Chile, la Corpora.ción de Fomento .de la Producción en Santia­
go; en Colombia, el Centro de Estudios sobre :Desarrollo Econó­
mico de la UniJversida-d de los Andes; el Instituto de 'Estudios Psi­
cológicos de Orientación Profesional, d'el Ministerio de Educación 
Nacional; en Costa .Rica, el Centro de Investigaciones Psicológicas 
de la Facultad de Ciencias y Letras de la Univers1dad de Costa 
'Rica; en Ecuador; en Guatemala; el Instituto de Investigaciones 
y Mejoramiento [Educativo en la ciudad de Guatemala; en México: 
el Centro de Estudios ·Educativos; el Instituto Nacional de Peda­
gogía; el Consejo Nacional de Fomento de los .Recursos Humanos 
para la Industria, los tres ·en la ciudad de }/léxico; en· el Perú: el 
Instituto Psicopedagógico Nacional; el Instituto de Experimenta­
.ción de Puno; el Instituto de Experimentación Educacional de Ba­
rranco; el Instituto de Experimentación "Uladislao Zegarra Arau­
ja" en íLima; e'l Instituto Experimental de ·Educación Primaria del 
Cuzco; el Instituto Peruano de Orientación 'Educacional de Lima; 
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el Instituto de Psicología de la Universidad Nacional de San Agus­
tín, Arequipa; el Instituto de Psicología de la Universidad Mayor 
de San Marcos; en la República Dominicana, el Instituto Nacional 
de Investigaciones Pedagógicas del Ministerio de Educación, Be- . 
llas Artes y Culto; en el Uruguay, el Departamento de Orienta­
ción y Examen Médico-Psicopedagógico de la Universidad .del Tra­
bajo; en Venezuela, la Oficina de Planeamiento Integral de la 1Edu­
.cación del Ministerio de :Educación. 

La lista pr·esentada, a manera de muestra informahva, está 
muy lejos de ser completa. 

Es justo mencionar, así ·mismo, algunos de los nombres de 
educadores latinoamericanos que son autores de valiosas investiga­
ciones: Gonzalo Abad y Ermel Velasco del Ecuador; Gonzalo Adis 
Castro, Zinnia Méndez B. y Cecilia Sánohez B. de Costa Rica; 
Orlando Albornoz, Niksa Fernández, T. González Bogen, Marlene 
B. de Gómez, Hernando Chacón B., Julio C. Villalobos C., Bél­
gica Parra de Villa1obos y Diana Zuloaga de las .Casas, de Vene­
zuela; Guillermo Franco de Colombia; Aparecida J oly Gouveia, 
Irac•ema A. Z. l\1achado y J. Qu.srino Ribeiro del Brasil; Habed 
López N. de Nicaragua, y muchos otros nombres, no menos valio­
sos, que sería largo enumerar. 

Como se dijo al principio, la América Latina no ib.a podido 
formar todavía una tradición propia y sólida ·en cuanto a investiga­
ción educativa. Los esfuerzos que se realizan carecen de unidad 
en sus temas, son unilaterales en su enfoque y, en cuanto a la me­
todología utilizada, son de div·erso valor. El interés despertado en 
los últimos años por la plani·ficación de la educación, ha contri­
buído a que los temas de investigación no estén ya únicamente cir­
cunscritos a temas psicopedagógicos; esto ha determinado un en­
riquecimiento de la investigación educativa con nuevos métodos 
y nuevos ·enfoques disciplinarios. Pero sería difícil afirmar que 
esta actividad sea ya una realidad consistente en sí misma, inte­
grada como un conjunto y adaptada a la problemática que debe 
.resolver, en nuestra América Latina. 
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De un estudio preliminar realizado por la Secretaría General 
de la Organización de los 'Estados Americanos, acerca de las pu­
blicaciones y otros documentos relacionados con la investigación 
educativa en la r·egión, se desprenden las siguientes conclusio­
nes: (*) 

l. 1En casi todos los países de la región se realizan investigaciones,. 
mayores o menores, que cubren una variedad de temas relacio­
nados con la •educación; 

2. Muchas de las inrvestigaciones realizadas carecen del rigor cien­
tífico indispensable; 

3. Aunque se careee de informaci.ón detallada acerca del número 
y preparación prüfesional de los investigadores educativos, pue­
de arfirmarse que existe escasez de personal debidamente pre­
parado en este campo específico; 

4. Muy pocas investigaciones han sido realizadas con el propósito 
especifico de aprovechar sus resultados para mejorar uno o 
más aspectos del sistema educativo, iniciar innovaciones peda­
gógicas o resolver situaciones problemáticas; 

5. La mayoría de las investigaciones no forma parte, al parecer, 
de un programa integral previamente diseñado por algún or­
ganismo; 

6. Muy pocas inrvestigaciones eduéativas han sido Cüncebidas en 
relación con los planes de desarro:llo socio-económi·co de los 
países .de la región; 

7. •Muchas de las inv·estigaciones realizadas que requieren un en­
foque interdisciplinario no llenan este requisito; 

8. El interés por el planeamiento integrar de la educación ha dado 
origen a una serie de investiga.ciones en todos los niveles, as­
pectos y factores educatirvos, entre los cuales se destacan la re-

(*) Organización de los Estados Americanos, Depar.tamento de Asunto.s Edu­
cativos, "Proyecto sohre DesarrolLo de la In.Y:estiJgación, la Experimenta­
ción y la Innovación Educativas en Latinoamérica", Washington, D. C., 
Octubre, 19,68. 

8 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



copilación de antecedentes y la -elaboración de monografías des~­
cripüvas de la situación educativa en cada país; 

9. En general hay •escasa o ninguna información ·en los países acer~­
ca de las in~estigaciones que se I'ealizan en toda la región. Para 
solucionar parte de esta deficiencia la Organización de los Es~­
tados Americanos ha iniciado un publicación anual. 

El estudio anteriormente citado hace referencia a las siguien~­
tes limitaciones que tienen los centro13 de investigación en la 
región: 

l. Falta de coordinación y .comunicacwn de los diversos centros 
existentes en cada país entre ·ellos y de centros de un país con 
los de otros países de la región; 

2. Carencia de suficiente personal especializado en áreas diversas; 
3. Presupuestos muy reducidos o falta de presupuestos propios. 

'En materia de experimentación e innovación no existe un re~ 
gistro completo de lo que se está haciendo en la región. Los prin~ 
cipaTes aspectos que \han sido objeto de innovación son :tos si~ 

guientes: 

a) iLa extensión de la escuela primaria; 
b) La a1fabetizaóón y la educación de adultos; 
e) La reestructuración de 1a ·edu.cación media en das ciclos: bá~ 

sic o (o primer ciclo) y dife·renciado (o segundo ciclo) ; 
d) La reestructuración de las universidades que tiende, en gene~­

ral, a la creación de los estudios generales o básicos, de uno o 
dos años, en varios países de la región; a la creación de insti~ 
tutos centrales de ciencias básicas y al establecimiento de ca­
rreras cortas; 

·e) El planeamiento integral de la educación; 
f) La integración educativa. 
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En resumen, los prorblemas que presenta la situación de la in­
vestigación educativ·a en Am~rica Latina son de orientación y coor­
dinaóón, de formación y perfeccionamiento de personal de inves­
tigación, de comunicación entre los investigadores y los especia­
listas de otras disciplinas, de ingenio y capacidad creadora, de es­
tímulo profesional y de adecuación de recursos. 

Acción M uitinacional 

La Secretaría General de la Organización de los Estados Ame­
ricanos, por medio de su Departamento de Asuntos Educativos, ha 
preparado un proyecto, próximo a iniciarse, y que tiene por obje­
to ayudar a solucionar 'los problemas ya indicados y, en conse­
cuencia, a robustecer los programas de inv-estigación, experimen­
tación e innovación educativas. Participarán en este proyecto y 
se beneficiarán del mismo, todos los países de la región. 

Tomamos del proyecto original y presentamos aquí sus prin­
cipales partes: 

Objetivos 

l. Colaborar .con los gobiernos par~ orientar la investigación, la 
experimentación y la iu..'1.ovación educativas hacia la solución 
de los principales problemas de 'la educación en América La­
tina; 

2. Fomentar la coordinación de la investigación educativa sobre 
problemas comunes de la región para proponer soluciones en 
que_ puedan participar varios países; 

3. Estimular y promover la experimentación y la innÓvación en 
los sistemas escolare-s de la región; 

4. Promover la especialización, el perfeccionamiento y el inter­
cambio de personal de investigación educativa; 

5. Estimular la realización ·de investigaciones educativas de ca­
rácter interdisciplinario; 
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6. Mejorar la calidad de la investigación y la experimentaóón 
educativas en la región; 

7. Establecer medios de comunicación entre los investigadores de 
la región; 

8. Estimular la creación de centros e institutos de investigación, 
experimentación e innovación educativas en lns sistemas esco­
lares y las universidades de América Latina, y mejorar las 
existentes. 

Descripción del Proyecto 

Este proyecto enfoca los problemas de la investigación, la ex­
perirrnentación y la innovación educativa desde ·el punto de vista 
de las condiciones particulares de cada país, dentro de un marco 
regional para toda la América Latina. En este sentido se propon·e 
Ja elabnración de un plan de investigaciones y el suministro de 
asistencia técnica y financiera para dar orientación y estímulo a las 
investigaciones, la exper.imentación y las innovaciones que los paí­
ses deseen realizar y que creen dentro del mar·co de refereneia 
multinacional del plan propuesto. 

!El Proyecto que se propone consta de una serie de activida­
des programadas para el período 1968-1972, según puede verse 
en el cuadro que se acompaña al final. 

Plan de Investigaciones Educativas 

La primera actividad consiste en la elaboración de un plan d·e 
investigaciones educativas para América Latina. Para la e'labora­
ción de este plan se propone una reunión de directores de centros 
de investigación en la cual se estudiarán los problemas que presen­
te este sector y la<' b&ses generales para la elaboración del plan. 
A esta reunión concurrirán 40 directores r·eprese:ntando centros de 
investiga:cianeE de los Ministros de Educación y de las universida­
des. Se reunirán durante una semana. 
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La pr·é~aración de esta reumon de directores estará a cargo' 
de La unidad respectiva del !Programa RE-gional de [)esarrollo Edu­
cativo, de la Organización de los Estados Americanos y un comité 
de tres especialistas que s·e contratarán por tres meses. El comité 
se reunirá durante un mes an:tes de la reunión y luego continuará 
el trabajo por un período d-= dos meses en la ·elaboración del plan, 
el cual se publicará y se enviará a todos los países miembt"os de la 
Organización 

Se' espera que este plan pueda estar listo al final del primer 
semestre de la aplicadón del Proyecto y que se revise todos los 
años a base de las experiencias acumuladas en su ejecución. Se 
evaLuará en el último año del pe•ríodo. Con e·ste objeto- se nom­
brará un comité de tr·es especialistas todos los años que se reunirá 
durante un mes aproximadamente para la revisión y tres meses. 
para la evaluación. 

El Plan de Investigaciones dará un marco de referencia para 
las investigaciones ·e irmovaciones que los países deseen hacer con 
el apoyo y la asistencia técnica ·y financiera <:lel Programa Regio­
nal de Desarrollo Educativo y de otras organizaciones. 

Los países podrá'1 elaborar planes nacionales de investiga­
ción en los cuales no todas ·las acüvidades tendrán que estar de 
acuerdo con .el plan general. En este pro•yecto se 'pro.vee ayuda 
para proyectos que sigan las línéas generales del plan g·eneral, 
ya sean de carácter nacional o de carácter multinacional. 

Se espera que los planes nacionales de investiga.ción educa­
cional surjan de una serie de reuniones previas en las cuales se 
aclare la política nacional respecto a la investigación, y que in­
cluyan la recopilación y publicación anual de los datos esencia­
les que demuestren el estado en que se encuentra la educació~ 
na.cional También se sugiere que cada país establezca una Co­
misión Nacional de Investigación Educativa, que oriente 'la ac­
ción nacional en ·este sentido. 

Toda vez que el plan señalará, además de las áreas de inves­
tigación, las prioridades que éstas tuvi·eren y también señalará di-
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seños y metodologías deseables e:n la realización de investigacío~ 
nes, experimentaciones e innovaciones al efecto ·en los planes na­
cionales, el plan general podrá ser de importancia para la selección 
de problemas comunes ·en la región. De esta manera habrá una 
mayor .comparabilídad de las informaciones y los resultados de las 
investigaciones educativas que respondan al plan. 

Apoyo a la Investigación, la Experimentación y la Innovación 

El Proyecto provee apoyo a la investigación, la experimenta­
ción y la innovación educativas a través de una partida especial 
destinada para tal fin. !Se ·elaborarán pautas o guías para la for­
mulación de proyectos por parte de los países contra esta partida. 
Estas pautas serán ·elaboradas por la Dirección del Programa Re­
gional de Desarrollo Educativo. · 

Una vez elaboradas las pautas para la forrhula.ción de proyec­
tos, los países podrán someter proyectos de investigación, de expe­
rimentación e innovación educativas a la 'Organización de los Es­
tados Americanos para recibir asistencia técnica -o financiera, se­
gún el caso. Con tal fin en el Proyecto se propone que la partida 
especial sea aumentada substancialmente en los años sucesivos. 

La Dirección del Programa .Regional de nesarrollo Educativo 
tendrá las funciones de recibir los proyectos, remitir al Comité 
Interamericano de Educación los que se ajusten a las pautas para 
que ·éste decida cuáles habrán de recibir ayuda. 

El estudio y análisis de proyectos recibidos; la selección de los 
que habrían de recibir asistencia, y la evaluación de los proyectos 
terminados será una tarea .continua a través del período de dura­
ción del Proyecto. 

Especialización y Perfeccionamiento de Personal 

Una de las actividades más importantes de este Proyecto con­
:siste en la organización de cursos de especialización y perfecciona-

13 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



miento del personal de inv:estigaciones educativas, así .como el ofre­
chniento de becas para el personal que desee hacer estudios de 
postgrado en el exterior. Se propone que se organicen cursos de 
especialización de diez meses de duración todos los años; a los 
cuales podrán asistir dos grupos de 25 alumnos cada uno. Estos 
cursos tendrán como requisito 'la aprobación de un primer grado 
de educación superior •que necesariam·ente no tendría que ser curso 
de educación. Por el contrario, sería muy conveniente atraer jó­
v·enes graduados de otras disciplinas. 

El curso se concentrará en, por lo m'enos, las sigui·entes ma­
terias básicas: fundamentos y filosod'ía de la educación, metodolo­
gía de la investigación educativa, diseño y experimentación, mé­
todos estadísticos y evaluación educativa. 

Los cursos de especialización serán organizados por alguna 
instituci-ón de educación superior o instituciones especializadas de 
investigación de la región mediante contratos con la Organización 
de los .Estados Americanos, con miras a que dicha jnstitución pue­
da establecer estos cursos de manera permanente. 

También se proponen cursos de perfeccionamiento de .dos me­
ses de duraci:ón .que se celebrarán en ·los mismos centros y con los 
mismos profesores de los cursos de especialización. Dichos cursos 
se ofrecerán ·dos veces po:r año para 25 inv·estigadores en cada 
ocasión. 

A partir de julio de 1969 en adelante se propone la o-rganiza­
ción de un curso avanzado de especialización de diez meses para 
25 alumnos que deseen profundizar su preparación en ·el campo 
de las investigaciones educativas. Estos cursos serán altamente es­
pecializados y tendrán corno requisito haber aprobado el curso 
básico de especialización o el segundo grado universitario. 

También en esta actividad se propone un número de 50 becas 
por año para realizar estudios en el exterior al ;persona'l calificado. 
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Intercambio de Investigadores 

Otra a.ctividad esencial para el mejoramiento de las :'.nvesti­
gaciones educativas es el intercambio de investigadores de los dis­
tintos países. ·En el proyecto se prevé dos tipos de intercambio: 
uno denomínado "estadías", mediante el cual se puede intercam­
biar personal entre dos e<entros con el propósito de enriquecer a 
sus investigadores con nuevas -experiencias y sistemas de trabajo, 
y además para promover la integra<:ión regional en ei campo de la 
i.nv~sÜgación ·educativa. lEl otro tipo denominado "misiones" con­
sistirá en el traslado de personal de un centro a otro durante un. 
período no mayor de seis meses para apoyar un proyecto de in­
vestigación en. el centro que recibe la misión. En el Proyecto se 
proponen di,ez ·estadías durante ca·da año de los del •Proyecto y diez 
misiones. 

Análisis y Divnlgación de Estndios 

Una actividad de gran importancia que debe incluir este pro-­
yecto es la de analizar las investigaciones, experimentaciones e in-­
novaciones realizadas de 1965 a 1968 y luego anualmente. P?-ra la 
realización de este análisis se proponen dos especialistas durante 
seis meses y luego un contrato con instituciones de la r·egión para 
realiz¡;lr la recopilación e inv•entarios anuales. 

De la misma manera se propone analizar las tesis de grado 
que se hayan p!'esentado en las distintas ·facultades de las univ·er-­
sidades e institutos superiores de educación latinoamericanas, que 
estu.vieran relacionadas con la educación en general y la investi­
gación educativa •en particular. 

Los resultados de estas actividades serán materia ·de publi~a­
<:iones especiales a partir del segundo año del proye.cto. 

Dentro de esta actividad se prevé una reunión de directmes o 
funcionarios de instituciones de documentación o de ,facultades de 
educación o de institutos superiores de educación con el propósito 
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de tratar el· papel que deberán desempeñar estos centros ·en la re­
copilación de la informa.ción que se precisa para ·el cumplimiento 
de esta actividad. 

La Inrvestigación Educatirva tiene una gran func'ión que cum­
plir en la región latinoamericana, de m9do especial, como herra­
mienta indispensabLe para la labor de planeamiento. 

Cabe a las universidades una doble y muy importante tarea 
que realizar ·en relación con esta tarea: formar investigadores, por 
un lado y, por otro, realizar y estimular la realización de investi­
gaciones. 

Por último, creemos que es obligación de los lVIinisterios de 
Educadón y de los organismos internacionales, ofrecer toda la ayu­
da posible para que se fomente la investigación educativa, como 
base para la experimentación y la innovación en todos los n~veles 
.Y campos educativos. 
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EVALUACION CUANTITATIVA 
DE UN COLEGIO 

Prof. Ermel V e lasco. 

Es indispensable que los directivos de un plant·el de educación 
media evalúen, periódicamente, el rendimiento cuantitativo de su 
establecimiento para que .conozcan, objetivamente, si progresa, es­
tanca o retrocede. Sobre la base de este conocimiento preciso de 
la realidad podrán formular, anualmente, los programas jsVtra:bajo 
que serán evaluados el próximo año. iEn definitiva, es lá la,bor que 
realiza todo diTigente de empresa: qué rendimiento obtuvo de los 
recursos humanos y económicos con los que contó. 

El plan de evaluación podría considerar los siguientes puntos: 

1. Elección de los aspectos; 
2. Comparación de los resultados a.ctuales con los de un período 

anterior; 
3. Comparación con los índices del país; 
4. Investigaciones complementarias para encontrar las causas de 

los resultados encontrados; 
5. Medidas para mejorar la eficacia del siStema educativo, aprove­

chando, debidamente, los recursos humanos y económicos de 
que se dispone; y 

'6. !Evaluación de las medidas adoptadas. 

Los aspe.ctos elegidos para la evaluación podrían ser los que 
:se indican a continuación: 
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l. Composición de la matrícula: por la condición de alumnos nue-
vos y repetidores y por ciclos; 

2. iDeserción de alumnos durante el año escolar; 
3. Promoción de alumnos; 
4. Retención escolar; 
5. iDistribución de aiumnos por edad, sexo y curso; 
6. Profesores: preparación a-cadémica; número de alumnos por 

profesor; 
7. Costo de la educación; y 
8. :Servicios: de orientación educativa y vocacional; de materia­

les audiovisuales; de bibliotecas; médico dental; administra­
tivo; laboratorios .. 

Inv·estigaciones complementarias: 

a) Condiciones de admisión de alumnos; 
b) Clasificación de alumnos en paralelos; 
e) Planes y programas de estudio; 
d) lV!étodos didácticos empleados; 
e) Medios auxiliares pedagógicos: hbros, encerados, mapas, pe-

lículas, etc.; 
f) Eva-luación obj-etiva del trabajo escolar; 
g) Sistema de promoción y calHicaciones; 
h) Disciplina escolar; 
i) Clasifica.ción y causas de la pérdida de año, por asignaturas; 
j ) Cambios de plantel de los alumnos; 
k) Calida-d de los profesores; y 

1 ) Todas las demás investigaciones necesarias para determinar 
las posih1es causas que o:r;iginan las deficiencias encontradas. 

Del esquema descrito, presento a continua:ción la realidad ob­
jetiva de un plantel con ayuda de un estudio cuantitativo de los 
datos que se solicitan en los formularios estadísticos del Ministerio 
de Educación Publica. 
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Cuadro 1. Paralelos, matrícula neta, deserciones, matrícula efec-
tiva y promoción de alumnos del Colegio _________________ : ...... , por ciclo o 
curso. Año escolar: 1964-65. 

A. iNUMEffi:OS ABSOLUTOS 

MATRICULA NETA 
CICLO o CURSO NQ paral. Total Nuevos Repetid. Desert. Mat. efec. Prom. No pro. 

TOTAL .......... 45 1.941 1.424 517 280 1.661 1.115 546 

Ciclo básico ...... 30 1.338 927 4H 2421 1.096 648 4112 
Ciclo d~versif. 15 603 <W7 100 38 565 4311• 134 

19 16 587 387 200 128 4159 274 185 
29 6 4021 316 86 48 354 2149 1(}5 

39 8 349 2124 125 66 283 l6ll· 122 
49 6 244 181 63 24 220 162 58 
59 4 214 179 35 10 204 136 68 
69 5 145 137 8 4 141 ;J-3(3¡ 8 

B. NUMJEROS tR®LATIVOS 

A-lumnos % del total % de promovidos de 
la matrícula 

para l. Total Nuevos Repetid. Dese1·t. neta efectiva 

TOTAL ......... 43,1· 100,0 73,36 26,63 14,42 57,44 67,12 

Cicl-o básico .... 44,6 100,0 6H,2t4 3{),72 1<8,08 51,112• 62,41 

Ciclo diversif. ·- 40,2 100,0 82,4'2 17,58 6,33 71,47 76,28 
19 36,7 100,0 65,92 34,07 21,80 46,67 59,69 
29 67,0 100,0 78,60 21,39 11,94 61,9·4 70,33 
39 43,6 100,0 64,18 35,81 18,91 46,13 56,89 

4' 40,7 100,0 74¡18 25,81 9,83 66,3>9 73,63 
59 53,5 1ü0,0 83,64 '1:6,35 4,67 63-,55 66,66 

6" 219,0 100,0 94,48 5,51 2,75 00,72 94,32 
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El Cuadro 1 tiene dos partes: la A, de números a1bsolutos y 
la B, de números relativos. lLa columna matriz comienza con .el 
total, subdividido en ciclo básico (1 Q a 3·er. Curso) y diversifica­
do ( 49 a 69). A cOIIltinuación se dan los datos por ·curso. iEn la 
parte A, la suma de las partidas de los ciclos es igua1 al total, así 
.como la suma de los cursos. El análisis de este cuadro nos tra·e 
estas :rwvedades: 

--üe la matrícula neta total, ei 68,09% corresponden al ciclo 
básico y el 31,91% al di'Versifiqado, estructura que es caracterís­
tica de 'los países de bajo nivel instructivo. 

----'El promedio general de alumnos por paralelo es 43, nú­
mero aceptable si se considera que la explosión demográfica y la 
·escolar iban obligado a aumentar considerablemente el número de 
alumnos por aula. El promedio, en el cido básico, de 44,6, es ma­
yor que en el di>versificado, de 40,2. El 29 Curso tiene un número 
recargado de 67 alumnos frente al 69 que apenas llega a 29. !De 
permitirlo las circunstancias debió disminuirse un paralelo en el 
69 y aumentar uno en el 29. 

--1El número de repetidores r·epresenta un 26,63% del total 
de la ~atrícula neta: 30,72% en el ciclo básico y 17,58% en el 
diversificado. Es decir que, aproximadamente, se recarga en un 
poco más de la cuarta parte el costo .de la educa.ción. El porcen­
taje de repetidores es muy alto en el ~er. Curso, de 34,07 y es 
aún más en el 39, con 35,81. Tambi:én es recargado en el 49 Cur­
so en el que liega a 25,81%. 

~El índice de deserción durante el año escolar es elevado, de 
14,42%, pero ·existen grandes dnerencias entre los dos ciclos: en 
el básico es de 18,08% y en el diversificado, de 6,33%. 

--lEI índice de promoción con respedo a la matrícula neta 
es bajo, de 57,44% para el total: 51,12 en el ciclo básico y 71,47 
en el diversificado. Se aprecian tr·es grupos: el primero, formado 
por primer curso y tercero, con porcentajes 47 y 46, respectiva­
mente; el segundo, por 29, 49 y 59, con 62, 66 y 64% en el orden 
indicado; y el tercer grupo, constituido por el 69 Curso, que 
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muestra una diferencia notable con los anteriores, pues llega al 
929ó. . 

-Escasamente el 8,295~, de la matrícula neta total, terminó 
el ciclo básico y ·el 6,499ó terminó el ciclo diversifícadó. 

-En el Cuadro 2 se observa que el índice de retención es­
colar es bajo, de 24,80~. El desbande en el ciclo básico es del 
47,889ó y ·en el diversificado, de 27,32j{. El mayor desgrana­
miento escolar se ;produce del 1er. Curso al 29, que ·es de 44,1 /iJ. 
Hay un he.cho raro en la matrícula del' 3er. Curso, un incl'emento 
extraño cuya causa debería ser inv·estigada. 

CUADRO 2. RETENCION ESICO[..A.JR. 1959 a 1964-65 

Curso 1959-60 1960-61 1961-62 1962-63 1963-64 1964-65 

N9 % N9 % N9 e;~ N9 % N9 % N9 % 

19 508 J.OO,O 
29 284 55,9 
39 333 65,55 
49 214 42,1>2 
59 193 37,99 
69 145 28,54 

NUMERO DE GRADUADOS 126 24,80 

En el Cuadro 3 se encuentran señaladas las edades normales 
para cada .curso, que son 12-13, 13•-14, 14-15, 15-16, 16-17 y 17-18, 
de ,1,9 a 69 Cursos. La media aritmética en los diferentes cursos 
es mayor que la edad normal respectiva; así: 0,61 /años en ler. Cur­
so (1S- 13<,61); 0,73 años en 29; 1 año en 39; 1,84 años en 49; 1,22 
años en 59 y 1 año en 69. Existe gran dispersión de .edades en cada 
curso. De los 1.941 alumnos, 1.091, que representan el 56,20%, 
exceden la edad requerida. El ;promedio de edad para todo el gru-
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CUADRO 3. DHS'TIRIBUCION D:E AILUMNOS FOR ·EDADES Y CURSOS. 1964-65 

CURSO EDAD EN AÑOS 

11 12 13 14 15 16 17 il8 19 2{) 21 212 23 2d! 2<5 Total Media 

19 4 95 191 i169 98 22 8 - - - - - - - - 587 13.,&1 
2/1 - 7 71 114 115 521 23: ill 6 3 - - - - 402 J.4,73 
31? - 5 45 86 90 69 39 11 3 - 1 - - - 349 16,02 
49 - - - - 41 62 514 45 27 ll 3 - 1 - - 244 17,84 
51? - - - - - 24 54 50 49 2i!J . 7 6 3 - - 211.4 18,22 
69 - - - - - 19 41 36 27 15 6 J. - - J.45 19,00 

TOTAL 4 102 267 ~28 3140 251}. 2t27 186 129 65 25 13 5 - - 1.941 15,71 

Media para el ciclo básico: 14,57 
Media para ·-el ciclo diversificado: 18,25 
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1)0 es de 15.,71 años; para el ciclo básico, 14,57; y para el diversifi.­
cado, 18,25. 

En el Cuadro 4 se aprecia la diversidad de títulos de los pro­
fesores que sirven en el plantel estudiado. :Sólo un 8,06% posee 
un título docente otorgado por las universidades. A este por((en­
taje podría agregarse un 2,42% de los que tienen Htuilo especial 
para enseñar materias técni,cas. El resto, 89,52%, carece de título 
legal para la docencia. 

En el Cuadro 5 se hace una distinción entre costos al Estado 
y recursos propios provenientes de los deredhos de matrticula y 
exámenes e intereses de los bienes que posee el estaJbl);cimiento. 
Se aplican tres criterios diferentes para calcular el costo del' alum­
no graduado: (1) .costo del alumno matriculado, multiplicado ·por 
6, que es el número de años de duración de la educa·ción; (2) el 
costo· del alumno promovido, por 6; y (3) el total de gastos co­
rrientes anuales se divide para el número de graduados en dicho 
año. ,De :conJformidad con estos antecedentes, e1l alumno matricula­
do costó al Estado $ 2.228; el alumno promovido, $ 3.878; el gra­
duado, criterio (1), $ 13.3·66; criterio (2), $ 23.268 y criterio (3), 
$ 34.717. El costo del alumno promovido se recaJrga en un 74% 
con respe.eto al del matriculado., Un recargo aproximadamente 
igual hay entre el costo del graduado criterio (1) y criterio (2). 
Los costos globales ('Estado y recursos propios) aumentan en un 
31% con rderencia a los costos del Estado, únicamente. 

Sobre la base del costo anual del alumno matriculado al Es­
tado, se puede calcular lo que los economistas denominan "desper­
dicio", sumando el númer.o de repetidores, 517, más los déser.tores, 
280 y no promovidos, 546, que en total son 1.343 X $ 2.228 = 
$ 2'990.861, suma que se eleva a $ 3'918.028 si se toman en cuenta 
gastos del Estado más recursos propios del colegio, todo 1o eual 
representa un 44% de re:cargo en el costo de la educación. 

Indudablemente erl "recargo" o "desperdici:o" en los costos 
de la educación existe en todo sistema escolar porque no todos 
los alumnos tienen la capacidad necesaria para aprobar los nive-
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les educativos en el -número normal de años requerido. Unos los: 
aprueban en seis años y otros, en siete o más. A esto se agregan 
otros fadores, tales como enfermedades, cambios de domi.cilio, si­
tuación económica, calidad del maestro, etc. Todos esos factores 
inciden en la deseróón, pérdidas de año y repetición de curso. Por 
ao tanto, los "recargos" siempre van a estar presentes. No nos 
deben asustar pero hasta un cierto límite. ¿Cuál ·es ese límite? 
No lo séllbemos. Hay que investigarlo. Sin embargo, en la situación 
que nos ocu¡pa di.cho "desperdicio" nos 'Parece alto y lo urgente e 
importante es investigar las ·causas que lo producen; luego se de­
berán formular los planes que permitan disminuir esos recargos 
y apro'Vechar al máximo de los recursos humanos y económicos ·con 
que cuente ·e[ plantel. 

CUADRO 4. NUMERO DE PROFESORES POíR TITULO. 1964~65 

Clase de título N9 Profesores % del total 

Docente, universidad ------------------------ 10 8,06 
Docente, Ministerio :Educación _______ _ 41 33,06 
Académico -------------------------------------------- 29 23,39 
Bacihil1er ------------------------------------------------ 41 33,06 
Espe.cial -------------------------------------------------- 3 2,42 

T .o T A L --·-------.--------------------------------- 124 100,00 

CUA:DíRO 5. OOSTO ANUAiL DE LA EJDUOACION. 1964-65 

Gastos corrientes del Estado y recursos propios: $ 5'676.000 
Gastos corrientes del Estado: $ 4'676.000 
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Costo anual por alumno 

Matriculado -----------------------­
Promovido -------------------------­
Graduado (1) -------------------­
Graduado (2) -------------------­
Graduado (3) --------------------

(1) $ 2.2-27,71 X 6 o $ 2.924,26 X 6 
(2) $ 3.878 X 6 o $ 5.090;15 X 6 
(3) $ 4'324.000 : 1;2,6 o $ 5'67.6.000 : ,1_,26 

Estado 

2.227,71 
3.878,02 

13.366,26 
23.268,12 

34.317,46 

Estado y recur. propios 

2.924,26 
5.090,58 

17.545,56 
30.543,48 
45.048,62 

Comparemos ahora los porcentajes y costos obtenidos en 
1964-65 con los de 1961-62. La mayor parte de las comparaciones 
se presentan en los Cuadros 6 y 7. Los comentarios son los1 si­
guientes: 

Se acentuó la des,proporción entre los ciclos básico y diversi­
ficado; éste disminuyó en un 0,85% y aquél se incrementó en la 
misma .cantidad. 

Aumentó el porcentaje de alumnos que terminaron el ciclo 
básico, de 7,33% a 8,29%; pero disminuyó el porcentaje de gra­
duados, de 7,55 a 6,49%. 

:Subió el porcentaje total de répetición de 24,85 a 26,63; en el 
ciclo básico, de 27,98 a 30,72, pero disminuyó en el diversificado 
en 0,60%. 

Disminuyeron los índices de deserción: 2,18% en el total; 
2,89% en el básico y 7,21% en e-1 diversificado. 

Aumentaron los índices de promoción: 6,76% en el total; 
4,42% en el bási.co y 12,29% en el diversificado. 

E1l promedio de edad -cr-onológica aumentó de 15·,1·8 a 15,71 
años, a igual que el porcentaje de alumnos con edad superior a la 
reglamentaria, de 42,15 a 56,20%. 

Mejoró el porcentaje de profesores con titulo docente univer­
sitario, de 3,96 a 8,06%; disminuyeron los porcenta-jes de educado­
res con título académico, de 25,74 a 23,39%; de bachiller, de 47,52 
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_a 33,06%. Aumentó el personal con título de profesor de segunda 
educación conferido por el ministerio del ·Ramo, de 16,83 a 
33,06%. 

Siubió a 91% más el costo de la educación para el alumno ma­
triculado, a 68% más el del alumno promovido a 122% el del gra­
duado, de conformidad con e.l criterio (3); y 

Hubo un recargo al costo de la educación, de 35% en el año 
escolar 1961~-62, al 45% en 1964-65. Esto obedece, en gran parte, al 
aumento de la escala de sueldos del Escalafón del Magisterio Na­
cional, vigente desde 1962. 

CUA!DRO 6. COMPAR.AJOON DE LOS PORCENrrAJES DIE 
REPET1iDORES, ~DESERTORES, PROMOV•IDOS Y 
GRIADUADOS ENT'iR'E 1961-62 Y 1964-65, POR 
CURSOS Y CICl...OS. 

% DE LA MATRICULA NETA 
CICLO 19&1-62 19fH-65 19611-62 1S•64-65 1~81-621 1964-65 
CURSO o Repetidores Desertores Promovidos 

111 30,12 34,07 30,85 21,80 43,73 
211 20,44 21,39 10,86 11,94 60,38 
311 31,53 35,81 14,11 18,91 3·8,73 
411 26,29 25,81 / 23,94 9,83 44,60 
5\l 20,23 16,35 9,52 4,67 57,14 
611 6,66 5,51 5,00 2,75 78,33 

TOTAL 24,85 26,63 18,60 14,42 50,68 
C. básico 27,98 30,72 20,97 18,08 46,70 
C. diversf. 18,18 17,58 13,54 6,33 59,18 

o/o DE LA MATRICULA TOTAL NETA. 

C. básico 
C. div·ersificado 

1961-62 
68,09 
31,91 

1964-65 
68,93 
31,06 

* Alumnos que aprobaron el 3er. Curso. 
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1961-62 
7,33* 
7,55 

46,67 
61,94 
46,13 
66,39 
63,55. 
91,72 

57,44 
51,12 
71,47 

1964-65 
8,29~' 

6,49 
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CUADRO 7. DESPER'DICIOS O RECARGOS A 1LOS COSTOS DE EDUCACiüN EN 1LOS Dó,S 
PERIODOS COMPARADOS: 1961-62 y 1964-65. 

RECARGOS GASTOS CORRIENTES 
Año escolar Mah'íc. net. Repet. Desm·t. No pt·om. Total Promov. Grad. Estado Est. más rec.p. 

1964-65 1.941 517 2>80 ·54 tí 1.3•43 l.H5 126 4'324.000 5'676.000 
1SB1-6i2 1.758 437 ?12;;7 540 1.304 891 13® 2'051.851) 2'9&6.2:94 

Difere·ncia 183 80 -47 -6 39 22•4 -7 2'272.15(} 2'709.700 

Costo alum. matric. Costo alum. promo. RECARGO AL % DE RECARGO 
Año escolar Estado Est.rec. p. Estado Est. rec. p. Estado Es t. y re c. p. Estado Est. y rec.prop. 

1951-&5 2.2•28* 2.924* 3.87S* 5.091° 2'990.86>1 3'918.028 44,56 44,00 
1961-62 L167* 1.687* 2.303* 3.329" 1'523.072 2'199.848 3•4,80. 34,84 

Diferencia 1.0131 1.237 1.575 1.760 1'487.789 1'718.180 9,66 10,05 

* Núm.eros redündeados. 
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CONiSl'DE,RAOIONrES FINALES. 

Hay una diferencia notoria en el rendimiento de los dos ci­
clos. Los índices de r·epetición, de deserción, de pérdida de año y, 
consecuentemente, los recargos en el costo de la educación del ci­
clo básico son mayores que los del diversificado, Jo cual significa 
que hay más exigencia que en éste. La política que se debe se­
guir, ya proclamada por el Ministerio de Educación y por toda 
Latinoamérica, es inversa. Para elevar el nivel instructivo de la 
población· y .con e.llo el nivel económico y social, hay que fac:iJ.itar 
el ingreso y la terminación del ciclo básico pero dentro de ciertos 
límites mfnimos de conocimientos y destrezas fundamentales para 
pasar al curso inmediato superior. Por el contrario, el ciclo diver­
sificado debe ser muoho más exigente que e!l anterior y presen­
tará al alumno un ·campo amplio de bachilleratos ·para que con ayu­
ya del orientador vo,cacional, escoja el que convenga a sus aptitu­
des e intereses. Por tanto deberá ser aceptado mediante una selec­
ción realizada con ayuda de pruebas normalizadas de conoómien­
tos. Quienes no puedan ingresar al ciclo diversificado estudiarán 
carreras cortas o ingresarán, de inmediato a la fuerza del tra.bajo. 

Los mayores recargos· en los costos de Ja educación, ca.lcula­
dos en la forma ya indi.cada, se presentan en el ler. Curso en el 
que llegan a 87*. Esto pone de manifiesto la mala preparación con 
que Hega >el alumno al colegio y la necesidad de volver a la dispo­
sición ministeria!l por la que el alumno que termina la primaria, 
debe ser aprobado en el correspondiente examen de ingreso a la 
educación media. Desde luego habría que cambiar e!l modus ope- · 
·randi y utilizar pruehas normalizadas de conocimientos. Los alum­
nos que no fueren aprobados, ingresarían a cursos preparatorios. 
que fucionarían en ciertas escuelas fiscales, con profesores prima­
rios debidamente orientados y .controlados por el Ministerio de 

* Para todo el país, en 19,6-4-65, el r.ecargo fwe de 66% para los colegios deo 
:bachillerato moderno, públicos y particulares. 

28 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Educadón y los Consejos Técnicos de las direcciones provinciales 
de educación. Sería más conveniente entregar la responsabili­
dad de estos cursos a las escuelas primarias y no a los co,legios, por 
.ser más económico y porque a ellas les corresponde entregar un 
"producto bien a.cabado". " 

La vida actual ·exige el desarrollo en las diferentes actividades 
ihumanas. A esa exigencia no escapa la educación. La función del 
maestro no queda limitada a dictar sus clases y entregar ca1i.fica­
ciones a1l finalizar el trimestre. Tampoco la de los dire-ctivos a 
cumplir los reglamentos. Su labor se \ha .complicado. Hay que eva­
luar lo que se hace, descubrir lo que anda mal, husear sus causas 
y formular planes pa:ra mejo•rar1os y realizados para poder evaluar­
los. E1l trabajo docente tiene que hacerse con un sentido de más 
unidad y ·cooperación entre profesores de un mismo curso, de una 
misma materia; entre diferentes cursos y diferentes niveles ·edu­
cativos. Es responsabilidad de los direchvos, orientar, coordinar 
y superv1gilar esas actividades. No deE:.conocemos que existen mu­
·chísimos factores que obstaculizan este tipo de trabajo. Pero 
con esfuerzo y emoción podemos comenzar con algo aunque sea 
muy pequeño, que irá ampliándose cada vez en el futuro. De Jo 
-contrario quedaremos rezagados ante el progreso impresionante 
del mundo actual. 
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LA INVESTIGACION CIENTIFICA 
EN~LA EDUCACION 

Emilio U zcátegui. 

NECElS]D.AD Y EXIGEJNICIAS DE ,LA IrNiVES!TIGACiiON 

Instado pnr las necesidades, el hombre ha tenido que inves­
tigar desde cuando existe, y no es desacertado afirmar que vive 
en penpetua investigación, pues necesita conocer el medio para 
saber utiuizar mejor: cuáles son los alimentos más nutritivos; qué 
peligros le acechan y cómo los puede ~ortear; cómo construir más 
adecuadame:p.te sus moradas; cómo protegerse mejor contra el frío, 
el calor, la lluvia, el viento, la sequía; cómo divertirse, etc. 

La diferencia entre el hombre primitivo y el dvilizado a este· 
respecto no es otra cosa que el primitivo reahza la investiga­
ción al azar, sin método, ni plane.amiento, mientras el hombre 
moderno, dentro de la era cienHfica investiga con sistema, con 
lógi.ca, con métodos y, por esto, sus éxitos son más sorprendentes 
y CUfl.ntiosos. 

La invE)stigación científi.ca recoge nuevos datos o nuevos co­
nocimientos. Esto no obstante, se puede investigar con el objeto 
de verificar o rectificar los conocimientos ya adquiridos. Ade­
más, en el aprendizaje se emplea la investigación como método 
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y, por tanto, el aprendiz redescubre lo que ya ha sido establecida· 
por la·. ciencia en investigaciones anteriores. 

iLa investigación cientí:fi.ca ·ha de verificarse con exactitud y 

sistema. <Quien Ja realiza ha de tener experienóa en ella y ha de 
conocer todo cuanto se ha avanzado por otros investigadores en 
lo concerniente al problema que le interesa. 

:Si en verdad se puede investigar sobre hechos particulares, ) 
más fundamentalmente preocupa el descubrimiento de principios 
generales. Ante la imposibilidad de agotar el examen de todos 
los casos se recurre a procedimientos de muestreo, y del estudio 
de grupos pequeños se llega a generalizaciones para conjuntos 
más grandes. 

iEn la historia de las ciencias se puede encontrar casos de 
descubrimientos hechos al azar, pero tal cosa ocurre sólo en forma 
excepcional El abrumador caudal de ciencia acumulada se debe 
al esfuerzo de inmensos ejércitos de trabajadores que por largos 
años han agotado sus ene:Dgías en las más pacientes investiga­
dones. 

Unas pocas .cifras nos darán una idea aproximada del pro­
digioso volumen que ha aJcanzado la investigación. En 1800 no 
se contaba más de un centenar de revistas cient.ílficas; un siglo 
después eran ya diez mil y •en 1960 .Uegaban a 100.000. El número 
de investigadores está cercano a los dos millones. !El ritmo cre­
ciente de la investigación tiene un índice tan alto que se duplica 
.cada diez años el volumen de la investigaóón y que corresponde 
a los tiempos que vivimos e1 90% de los investigadores conocidos 
desde el comienzo de la humanidad. 

No cualquiera es acreedor a llamarse investigador. Lo es 
tan sólo aquél que estudia algún tópico ya sea de física, biología, 
psicología, economía, historia, etc. indagando los hechos con ob­
servación profunda e imparcial y tratando de hallar relaciones de 
causa y efecto. La investiga.ción es .búsqueda de la verdad; pero 
no esto sóJo; sino una búsqueda prolongada, intensiva, con pro­
pósito definido y sobre todo sistemática. La necesidad de evitar 
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desperdicios de tiempo, de energías y aun de dinero determina 
la extraordinaria impo·rtancia del método. 

1Muy oportuna es a este propósito la distinción que hace Ra­
món y Cajal entre ciencia y empirismo, lo que en otros términos 
sería entre investigación dentífica e investigación vulgar, asiste­
mática, o descubrimiento al azar. 

"La .ciencia es un .ahorro de esfuerzo, como diría Maoh, y el 
empirismo una disipación de energías. Mientras éste se circuns­
cribe a la angosta esfera del fenómeno, aquélla se remonta a la 
cumbre de ley, desde la cual prevé el porvenir y expil.ica el pa­
sado. 

"De esta verdad, vulgarísima, testifica elocuentemente una 
observación casual de los salvajes de las Nuevas Hébridas. Por 
experiencia secular averiguaron que si la punta de las flechas era 
mojada en la nariz de un cadáver en descomposióón, inoculábase 
a.l enemigo grave dolencia (septicemia), por picadura anatómica. 
Cuando el envenenamiento del arma se producía por embadurna­
miento .de una mezcla de tierra podrida y de cangrejos machaca­
dos, las heridas se complicaban con tétanos mortal. He aquí la 
obra del empirismo. 

"Veamos ahora la obra de la ciencia: Mer.ced a sus métodos 
precisos, el bacteriólogo demuestra que el agente productor del 
tétanos es un microbio especial, iha.bitante en suelo -rico en ma­
terias o11gánicas. Cultivado se.gún las normas bacteriológicas, re­
vela su propiedad de generar toxinas especHicas las cuales in­
yectadas con eiertas precauciones en la sangre del caballo, pro­
vocan la formación de un producto exquisitamente específico: la 
antitoxina. Y en posesión de este anticuerpo, .consigue el cientí­
fico dos resultados sorprendentes: preservar del. tétanos a los ani­
males expuestos a la contaminación natural y curar ila infección 
dedarada en el hombre, cuando la aplicación del remedio no se 
retrasa demasiado. 

"¡Contraste sorprendente y consolador! ... ¡El virus letal, 
usado empíricamente por el salvaj-e para causar la muerte, trans-
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formándose, en las manos del hombre de ciencia en remedio so­
berano para evitarla! ... Brindo éste y otros ejemplos parecidos 
a los que proclaman la bancarrota de la ciencia". 

A más de los métodos generales, cada disciplina científica 
tiene los suyos propios y además procedimientos especiales adap­
tados a sus propias .características y modalidades. Sin embargo 
es tal la interdependencia de unas disciplinas con respecto a las 
demás que aunque algunas de ellas han ideado métodos peculia­
res para sus investigaciones, pronto han sido prestados por otras 
ciencias a tal punto que, de una manera general, se pu

1
ede decir 

que cada ciencia utiliza una gran variedad de métodos, técnicas 
y procedimientos a más de los que nacieron espe.cíficamente' para 
ella. 

Así por ejemplo, la aplicación del método científi·co en gene­
ral a los problemas de orden educativo incluye: 

a) técnicas que emplea la psicología para el estudio del niño, 
:tales como cuestionario, antropometría, medida de reaccio­
nes humanas, escala de dasificación, tests, experimentos; 

b) técnicas de la medicina, para •el estudio del niño y del hogar; 
como las historias clínicas y el estudio de un caso; 

e) . métodos prestados a la sociología, para determinar. el conte­
nido del plan de estudios y de los programas, como son las 
invest1gaciones y los exámenes sociales; 

d) métodos de 1as ciencias económi.oas, a emplearse por ejemplo, 
en e~l estudio de las escuelas, cómo serían' los exámenes e in­
formaciones industriales y la estadística. 

Naturalmente cada objeto de la investigación requiere de una 
cuidadosa consideración de la técnica a adoptarse a fin de reducir 
a su mínimo las limitaciones propias de las diferentes técni.cas o 
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métodos, como son la insuficiencia de datos, las mediciones poco 
exactas, la falta de conoómientos, la deficiente experimentación,. 
la influencia de autoridades, los prejuicios, etc. 

No seremos muy minuciosos ni prolijos en la exposición de 
los métodos y técnicas de la investigación cient~fica, ya que en 
esta obra nuestro único propósito es tan sólo fundamentar en ellos, 
el método de aprendizaje que lo podemos concebir como la ma­
nera más adecuada de dirigir las actividades del individuo hacia 
:t.m fin concreto previamente establecido. 

El uso del método .cientíd'ico implica, por una parte: la bús­
queda, determinación y solución de un problema, a la cual se 
llega a través de grados de certeza, como son la hipótesis, la teo­
ría y la ley, y mediante la inducción y la deducción y, por ótra, 
empleo de instrumentos de precisión, inventos mecánicos, medi­
ciones cuantitativas, experimentos, reglas definidas de pensamien­
to reflexivo.· 

Los pasos de la investigación s:;on los mismos que en cualquier 
pro.ceso de razonamiento. Lo importante es que todos se presen­
ten o veri:fiquen; pero no es preciso el mismo orden en que va­
mos a enunciarlos: 

l.-Formulación y definieión del problema; 
2.-Recolección de informaciones y datos, que deben tener 

la calidad de pertinentes, y además ser exactos y necesarios; 
3.-Análisis crítico de los datos; 
4.-Formulación de una o varias hipótesis o soluciones posi­

bles al problema, y 
5.-Prueha de la validez de las !hipótesis propuestas hasta en­

contrar una solución satisfactoria. 

Con alguna pormenorización, Schulter ha diferenciado quin-· 
ce pasos, a saber: 
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1.-Selec'Cionar el tópico o tema de la investigación; 
2.--Examinar el campo que comprende la investigación; 
3.-Seleccionar una bibliografía; 
4.-Formular o definir el problema; 
S.-Diferenciar y bosquejar los elementos en el problema; 
6.----"Clasificar tales el~mentos de acuerdo con su relación a 

los datos o evidencias; 
7.-Determinar los datos o evidencia requeridos sobre las ba­

ses de los elementos en el problema; 
S.-Asegurar la eficacia de los datos o evidencias requeridos; 
9.-Examinar la posibilidad de solución del problema; 

10.--..JColeccionar los datos e informaciones necesarios; 
11.-<Sistematizar y arreglar los da tos preparándolos para su 

análisis; 
12.-Analizar e interpretar los datos y evidencias; 
13.-Arreglar los datos para su interpretación; 
'14.-Selecóonar y usar citas, referencias y notas; 
15.-Desarrollar la forma y estilo que ha de tener la exposi-

ción de la investigación. 

Vamos a señalar ahora las características del método cientí­
fico en contraposición a los métodos de opinión. Ante todo con­
viene apuntar que es requisito esencial para ila investigación cien­
tffi.ca que quien la realice esté dotado de un poderoso deseo de 
conocer la verdad y que tenga absoluta honradez en informar los 
resultatdos que obtenga. 

Una investigación válida, esto es, que merezca el cali.ficativo 
de cienHfica exige: 

a) Exactitud y prectswn matemá~ica. N o es exagerado afirmar 
que todo lo que existe es suscephble de medirse. Claro está 
que el grado de exactitud depende de la materia, lo mismo 
que deil grado de dificultad. Mediante ingeniosos procedi-
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mientos se mide la inteligencia, las aptitudes, el carácter, etc. 
Habrá que determinarse cantidades, diferencias, grados de 
camibio y se los valorará con la mayor precisión posible. Ex­
presiones como más, menos, mucho, poco, aproximadamente, 
€scaso, son de muy poco o ningún valor científico; 

b) Objetividad. Las meras opiniones, impresiones, sentimientos, 
ideas, ,creen6as de 'lln indi,viduo care,c,en de valor científico, 
por cuanto son enteramente variables de un individuo a ótro 
y 'de un tiempo a ótro, y aun dentro del mismo individuo que 
las sustenta. En oposición a ella los datos y materiales con­
cretos y tangibles son observables y ma:neja>bles por los de­
más, están sujetos a comprobación y su validez es universal 
por su objetividad; 

e) Verificación o comprobación. Los hechos cientifi,cos para ser 
tales necesitan ser comprobados. Cualquier otro investiga­
dor ha de tener la posibilidad de repetirlos y verificarlos. Por 
esto, para que la inrvestigación sea repetida fácilmente por 
cualquier otro experimentador debe describirse con exacti­
tud y precisión cada paso, procedimiento, fuente de informa­
ción etc. No son dignas de crédito aquellas pseudo ciencias 
como el espiritismo o la metapsíquica que no permiten a 
cuail:quier experimentador la comprobación de los hechos ale­
gados; 

d) Jrt;~-parcialidad. Es menester que el investigador busque la ver­
dad ajeno a todo prejuicio o interés. Su propósito no ha de 
ser que triunfe tal o cual idea, sino descubrir la verdad y pro­
clamarla por muy contraria que sea a sus más caras convic­
ciones. ·Es deber del investigador reformar cualquier idea o 
concepto que tenga si llega a comprobar que es falso; 

e) Destreza, habilidad. En principio toda persona puede investi­
gar, como toda persona puede aprender a leer u operar con 
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cantidades. Pero la acumUJlación de numerosos instrumentos, 
materiales y técnicas demanda un adiestramiento en su em­
pleo. Sin un suficiente dominio de la técni.ca, los resultados 
pueden ser erróneos, escasos o nulos, habiéndose desperdicia­
do ingentes cantidades de tiempo. 

Recomendaciones posiüvas de gran valor en la aplicación del 
método científico a la investigación son las siguientes dadas por 
Crawford: 

a) Concentra-ción en torno al problema; 
b) Originalidad en e~l trabajo; 
e) Debe satisfacer una actitud mental de .curiosidad; 
d) Requiere una mente abierta; 
e) Descansa en el supuesto de que todas las cosas están sujetas 

a ley y orden; 
f) Su objeto es descubrir leyes y generalizaciones; 
g) 'Ser un estudio de causa a efecto; 
h) Se basa en mediciones; 
i ) Envuelve una técnica consciente. 

El mismo autor, a los supuestos básicos de la investigación 
que acabamos de mencionar, agrega los siguientes principios ge­
nerales concernientes a la realización de investigaciones origi­
nales: 

a) Se~eccionar un tema apropiado; 
b) Dominar el campo o materia eri. que se va a trabajar; 
e) lV!antenerse alerta para descubrir factores ocultos; 
d) Buscar relaciones de todas las cosas posibles con el problema; 
e) Adoptar un buen sistema de anotaciones; 
f ) !Reducir todo a forma escrita y no confiar en la memoria; 
g) Usar instrumentos, inventos y medios objetivos para eliminar 

los factores personales o subjetivos; 
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h) Planear la investigación y entonces leer lo que han hecho los 
demás; 

i) Realizar la mayor crítica posible; 
j ) rEnsayar el procedimiento de la investiga-ción con amigos o 

grupos pequeños antes de aplicarlo en la forma finrul; 
k) 1Recordar siempre que lo que se está bus.cando es la verdad y 

no la confirmación de opiniones personales. 

Por su parte, ·Reeder aconseja precaverse de incurrir en al­
guna de las siguientes violaciones del método científico: 

a) Exponer una opinión como un hecho sin haber hallado nin-
guna evidencia de su verdad o si ésta es insuficiente; 

h) !Declarar como hecho la opinión de una autoridad reputada; 
e) Exponer la opinión de una so.ciedad o grupo como una verdad; 
d) Presentar la opinión de una mayoría como un hecho; 
e) Razonar por analogía; 
f ) Omitir la evidencia contradictoria a la teoría que defiende 

el autor; 
h) Prescindir de indicar el lugar y forma como fueron obtenidos 

los hechos; 
i) Inexactitud o vaguedad en las citas, transcripciones, datos, fe­

chas, etc.; 
j ) Errónea interpretación de los datos. 

DIFERENTES TECNICAS O TIPOS DE INVESTIGACION 

El profesor J ohn W. Best reduce a tres los tipos principales 
de investigación, a saber: histórica, cuyo propósito es describir 
algo del pasado, o sea, lo que era; la descriptiva que reseña lo que 
es, y la experimental que se propone presentar lo que, será, me­
diante el meticuloso control de ciertos factores. 

Cada uno ofrece variantes adecuadas a la materia de la inves-
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tigació.n y requiere cuidados especiales para su validez. Haremos 
una breve revisión de las técnicas más empleadas. 

Técnica filosófica. Es la del razonamiento deductivo y, por 
·esto, la más discutida, peligrosa y aunque bastante usada en los 
:comienzos, sin ser despreciable, es la de resultados poco numero­
.sos y menos seguros. En su aplicación precisa ceñirse a las leyes 
del pensamiento determinadas en la lógica pura. La abundante 
problemática de la filosofía de la educación necesita emplear esta 
técnica para establecer las soluciones más razona:bles. 1El laicismo 
en la educación, los fines de la educación, la política educativa, 
la legitimidad de la educación, etc., son .problemas que no pue­
den ser resueltos sino sirviéndose de la técnica filosófica, esto 
es, empleando el raciocinio, partiendo de lo general a lo parti.cu­
lar, aceptando las generalizaciones de la ciencia e infiriendo de 
ellas. 

La técnica histórica tiene el propósito de determinar qué 
acontecimientos del presente tienen su origen en el pasado y des­
cubrir las relaciones de causa a efecto, o, en otros términ,os, in­
dagar, registrar, analizar e interpretar los sucesos pasados a fin 
:de establecer generaliza.ciones que permitan comprender mejor 
el presente y aún alcanzar predicciones para el futuro. 

La investigación histórica aplica a los problemas ihistóricos 
.el método científico y sigue en general estos cuatro pasos: 

a) Búsqueda de fuentes o documentos históricos tales como oh­
jetos, monumentos, cuadros, restos; o manuscritos, impresos, 
grabados, lápidas; o bien leyendas, tradiciones, informaciones 
de personas, etc.; 

b) Análisis crítico de las fuentes de donde se ihan obtenido los 
datos a fin de determinar su autenticidad y exactitud que 
constituye la evidencia histórica; 

e) Establecimiento de los hechos o sea, determinar cómo suce­
dieron; y 
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d) Agrupación de acuerdo con un plan lógico que permita ela­
borar una narración verídica, clara y precisa de los aconte­
cimientos historiados. 

Una variante de esta técnica es la llamada legal que examina 
los textos legislativos, leyes promulgadas, disposiciones adminis­
trativas como también la jurisprudencia o decisiones de los tri­
bunales competentes sobre determinada materia. 

La técnica de inspección, examen ·o reconocimiento, llamada 
en inglés survey, se propone realizar una descripción lo más exac­
ta, objetiva y aun cuantitativa posible de una institución, enti­
dad o fenómeno social, buscando relaciones, determinando cau­
saJS, sugiriendo mejoras, por lo que puede envolver a más de las 
técnicas que acabamos de definir, ótras como el cuestionario, la 
estadísti.ca, etc. Por ejemplo, la enseñanza de la psicolog.ía en La­
tinoamérica, el dibujo en las escuelas primarias del Paraguay, la 
vida económica del negro en Jos Estados Unidos. Es una inves­
tigación en la que juega primorddial papel la observación o exa­
men directo de los hechos o documentos. La emplean las cien­
cias sociales, como la economía, la sociología; siendo bastante usa­
da también en la educación. 

Cuando se pretende ha.cer investigadones de conjuntos muy 
grandes y no se dispone del tiempo o de los medios requeridos 
para un estudio de los numerosos casos o situaciones, se acude al 
llamado mue~treo, que selecciona determinados grupos para la 
investigación; pero teniendo la precaución de que estén incluídos 
todos los posibles representantes de cada tendencia, categoría o 
subgrupo. Del acierto en la selección de los grupos o individuos 
que van a utilizarse en la investigación depende la va.tlidez y exac­
titud de los resultados. No es muy digna de crédito en cuanto a 
sus generalizaciones. 

El estudio de :un caso es una técnica que nació en la medici-

40 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



na, como la historia clínica, y de la. que se ha servido más tarde" 
para investigaciones en asistencia social, leyes, educación, etc. 
Anormalidades, delincuencia, aptitudes y defectos especiales, la 
adolescencia, etc. son tópicos que se han estudiado recurriendo a 
esta técnica. 

Según Rea.vis han de considerarse: datos cronológicos; inte­
ligencia, temperamento y otras condiciones mentales; condición 
física.; carácter moral y conducta; compañías, div<ersiones, educa­
ción; record vocacional; condiciones de hogar y vecindario. 

Morrison por su parte enlista: síntomas; exámenes (psicoló­
gico, de salud, educacional y mental); historia física y sanitaria; 
historia escolar y familiar; !historia social y contactos o relaciones; 
diagnóstko y tratamiento. 

Ei análisis de actividades permite conocer los procesos que 
un individuo realiza o ha de realizar en una determinada esfera 
u ocupación, como igualmente precisar las actividades que nec~­
sitan ser incorporadas, acentuadas o eliminadas, dentro de un sis­
tema o institución en razón de su utilidad, indifer.encia o perjuicio 
en cuanto a la conse.cución de los fines previstos. Por ejemplo, 
qué asignaturas y tópicos deben integrar los programas de los di­
ferentes grados escolares; características de h conducta humana 
que gozan de mayor aprecio entre los demás. 

El cuestionario o con·espondencia es muy usado por su gran 
facilidad, no obstante su poca confianza. Consiste en hacer en 
forma verbal o más .comunmente por escrito una serie de pregun­
tas meditadas con anticipación sobre el asunto que se quiere inda­
gar. Cuando no es posi:ble la utilizaci,ón de otra técnica digna de 
mayor credibilidad puede emplearse; pero tomando las siguientes 
precauciones: 

a) Asegurarse de que es el medio necesario de .obtener los da­
tos,o sea, estar seguro de que no hay otro recurso; 

b) Dirigirla a las personas más adecuadas y capaces; 
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e) Arreglar .bien las preguntas y redactarlas en forma clara y 
precisa; 

d) Interrogar al mayor número de personas; 
e) Organizar las preguntas en el cuestionario en forma que la 

respuesta pueda ser simplemente cDntestada con un signo o 
marca insertando muy pocas pahbras; 

f) Dejar en el cuestionario espacio suficiente para la contesta­
ción prevista; 

g) Redactar las preguntas en forma que tengan el mismo signi­
ficado para todos; 

h) No abusar de los interrogados con asuntos que no sean real­
mente necesarios de contestarse; 

i) Explicar al principio del cuestionario o en hoja aparte el pro­
pósito e importancia de la investigación; 

j ) Incluir un sobre en ~el que conste el nombre y dirección del 
investigador al. que se debe devolver el cuestionario contes­
tado. 

Puede completarse y corregirse el cuestionario mediante co­
rrespondencia, preguntas orales, entrevistas y observaciones di­
rectas. 

La entrevista es una té,cnica muy usada en orientación edu­
cativa, psicología diferencia,l, servicio social, medicina y otras es­
feras de actividad que precisan indagar datos sobre algún proble­
ma que demanda solución. 

Para e~ conocimiento cabal del alumno corno individuo y de 
la clase como conjunto es muy l:til, siempre que se la :r.ealice con 
las debidas precauciones. 

La entr·evista es una conversación o contacto directo que se 
esta!hlece entre el investigador y el sujeto examinado con el ob­
jeto de conocerlo, dirigirlo o ayudarlo. 

Generalmente se la emplea para completar, aclarar o ratifi­
car la información obteriid~ por otros medios. 
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Si bien ofrece los inconvenientes de ser en cierta forma sub­
jetiva que puede desviar la verdad por prejuicios del investiga­
dor; del exceso de tiempo que exige, y de una extraordinaria ha­
·bilidad de parte de quien la conduce; tiene las ventajas de ayudar 
al diagnóstico y al pronósüco, de facilitar la expresión del entre­
vistado, de permitir un mejor conocimiento del sujeto y de con­
ducir1lo a una mayor franqueza y precisión. 

Aunque hay quienes realizan entrevistas colectivas, la forma 
más recomendable es la individual. 

La entrevista de:be prepararse de antemano y debe comenzar 
inspirando confianza al entrevistado; se realizará en un lugar pri­
vado y tranquillo empl·eando un lenguaje fácilmente comprensi­
ble y concediendo el tiempo que sea necesario para que el inves­
tigado no se sienta urgido. Hay inconveniencias en tomar apuntes 
de las respuestas delante del sujeto; .pero si se lo deja para el final 
se corre peligro de olvidar o alterar los datos. 

La estadística es la técnica más elaborada, a tal punto que por 
sí solla constituye una ciencia. Su objeto es obtener informaciones 
cuantitativas sobre las materias investigadas. Es tal su importan­
cia que toda investigación entraña métodos estadísticos: medición, 
cuentas, escahs, fórmulas, diagramas, ·estereog·r.amas, etc. y en sus 
formas más elevadas, máquinas y cál.culos especiales. 

Imposible detenerse en detalles ni siquiera los más elemen­
tales para explicar esta técnica. Baste decir que no hay ciencia 
que no haya de servirse de ·ella, que el principal cuidado es la 
obtención de los datos más exactos y el mayor peligro la mala 
interpretación de sus resultados. 

La estadística, en su condición de proceso matemático, a.pli.ca 
procedimientos especiales para lograr la máxima exactitud en la 
recolección, clasificación, descripción, organización e interpreta­
ción de los datos. 

Lo mejor sería, lo mismo que ocurre con la inducción, dispo­
ner de la totalidad de casos, situación .d-emasiado- ideal, que. muy 
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pocas veces es posible en la práctica. Hay que recurrir muchas: 
veces a muestras, esto es, al proceso de muestreo o selección que 
consiste en analizar tan &ólo un grupo relativamente pequeño, el 
que se supone que es fielmente representativo de otro mayor al 
cual pertenece. En ocasiones la muestra es elegida a1l azar, o sea,, 
de manera que el individuo o elemento del grupo tenga la misma 
probabilidad de ser escogido, siendo requisito para la validez tam­
bién que cada elección sea completamente independiente de todR 
ótra. 

Un conocimiento más. exacto de los hechos se alcanza gracias 
a distintas clases de medidas estadísticas tales como las de ten-· 
dencia central, entre las que tenemos la media, la mediana y el 
modo; las de posición relativa, como los percentiles y los cuarti­
les; las de variabilidad, amplitud o dispersión, como la amplitud 
y la desv}ación standard o típica, la puntuación; y las medidas de. 
relación, en donde 'es de gran importancia la correlación. 

Técnica o método experimental. Es el más seguro dentro de: 
todos los métodos de inv·estigacíón. Consiste en introducir ele­
mentos o modificadones .que no se presentan normalmente, para 
determinar su influencia. Se propone descubrir el efedo de un. 
elemento dado. 

Se lo define como "La des.cripción y análisis de lo que será~ 
u ocurrirá en condiciones cuidadosamente controladas". 

Es ,el método más exacto y, por lo tanto, el más importante 
y adecuado; pero a la vez, el .que entraña mayores dificultades. 
Una ciencia es tanto más ciencia mientras más posibilidades tie­
ne de usar el experimento y el laboratorio. Fundamentalmente se 
basa en la comparación de dos situaciones sometidas a estricto 
control. !Su valor estriba en la continuidad y reversibilidad de la 
observación, de manera que puedan voluntariamente modificarse 
los factores que intervienen en el fenómeno. 

Su fórmula de proceder. sería esquemáticamente: 
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l.-Mantener constantes todas las posibles causas de varia­
óón, excepto una, y; 

2.~Medir los resultados. 

Sus dificultades se refieren a: 

a) el aislamiento de los elementos; 
b) el control de las condiciones; y 
e) la determinación de si el res1:1ltado observado ·es o no produc­

to del elemento introducido. 

El éxito depende de: 

a) la selección de un problema- rea1lmente susceptible de illlves­
tigarse por vía experimental; 

b) la selección e introducción de elementos que no sean comple­
jos sino relativamente simples; 

e) la habilidad del experimentador para controlar las condicio­
nes y conservar los mismos (O!lementos o factores a través de 
todo el experimento, excepto el factor que se estudia; 

d) la \habilidad para medi:r los cambios o resultados obtenidos. 

Por último, presentaremos de manera muy sucinta las tres 
formas distinguidas por McCall para aplicar la técnica o método 
experimental a la investigación educativa: caso único o de un 
grupo; caso múltiple o de grupos paralelos o equivalentes y el caso 
cíclico o de grupos rotativos. 

Procedimiento de un grupo. Cuando las condiciones son muy 
simples se parte de un estudio preciso de la situación, de un su­
jeto o un grupo, y manteniendo constantes todos los otros factores 
variables, se hace actuar el factor cuya influencia se quiere deter­
minar y luego se registran los cambios producidos. 

Consiste en añadir o insertar en una situación dada, previa:.. 
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mente estudiada o medida, uno o varios factores. EI cambio o 
cambios originados por esta intervención se estiman o valoran de 
modo que permitan una comparación entre un estado inicial y 
otro final. 

El procedimiento puede sintetizarse de esta manera: se co­
mienza por aplicar un test que reveJe el estado o nivel en que se 
€n.cuentra el grupo con el cual se va a experimentar con respecto' 
al estudio o actividad objeto de la investigación; se efectúa la en­
señanza de una unidad o se ejecuta la actividad investigada; por­
fin, se aplica un nuevo test que medirá las ganancias adquiridas. 
en comparación con el iniciaL Terminada la primera parte de este 
proceso se toma un nuevo test que mide la situación, el punto de 
partida; se ejercita la nueva unidad o actividad que va a servir­
de comparación .con la anterior y se mide el resultado obtenido 
mediante un nuevo test. Para obtener una conclusión se calcula 
la ganancia en la unidad experimental y en la de control. 

Procedimiento de grnpos paraLeLos o eqnivaLentes. En esen­
cia es el mismo anterior, con la sola diferencia de que el factor 
nuevo no se aplica a,l mismo grupo sino a ótro u 'ótros de valor 
aproximadamente igual en todos los aspectos. Mediante condi­
ciones .cuidadosamente controladas se presenta una sola variable. 
Es este factor dado el que varía el experimentador para los dos o 
más grupos seleccionados y es aquél cuyos efectos se quiere medir. 

La dificultad está en la homogeneización o igualación de los 
grupos. Las medidas de edad, cocientes de inteligencia, índice de 
rendimiento y más factores capaces de in:filuir en los resultados 
deben ser aproximadamente los mismos; pero además se cuidará 
de que haya también estredm equi,valencia en cuanto a las des­
viaciones con respecto al medio. 

El procedimiento de grupos rotatorios combina las ventajas de 
los -dos anteriores y -evita sus inconrv.enientes, por lo que es el más; 
exacto de los tres. 
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Es la combinación del procedimiento de un grupo con el de 
grupos paralelos o equivalentes y se caracteriza por hacer actuar 
alternativamente los diversos factores sobre todos los grupos es­
cogidos para la investiga.ción. Es el más confiable de los tres,. 
ya que aunque los grupos sean igualados en base a la inteligencia 
y otras cualidades influyentes, siempre quedan incontrolados al­
gunos factores imposibles de precisarse, como podrían ser los há­
bitos de estudio o trabajo, afición especial por 1a adivic1ad, fac­
tores que pueden dar superioridad a uno de los grupos y dejar, 
por tanto, de ser estrictamente paralelos. 

El siguiente esquema da una idea más clara de este procedi­
miento. Se trata de averiguar la influencia .de las lecturas suple­
mentarias en el estudio de una materia dada. Dividimos la ma­
teria en 8 t?picos ·o unidades y por razones de fa.cilidad y mejor 
comprensión sólo dos grupos: A y B. Se procede a la enseñanza 
en cuatro tiempos como se ve a continuación: 

Etapas 

I vez: tópicos 1 y 2 

II 3 y 4 

III 5 y 6 

IV 7 ·Y 8 

Grupo A 

texto 

texto más leetura 
suplementaria 

texto 

texto más lectura 
suplementaría 

Grupo B 

texto más leptura 
suplementaria 

·éexto 

texto más lectura 
suplementaria 

:texto 

Claro está que se utilizan tests iniciales y finales para medir 
la situación o estado de que se _parte y para determinar las ga­
nancias finales, en la misma forma que para el procedimiento de 
un grupo. 
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INVESTIGACION CIENTIFICA EN LOS 
CAMPOS ECONOMICO Y CULTURAL 

Miguel Angel Romo Dávila. 

La investigación tiene por objeto el descubrimiento e inter­
pretación de los hechos y fenómenos en el campo de las diferen­
tes óencias, y el establecimiento de los principios y leyes que los 
rigen. En cada ·una de las ciencias o ramas del conocimiento se 
siguen los métodos que les son propios. 

La .complejidad que han adquirido las -:::iencias debido a su 
continuo progreso, y los costosos procedimientos que se emplean 
en la labor investigadora, casi han hecho desaparecer al investi­
gador aislado. Actualmente la investigación es una obra coordi­
nada y colectiv·a que se realiza en grandes centros ci·entíficos. 

Las universidades y los colegios dedican alguna atención a la 
metodología de la ,ciencia, pero ninguna a la metodología y técnica 
de la investigación científica. Los egresados de universidades y 
colegios deberían presentar una memoria o una monografía sobre 
un tema de libre ·elección, no tanto para indicar la profundidad 
de sus conocimientos, cuanto porque esta clase de trabajos desarro­
lla y robustece lá conciencia de su personalidad. El egresado debe 
PJ;·eocuparse de comprobar que está en .capaódad de pensar con 
criterio científico. El alumno que tiene la obligación de llev·ar a 
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cabo un trabajo científico, adquiere por u~a parte la certeza de 
que sus conocimientos se enriquecen en la materia que ha selac­
cionado para su investigación, y, por otra, toma con.cienc:ia de 
haber contribuido con algo a 1a fuente del saber en que la hu­
manidad fundamenta su progreso, lo que, además, le da la sen­
sación de seguridad en sí mismo, factor básico para afirmar la 
personalidad de su futuro profesional. 

La universidad y los colegios, que tienen cursos de introduc­
ción a las d~versas ciencias, cuentan con muchísimas oportunida­
des para despertar interés en los alumnos, con el fin de que dis­
curran sobre tesis y doctrinas, de provocar dudas y críticas y 
educarlos en la facultad de pensar y razonar, como condü:!iÓn fun­
damental de un investigador. Los primeros trabajos de investiga­
ción de los alumnos acaso no pasen de ser simples resúmenes o ex­
tractos de ·algunas obras, pero se habrán iniciado en la técnka de 
1a investigación, y para este efecto se ha indicado que la institu­
ción de presemínarios es de mucha utilidad. Los pl'eseminarios tie­
nen por objeto enseñar a. los alumnos cómo se procede en los tra­
bajos de investigación, es decir, proporcionarles los cono.cimientos 
metodo1ógic.os y técnicos que los capacitan para efeduar dichos 
trabajos. Los estudios y las investigaciones que se realizan en los 
seminarios tienen como finalidad poner a los alumnos en' contacto 
con cuestiones de la realidad económica, social, cultural, demográ­
fica, ·etc., del país. Los seminarios les dan la oportunidad de apli­
car a un caso práctico de investigación lo que .aprenden en los 
preseminarios. 

iLa labor de investigación puede estar orientada, hacia · el 
examen de la realidad sodoeconómica, sociocultural, psicosodal; 
etc;, en sus diversos aspectos, cuyos resultados serán de valor tan­
to para la ciencia como para la política, y prestarán servicios 
prácticos al sector privado y al seetor público. 
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LOS l\'IETODOS 

El hombre tiene la tendencia a explorar sobre el origen de los 
fenómenos y las cosas, las razones de su existencia y de su ser; 
de llegar a descubrir en ellos el principio de su desarrollo y evolu­
ción. De este modo adquiere un caudal de conocimientos acerca 
de esos fenómenos, at·endiendo a su naturaleza, sus causas y su 
esencia. Más tarde estos conodmientos se convierten en ciencia. 

Las condiciones básicas que tiene que llenar toda ciencia se 
relacionan con los. conceptos, sistemas y métodos. Según esto, toda 
ciencia, en prirríer lugar tiene que establecer conc·eptos claros de 
las .cosas y fenómenos que son objeto de su investigación, ya que 
ellos son los elementos de nuestro conocimiento del universo. 

Pero los conocimientos que obtenemos por la observación y la 
experiencia no satisfacen el afán científico. El hombre quiere co­
noc-er la verdadera naturaleza de los fenómenos y los hecihos, las 
causas de su ser, las relaciones que existen entre ellos y la forma 
en que se condicionan mutuamente; para esto deben ser clasifi­
cados, ·encuadrados en un agrupamiento orgánico; darle·s una or­
denación lógica, natural y sistematizada; sólo así es posible llegar 
a conocer y comprender su ·esencia, para luego sacar cOJ:l.Clusiones 
útiles. Esto s1gnifica que toda ciencia tiene que :basarse ·en un sis­
tema dentro ·del cual se establecen los principios que gübiernan ~a 
materia que es obj-eto de sus investigaciones. 

Ahora bien, toda ciencia establece hechos y proporciona cono­
cimientos que deben presentar un grado máximo de exactitud, y 
esta comprobación es ·el resultado de una investigación realizada 
bajo normas y preceptos que constituyen el método, es decir, el 
camino que se sigue para determinar la significación de los he­
chos y fenómenos y para señalar la verdad. 'Esta investigación 
nos permitirá descubrir las leyes y regularidades a que están so­
metidos. 

Es evidente que cada ciencia tiene métodos y técnicas que 
se ajustan específicamente a los fines que persigue. Pero el aná-
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lisis y la síntesis, la inducción y la deducción corresponden a 
principios fundamentales de nuestro modo de pensar e investigar, 
esto es, son comunes a todas las ciencias y aplicables a las dife­
rentes materias. 

Algunas ciencias todavía no han desarrollado métodos pro­
pios y por esta razón su metodología se basa en los métodos de 
otras ciencias. Los métodos científicos son complementados por 
medios auxiliares que facilitan la comprensión de las tesis que 
.deben ser demostradas. Estos métodos y medios son los siguien­
tes: 

Análisis y síntesis.-Si se conoce la naturaleza de las par­
tes se podrá comprender la esencia del todo. El procedimiento 
analítico trata de descubrir las causas, la naturaleza y los efec- · 
tos de un fenómeno descomponiéndolo ·en sus elementos. 

Aplicando este método, el investigador empieza por la ob­
servación del fenómeno en estudio. Luego pasa a la descripción 
de lo que ha encontrado. Esta descripción comprende un examen 
del hecho investigado, o sea, la descomposición en todos sus as­
pectos y detalles. Los pasos siguientes son la enumeración de las 
partes resultantes del análisis, su ord1:nación tomando a cada una 
en su función y posición, y su clasificación. 

Esta fase de la investigación ya permitiría hacer comparacio­
nes y hm:.car analogías o discrepancias con otros hechos o fenó­
menos. De este modo se llegará a establecer relaciones entre el 
f.enómeno investigado y otr·os similares, a la vez que compren­
derlo con_w un producto de las circunstancias ambientales y como 
parte de un todo universal. 

El análisis conduce de la observación y examen de un fenó­
meno a la formulación de un principio de carácter general; pero 
a esta abstra.cción se llega a través de la operación fundamental 
llamada síntesis, mediante la cual se .logra la comprensión cabal 
del ser y naturaleza d€ los fenómenos y las cosas, por l() que po­
demos decir que la síntesis es la lógica operación final del aná­
lisis y que las dos operaciones son prácticamente inseparables~ 
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Con el material proporcionado por ·el análisis, elabora la sínt·esis 
nuestro saber y entender. 

Indncción y deducción.-Toda investigación .científica eo­
mienza por la ob:;ervación y -el estudio analítico de los fenómenos, 
operaciones que, ayudadas por la síntesis, conducen a una perfec­
ta comprensión de la naturaleza de aquellos. Este procedimiento 
convertido en un principio metodológico es la inducción que per­
mite la formulación de proposiciones de carácter general inferi­
das del análisis de los hecihos. 

La deducción es un principio metodológico y se caracteriza por 
su manera particular de proceder en la investiga.ción. S.e diferen­
cia de la inducción en que mientras ésta sólo llega a conclusiones 
empíricas extraídas de la experiencia, la deducción establece con­
clusiones lógicas; mientras las proposiciones a que llega la induc­
ción son concreciones que explican eómo son los fenómenos y se­
ñalan sus causas y sus efectos reales, las proposiciones del método 
deductivo son abstracciones que denotan lo significativo de los fe­
nómenos de a.cuerdo con los razonamientos del investigador. 

iLos métodos inductivo y deductivo se complementan mutua:­
mente. Para las ciencias· ·empíricas, como la económica, es nece­
sario que las proposiciones del pensamiento deductivo sean con­
troladas y verificadas por el análisis inductivo. Caracterizando 
la rela.ción que ·existe ·entre los dos métodos, Oppenheimer dice: 

"Inducción sin deducción es como una nave sin brújula; de­
ducción sin inducción es como una brújula sin nave". 

El método de investigación histórica.-El investigador de· la 
historia económica ·emplea el mismo método que rige para estudios 
históricos en general y que comprende las siguientes etapas: 

a) Someter a un estudio y análisis .crítico la información obtenida 
de bibliotecas, archivos, diarios, revistas, memorias, infor­
m,es, ·etc.; 

b) Hacer la reconstrucción de los hechos del pasado sobre la base 
de una conveniente selección y una lógica interpr·etación y ex-
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plicación de los datos recogidos y que destacan lo histórica­
mente relevante y han ~eñalado rumbos a la humanidad; 

e) Preparar la ·exposición en forma de monografía, biog:r;afía o 
historia propiamente dicha. 

El método histórico de investigación.-El principio de investi­
gación .de este método consiste en .indagar la forma y las condicio­
nes en que ha evolucionado, por ejemplo, la ciencia económica para 
comprender así los fenómenos económicos en su verdadero signi­
fi.cado y -en relación con las demás manifestaciones de la vida so­
cial. Este método se resume en los siguientes puntos: 

1) La economí-a no ·es un aspecto independiente de la vida de 
Ja sociedad humana, sino la parte de un todo orgánico que e;volu­
ciona ininterrumpidamente. La eC'onomía de un pueblo es la con­
secuencia de un proceso en el que han intervenido su situación· 
geográfica; factores culturales y políticos; instituciones jurídicás, 
científicas, financieras y otras, cada una de las cuales se encuentra 
condicionada por todas las demás; 

2) El desarrollo de una economía depende de las fuerzas in­
ternas antes mencionadas y de influencias· ejercidas por factores 
y fuerzas que .condicionan la econom1a mundial; 

3) Las verdades económicas no son absolutas y eternas, ya que 
la e·conomía ·es producto de un desarrollo histórico y, por tanto, 
está sujeta a modificaci'ones suc-esivas, o sea que su V·alidez de­
pende de factores que cambian cada día. Por esta razón no es po­
sible fundar una teoría de validez universal que pueda ser apli­
cada a todas las economías y en cualquier tiempo; 

4) Si las teorías que caracter.izan el pensamiento económi.co 
sólo son productos de sus époc.as y circunstancias ·especiales, ·es 
lógico que las medidas de una determinada política económica han 
de tener una importancia demasiado relativa. Las medidas que 
en un país pueden tener éxito, al ser aplicadas en otro pueden 
producir efectos muy distintos; 
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5) La prev1s1on ·económica o sea la acción por medio de la 
cual se quiere obtener, a base de indicios o precedentes, un jui­
cio acerca de lo que puede suceder en el futuro. Los pronósticos 
económicos tienen que partir del conocimiento de la evolución 
que la ec•onomía de un país tuvo en el pasado y la naturaleza de 
los factores que contribuyeron a su formación. Y para resolver 
los problemas de previsión se han desarrollado métodos y técni­
cas de análisis estadístico y matemático cuyo objeto es el estudio 
de las causas y el carácter de las fluctua.ciones de las actividades 
económicas. Con esto se persigue dos fines: 

a) del modo cómo se producen las fluctuaciones de ciertas va­
riables e.conómicas, sacar conclusiones concretas acerca de su 
probable comportamiento en el futuro; 

b) indicar los medios para contrDlar esas fluctuaciones y ase­
gurar a la economía un cierto grado de estabilidad. 

6) La observación de los ciclos económicos de larga duración 
permite señalar una regularidad periódica en las fluctua.ciones, 
de la .cual se llega a la conclusión de que ese movimiento cídic'O 
se repetirá del mismo modo ·en el futuro. :Pero los pronósticos 
basados en tales observaciones resultan falsos en muchos casos, 
debido, por ejemplo, a la presencia de· factores que no pueden 

~ ser controlados ni intervenidos por el hombre. 
7) A base de la observación y examen crítico de series esta­

dísticas extensas se quiere determinar una línea media de ten­
dencia que se toma como línea normal de desarrollo. Esta línea 
se utiliza para dos clases de pronósticos: a) de las desviaciones 
que presenta la línea normal se intenta sacar .conclusiones sobre la 
probabili-dad de futuros cambios en uno u otro sent.ido; b) de la 
dirección que acusa la línea normal se pretende inferir su tenden­
cia en el futuro; ·esto en muchos casos ha llevadó a conclusiones. 
falsas. La línea normal que significa que los nuevos datos pueden 
determinar un cambio considerable en su forma, hecho que tiene 
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que afectar a toda apreciación referente al futuro del fenómeno 
estudi·ado. 

8) El futuro desarrollo de los fenómenos se quiere determinar 
mediante la .construcción de barómetros económicos basados en el 
comportamiento histórico de ciertos indicadores claves y en la for­
ma cómo reaccionan unos frente a otros. 

9) Para dé!'r un fundamento más sólido a los pronósticos ha 
sido construido un verdadero sistema de barómetros que facilitan 
la investigación del movimiento cíclico de las actividades ·eeonó­
micas, es decir, un análisis histórico completo. 

Matemáticcw.-El investigador encuentra en las matemáticas 
una valiosa ayuda para .el trabajo de simplificación, aclaración y 
verificación de sus razonamientos, y par·a construir modelos que 
pueden conducirlo a conclusiones de importancia. Pero toda con­
clusión proveniente de una deducción matemática debe ser com­
probada por un discernimiento desarrollado en la observación y 
el análisis crítico de los hechos. 

"Las matemáticas -dice IR.agnar Frish- son una herramienta 
necesaria, pero no más que una herramienta. Ninguna clase de 
tecnicismo matemático, por muy refinado que sea, podrá jamás 
reemplazar la intuición, esa función inexplicable que t~ene su lu­
gar en el cerebro de un gran inteledo que, al mismo tiempo, en­
tiende matemáticas y teoría económica, y que ha vivido suficiente 
tiempo como para acumular experiencia y sentido para los hechos". 

Las matemáticas son lar herramienta por excelencia para la 
investigación deductiva. 

Estadística.-Los cuadros estadísticos .constituyen la base y 
el punto de partida para la investigación inductiva. El objeto de 
la teoría .económica es explicar la finalidad y la naturaleza de los 
hechos y fenómenos económicos; pero esta teoría sólo tiene va­
lidez cuando ·es el resultado de la observación de fenómenos que 
pueden ser comprobados estadísticamente. 

De modo general, los datos estadísticos sólo representan una 
aproximación a la realidad que quieren reflejar, y su grado de 
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probabilidad no es fun.ción únicamente de la amplitud de la in­
formación que encierran, sino también del criterio con que han 
sido ·elaborados. Este criterio puede ser totalmente subjetivo o 
puede representar un modo especial de dar significado a los datos, 
en sentido objetivo. 

Como dato individual y absoluto, una magnitud estadística 
puede carecer de valor significativo, pero es importante como 
elemento de una serie que presenta una determinada tendencia. 

La Estadística no llega a establecer relaciones de causalidad, 
cualidad o funcionalidad, ya que ·esto .es tarea del investigador, 
quien tiene que explicarlas e interpretarlas con espíútu crítico y 
objetivo. Sólo establece relaciones numéricas. 

Contabilidad.-El conocimiento de los principios de la técni­
ca contable y la aplicación de sus procedimientos contribuyen 
a dar una visión clara y correcta de lo-s hechos, particularmente en 
el análisis de problemas monetarios. Sencillos modelos de conta­
bilidad en los que constan únicamente las cuentas más importan­
tes de un balance bancario, permiten estudiar y explicar las rela-

, eiones que existen, por ejemplo, entre las emisiones de un banco 
central y el dinero que circula en el mercado; entre la venta de 
valores públicos hecha por el banco central a las demás institucio­
nes bancarias y la liquidez de éstas. 

En el cálculo de la balanza de pagos, la Contabilidad permite 
la presentación del cuadro de créditos y débitos de un paísen sus 
relaciones comerciales y financieras con el exterior. La compara­
ción de los valores registrados en .el activo y el pasivo de Ja balan­
za, permite determinar la capacidad de un país para importar y 
para cumplir con sus obligaciones financieras externas. 

LA TECNICA DE LA INVESTIGACION 

Comprende los procedimientos prácticos que ayudan a reali­
zar una indagación .en el campo científico. La técnica es el com-
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plemento de la metodología, tant'o desde el punto de vista de la 
realización misma, como de 'la presentación de los resultados. 

Para el investigador es importante conocer estos tres princi­
pios: 1) cómo ejecutar un trabajo de investigación; 2) cuáles son 
los medios y recursos que puede disponer; 3) cómo utilizarlos. 

Cuando tenga que escribir un libro; !hacer estudios científi­
cos sobr·e problemas sociales, culturales, económicos, etc., lo im­
portante es que los trabajos del investiga.dor inspiren confianza, 
precisamente por no ser ·el producto de una improvisación, sino. 
por haber sido efectuados -en forma científica y técnica. 

El investigador, ·en primer lugar, tiene que determinar cla-
. ramente el tema, su idea y su objetivo, y no podrá empezar su 
ejecución práctica sin haberse trazado un plan de trabajo que le 
asegure una perfecta sistematización de la materia objeto de la 
inv.estigación. Enseguida presentamos el modelo de esquema de 
trabaj'o propuesto por Hermann Max. El tema es el siguiente: 
CONTROL DEL COMERCIO EXTERIOR. 

INTRODUCCION 

¿Cuál ·es el interés del autor en este tema? ¿Qué intención 
persigue con esta ,investigación? ¿A qué .conclusiones generales es­
pera poder llegar? 

CAPITULO I 

Consideraciones teóricas acerca del Control'_del Comercio Ex­
terior. 

A.-La gran crisis mundial y sus repercusiones: 

1) .En la economía interna del país: 

a) Minería; 
b) Industria; 
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e) Agricultura; 
d) Precios; 
e) Ocupación. 

2) En su e·conomía externa: 

a) Exporta.ciones; 
b) Importaciones; 
e) Balanza de pagos. 

B.-El derrumbe del patrón oro y la creación del Control del 
Comercio Exterior. 

C.-Justificación teórica de este sistema de control. 

CAPITULO II 

Historia del Control del Comercio Exterior en el país. Sub­
dividido de acuerdo con las diferent-es épocas que s-e pueden dis­
tinguir -en la evolución del sistema de .controJ. 

CAPITULO III 

Funcionamiento actual del Control del Comercio .Exterior 
Subdividido de acuerdo con las diversas funciones que está cum­
pliendo el organismo de control. 

CAPITULO IV 

Análisis crítico de la institución de control. Subdividido con­
forme a los diversos puntos de vista desde los cuales el autor en­
foca los problemas relacionados .con el Control del Comercio Ex­
terior. 

CAPITULO V 

Conclusiones y sugerencias. 
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Un plan de trabajo lo más detallado posible es para el inves­
tigador de una ayuda considerable, pues no solamente le facilita 
la tarea de llevar su trabajo en línea directa hacia su objetivo, sino 
que le economiza el tiempo que tendría que emplear en corr·egir 
a cada instante los defectos de estructura en su trabajo. Por eso 
debe pensar de antemano en la preparación de un ·esquema en el 
cual se fijará de modo lógico y en todas sus etapas la ruta que 
habrá de tomar la investigación. En este trabajo el invest.igado:r · 
ha de forzar su .capacidad imaginativa, reflexionar, meditar y bus­
car lo que mejor le parezca para dar forma a su plan. 

Recolección de datos.-Hasta el momento el investigador ha 
determinado el tema y ha preparado ·el esquema de trabajo. Ahora 
tiene que emprender en la recolección de datos, el examen crítico 
de los mismos y la adopción de un sistema para su lógico ordena.,. 
miento y conservación, que permitirá disponer del material en 
·cualquier momento. 

La información necesaria la obtendrá de libros, revistas, pe­
riódieos, boletines, archivos públicos y privados, estudios e infor­
mes técnicos nacionales e internacionales, etc. Pero la fo-rma di­
recta de obtener información la constituyen las entrevistas perso-
nales y las exploraciones en el terreno. · 

Libros.-La primera pregunta que se hace el investigador es 
ésta: ¿qué leer y cómo leer? Las consultas con sus pro•fesores le 
ayudarán al estudiante a seleccionar los principales autores. Na­
turalmente, el tiempo disponible no le bastará al inve.stigador para 
leer íntegramente los libros recomendados, lo que, por o·tra parte, 
resulta inne.cesario. Ventajosamente el índice de los libros le ayu­
dará a .encontrar rápidamente los temas que le son de interés. 
Pero hay libros que deben ser leídos totalmente y estudiado-s a 
fondo, en razón de su claridad, lo novedoso y original de las ideas 

'- y la fuerza de sus deducciones y afirmaciones. Desde luego esto 
no debe llevarlo al extremo de neutralizar su capacidad de pen-

59 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



sar con criterio propio y de rechazar otras deducciones qu2 son. 
admisibles aunque estén ·en contraposición con los autores prefe­
ridos. 

La lectura .creadora trata de vincular a1 investigador con la 
obra, como personaj-e que actúa desde dentro o desde fuera de 
ella; .como colaborador con posibilidad de aclarar conceptos, crear 
circunstancias, dar variedad; como crítico constructivo, polemista 
inteligente, suscitador de situaciones dinámicas. 

Para el inv·estigador- la consulta de libros supone una capa­
cidad de ~íntesis nacida de una lectura atenta, profundizada en 
las difer·encias o variedades existentes dentro de la unidad con­
ceptual, y una a.ctitud de observador inteligente que debe plas­
marse en los recursos expr-esivos, pr·ecisosy certeros, característi­
cas de un resumen, un extracto, un comentario, un concepto, una 
idea original, etc., que serán registrados espécialmente en las fi­
chas de trabajo del investigador. 

Revistas.-La le.ctura de libros debe ser complementada con 
la consulta de revistas, ya que éstas tienen actualizada la mate­
ria de que se trate. La ciencia progresa debido a su dinamismo, 
no se detiene .en un punto determinado. Las revistas científicas 
ofrecen un verdadero foro en el que los autores discuten sus 
ideas, present<m sus nuevos conocimientos y analizan probl'emas 
contemporáneos. Por otra parte, lás révistas mantienen seccio­
nes en las que se hacen comentarios de los libros últimos o in­
forman acerca de estudios científicos publicados en otras re­
vistas. 

Periódicos.-Para determinada clase de estudios el investiga­
dor tiene que acudir a los periódicos, cuya utiliza.ción exige mucho 
cuidado y una estricta aplicación de la metodología de la investiga­
ción histórica. Los artículos periodísticos pocas veces constitu­
yen un testimonio objetivo de los hechos, puesto qúe se deben a la 
'Or~entación política de los autores. Pero para el investigador los 
periódi,cos pueden ser una fuente importante que, al presentar los 
acontecimientos del pasado,- le permite comprender algo del espí-
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ritu que dominaba los tiempos en cuya historia se •encuentra in­
teresado. 

Archivos.-Los documentos que se conservan en archivos, pú­
blicos o privados, son otra fuente de información para estudios de 
carácter histórico. Dentro de esta categoría deben ser cons:.dera­
dos los archivos de las empresas bancarias, industriales y comer­
ciales, que contienen tüdo lo que ha determinado el desarrollo de 
las ·empresas. En los archivos públicos el investigador encontrará 
los documentos de origen oficial, tales como antecedentes de con­
venios o tratados; actas y protocolos re·ferentes a acuer·dos, con­
gresos y conferencias; informes de las misiones diplomáEcas en 
el exterior; informes de los cónsules, etc. La documentación rela­
cionada con el origen y la historia .de códigos y leyes se halla en los 
boletines de sesiones de los congresos nacionales. Algunos archi­
vos publican catálogos y revistas en los que informan sobre los do­
cumentos que tienen bajo su cuidado. En las bibliotecas ·exist.en 
se.cciones de archivos en los que guardan memorias, balances, in­
formes técnicos de comisiones de expertos, etc. 

Entrevistas.-Debido a la naturaleza del tema, el investigador 
puede verse obligado a recurrir a fuentes que lo pongan en eon­
tacto directo •Con la reahdad. En esta circunstancia le se.rán de 
gran utilidad las ·entrevistas personales, que deben ser cuidadosa­
ffi.ente preparadas. Debe pensar en las personas que pueden pro­
porcion.ade' la información que desea. Según el carácter de las 
preguntas deherá elegir los funcionarios que podrían ;eontestarl.as 
adecuadamente; a quienes manifestará que por hallarse empeñado 
·en un trabajo serio de investiga.ción soli.cita ciertas informaei·onrs 
que nadie mejor que ellos estarían en condiciones de proporcionár­
selas. Previamente el investigador debe informan:.e acerca del ea­
rácter, las actividades a que se dedican, los éxitos que han tenido 
en los negocios o en su profesión las personas 'a quienes tiene que 
·entrevistar. Se preocupa.rá de conquistar la benevolencia de sus 
entrevistados y obtener de ellos lo que desea saber. 

Al terminar la entr·evista debe solicitar al entrevistado el fa-

61 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



vor de revisar las anotaciones que ha rh·echo durante la conversa­
ción, con lo que el investigador tendrá la seguridad de no incurrir 
en ningún error acerca del asunto que fue materia de la entr·evis­
ta, pudiendo declarar más tarde que su información provien-e de 
una fuente digna de toda confianza. 

Exploración en el terreno.-La economía es un campo que 
ofre.ce ilimitadas posibilidades de investigación, y es muy extensa 
la bibliografía que se ha publicado con referencia a todos los as­
pectos de la ·economía de un país, de una región y del mundo en­
tero. Cuando un investigador .elige un tema relacionado con estas 
materias, forzosamente tiene que consultar esa bibliografía; pero 
eso no es sufici·ente; lo importante de su investigación radica. en 
el aporte personal con que contribuye al conocimiento de la reali­
dad, lo que significa que tendrá que llegar directamente a la ex­
plora.ción misma del terreno, por ejemplo cuando se trata del aná­
lisis de las nec.esidades y posibilidades de desarrollo de ciertos 
sectores de un país. 

Encuestas.-Son fuentes de información los libros, revistas, pe­
riódicos, memorias,. informes, etc.; pero aparte de la palabra es­
crita -el inv.estigador ha de contar también con otra fuente de mu­
cha importancia: lo que ve y lo que oye cuando entra en conctacto 
directo con el sector investigado y con las personas que se ·encuen­
tran allí y que perteneeen a difer·entes. clases sociales· y· niveles 
culturales. Pero como es imposi:ble interrogar personalmente a 
cada uno de los individuos cuya opinión le interesa, tiene que re­
currir a la técnica de la encuesta, por medio de la cual se obtiene 
información ·de un grupo de personas simultáneamente. 

En la aplicación de una encuesta el investigador ha de obser­
var algunas reglas importantes, .como las siguientes: 

a) El tema no dehb ser demasiado extenso ni general; 
b) El cuestionario ha de contener preguntas breves y que no se 

presten a múltiples interpr·etaciones; 
e) En el cuestionario se debe incluir algunas preguntas "cruza-
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das" cuyo fin es confirmar con nuevos datos o argumentos, 
ciertas respuestas anteriores; 

d) Cuando la encuesta es demasiado extensa y por tal motivo 
ha sido realizada por algunos "enumerador.es", entonces los 
cuestionarios tienen que ser sometidos a una revisión por par­
te del supervisor, con el objeto de establecer la consistencia 
o inconsistencia de las respuestas. Y si a pesar de esto subsis­
ten algunas dudas, se volverá en busca de una solución ·en el 
propio terreno; 

e) Una vez revisados los cuestionarios se procederá a la codíL­
cación numérica de las pr.eguntas y respuestas, asignando un 
número a cada pregunta y dentr~/ de cada pregunta, un· nú­
mero a cada una de las posibles respuestas. De ·este modo será 
fácil señalar .cuántas contestaciones de una misma pregunta 
corresponden al código N9 1, cuántas 'al N9 2, etc. 

Apuntes bibliográficos y dé '"ayuda-memoria".-Las ideas que 
surgen en el investigador durante su tra.bajo pueden ser registra­
das rápidamente en una libreta de bolsillo. Pero cuándo consulta 
libros tiene que valerse de ciertas prácticas que ayudan a su me­
moria y le permiten asimilar todo lo que le parece esencial para 
sus fines. Si los hbros son de su propiedad puede subrayar aque­
llas partes que le son de interés o tienen una significación extra­
ordinaria. Otras partes, que son importantes y que deberían ser 
r·eleídas de tiempo en tiempo, pueden ser marcadas con una línea 
vertical y marginal. En caso de tratarse de libros aj·enos el inves­
tigador tiene que valerse de otros medios; el más sencillo de éstos 
es ·el uso de una carpeta pe:queña con hojas sueltas, para las anota­
ciones. Por cada libro consultado se dispondrá de un grupo sepa­
rado de hojas, destinándose la primera al registro de los siguientes 
datos: 

a) Título del libro; 
b) Nombre del autor; 
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e) Número de la edición; 
d) Lugar y año de la edición; 
e) Número del tomo cuando la obra consta de varios tomos; 
f) Nombre de la biblioteca donde obtuvo la obra y el número 

que le correspond·e .en el catálogo. 

Los datos indi.cados son indispensables para ubicar e identifi­
car el libro cuando sea necesario volver a consultarlo. 

Los apuntes pueden hacerse siguiendo estas indicaciones: 

a) Deben copiarse íntegramente aquellas partes que pueden ser­
vir para ser citadas; 

b) De las partes demasiado extensas deben hacerse breves resú­
menes que r·eflejerl, ·exactamente las ideas del autor; 

e) En muchos casos s~ harán referencias a determinados temas 
tratados en .el libro, sólo con el fin de recordarle al investiga­
dor dónde puede encontrar información acerca de esos temas. 

De modo análogo se procederá cuando se coru;ulta revistas. 
También será útil abrir un registro de artículos de revistas .que 
no pueden ser leídos inmediatamente, pero que deben ser consul­
tados en otra oportunidad. 

Por otra parte, el inv·estigador ha de disponer de ciertas in­
formaciones obtenidas en las discusiones de hipótesis o problemas 
con profesores y otras personas familiarizadas con la materia que 
se investiga. Estas anotaciones también deben ser conservadas en 
carpetas. 

Sistematización de.l materiaL-El material de información, las 
citas de autores, los resúmenes y las anotaciones de "ayuda-memo­
ria" deben ser ordenados en forma lóg:,ca y sistemática. Por ejem­
plo, no se podría reunir en una sola carpeta .anotaciones relacio­
nadas con cuestiones monetarias, problemas de desarro1lo indus­
trial, sistemas de contabilidad, etc. A cada materia hay que dedicar 
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una carpeta que lleve en la tapa la indicación de su contenido. 
<El material debe ser agrupado siguiendo el orden de los ca­

pítulos del esquema de trabajo. En páginas anteriores fue trans­
crito el plan de trabajo acerca del Control del Comerdo Exterior. 
Según ese esquema el material se ordenará así: 

a) En la primera carpeta se incluirá todo lo refer·ente a las cir­
cunstancias que dieron origen a la institución, así como a su 
base teórica; este material será extraído principalmente de li­
bros y .estudios té.cnicos especiales; 

b) El material relacionado con la evolución histórica de la ins­
titución se obtendrá de los archivos, memorias, leyes, actas de 
se.siones, ·etc., y será guar.dado en otra carpeta; 

e) En una tercera carpeta s·e conservará el material resultante 
de entrevistas y encuestas. 

Estadísticas y gráficos.-Otro material de interés para -el in­
vestigador está formado por cuadros estadísti.cos y gráficos que 
demuestr.en tendencias de desarrollo o caractericen situaciones de­
te~minadas, y que han sido preparados por autores de estudios 
particulares. 

Todo trabajo de investigación tiene que cumplir con la con­
dición básica de que la tesis que sostiene sea comprobada o pueda 
ser comprobada con hechos concretos, porque cuando se trata de 
analizar problemas reales el investigador, por principio de objeti­
vidad, no puede entregarse a vagas especulaciones intelectuales. 

Las conclusiones a que la investigación conduzca deben de­
rivarse de la interpretación objetiva de los cuadros estadísticos 
utilizados. Sin embargo, al plantearse un problema ·el investigador 
puede partir de una hipótesis, situándolo así para ser mirado bajo 
un ángulo muy determinado. Toda hipótesis deja de. ser una idea 
preconcebida solamente cuando ha sido comprobada su efectivi­
dad de modo ·estrictamente objetivo, basándose en el examen y aná­
lisis crítico de la realidad. 
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Antes de iniciar su trabajo el investigador debe reunir un 
amplio material documental, que le permita dilucidar el asunto in­
vestigado en todos sus aspectos. Este material debe formar parte 
de su archivo. 

La exposición escTita.-Hasta aquí el investigador habrá in­
vertido una buena parte de su tiempo en trabajos preparatorios, 
~ü estudio de las fuentes de información y la compilación de datos 
y antecedentes. Pensando si·empre en el tema investigado y sus 
objetivos habrá enriquecido sus cono.cimientos y .esclarecido y or­
·denado sus ideas. Ahora puede ·emprender en la redacción de su 
trabajo. En primer lugar debe revisar el esquema provisional. que 
adoptó como punto de partida. Como durante los trabajos preli­
minar·es pudo haberse formado una idea más clara sobr.e diferen­
tes aspectos del tema ·en investigaóón, es lógico que tiene que in­
troducir en ese esquema las modificaciones necesarias, tales como 
suprimir algunas partes, .agregar otras, hacer transposiciones den­
tro de los ·diferentes capítulos, etc. De este modo el esquema ser­
virá como guía en la exposición escrita del trabajo. 

En esta redacción el investigador debe usar un lenguaje apro­
piado: y correcto. Cuando tenga dudas sobre la forma exacta de 
escribir una palabra, de su valor semántico o de la acepción espe­
cifica que es permitido darle, deberá recurrir al dic.cionario cuya 
consulta le será )Ítil también para encontrar sinónimos o J)erífra­
sis que pueden ser usados para evitar la repetición de una misma 
palabra. En determinados casos debe consultar diccionarios espe­
cializados. 

La redacción del trabajo debe ser revisada varias veces, de­
jando pasar algunos días entre una y otra revisión. Hay que evitar 
el abuso de frases puestas entre paréntesis o entre guiones. Los 
paréntesis generalmente son utilizados para oraciones enteras que 
deben ser intercaladas en un párrafo, y los guiones, para separar 
dentro de una oración una breve explicación. 

En 'un trabajo escrito se utilizan notas al pie de las páginas 
para indicar las fuentes de información o de las citas, así como 
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para ciertas observaciones complem-entarias que no estarían bien 
dentro del texto. Desde luego, se recomienda evitar el uso exce­
sivo de esta clase de advertencias. 

Las notas al pie de una página deben llevar un asterisco o 
un número que las relacione con la parte del texto a que se re­
fier-en. Como norma general, los asteriscos serán empleados para 
observaciones que no se relacionan directamente con la materia 
tr~tada, por ejemplo, las notas al comienzo de un artículo de .re­
vista referentes al autor o aquellas en las que éste expresa su 
agradecimiento a sus colaboradores o ind,ica que se responsabiliza 
de sus opiniones personales. Se consideran también las observa­
ciones que agrega el editor o el traductor. 

Los números servirán para las notas explicativas que forman 
parte del trahajo. En este caso pueden aplicarse diferentes siste­
mas, como los siguientes: 

a) Numeración correlativa de las notas en toda la extensión del 
libro; 

b) Numeración correlativa de los diferentes capítulos, de modo 
que en cada uno de ellos la numeración comi.ence en 1; 

e) Numeración correlativa de las notas de una misma página; 
d) Agrupamiento de todas las notas, numeradas corr-elativamen­

te, en un anexo del libro. Este sistema se utiliza especialmen­
te en obras científi.cas. 

El plan general de exposición comprende las siguientes partes 
fundamentales: introducción, desarrollo, conclusiones y docu­
mentos. 

Introducción.-El objeto de h introducción es indicar al lec­
tor el estado del asunto que se inv·estiga, el interés y posibilidad 
de su estudio, el propósito del autor, el plan de investigación y los 
métodos seguidos, las fuentes de información utilizadas, el plan de 
exposición. 
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La introducción ha de ser redactada después de las conclusio­
nes, evitando de este modo la precipitación, como ocurre general­
mente, en el anuncio de investigaciones muy personales, aportes 
originalísimos para la solución de complejos problemas de carác­
ter social, económico, demográfico, político, cultural, etc.; muchas 
veces denostando a los investigadores anteriores, silenciando la co­
labora-ción que le prestaron instituciones y perso;uas, para terminar 
solicitando benevol·encia por tratarse de su primer trabajo de in­
vestigación en ·el que sufrió la falta de tiempo, de fuentes de con­
sulta y otras excusas más. 

Cuerpo deL trabajo.1 Para el desarrollo de la exposi-ción escri­
ta se re·comienda que el; investigador tenga a su alcance toda la 
documentación reunida, a fin de ir .desglosa;udo de ese material los 
documentos que corresponden a cada capítulo. <Debe disponer, ade­
más, de hojas en blanco para la nueva redacción que se dé a uno 
o varios párrafos. 

lLa numeración de las páginas se realizará cuando se haya 
terminado la redacción de los originales. Mientras tanto es cos­
tumbre emplear una foliación provisionaL Las hojas serán reuni­
das en cartapacios, uno por cada capítulo. 

Conclusiones.-Para claridad de la tesis que se mantiene, es 
necesario reunir las ideas esenciales y formular las conclusiones 
que se despr·enden del trabajo realizado. Las conclusiones son con­
siderad,as como la suprema síntesis de una obra, a la que general­
mente se dedica el último eapítulo. 

Documentos.-Cada libro debe incluir la documentación que 
haga posible el acceso a la obra misma y a las fuentes consultadas. 
Los medios o recursos que satisfacen ambos obj·etivos pueden ser 
agrupados así: 

a) Para cualquier tema: sumario general, lista de las fuentes con­
sultadas, tabla de notas, tabla de citas, índice alfabético por 
autores y por materias, índice general analítico; 
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b) Para determinados temas: sumarios especiales, leyes n~lacio­
nadas con ·eJ tema investigado, índice alfabético por autores y 
por materias, apéndice y anexo documental. 

Citas y referencias.-El investigador tiene que referirse al ma­
terial de información que tiene acumulado, tanto para confrontar 
sus· opiniones personales con las expresadas por los autores con­
sultados, como para indicar que ha tomado en cuenta lo que ya 
han hecho otros anteriormente. Pero debe evitar una acumula­
ción exc-esiva de .citas y referencias, ya que esto de ningún modo 
servirá para acreditar el valor científico 'de su trabajo. 

Hay dos formas de hacer las referencias: 

a) Transcribiendo literalmente y entre comillas la parte del li­
bro consultado que merece ser m·encionada y comentada o in­
tercalándola con letra cursiva en el párrafo respectivo; 

b) Resumiendo .con palabras propias la opinión de otro autor. 

En el primer caso debe indicar la fuente mediante una nota 
al pie de la página, mencionando al autor, el título de su obra y la 
página en que se encuentra la parte citada. En el otro caso se 
menc~ona d·entro ·del mismo párrafo el nombre del autor cuyo jui­
cio se resume, destacando así que el criterio emitido no es pro­
piedad intelectual del investigador. 

Abreviaturas, siglas y letras mayúsculas.-Por regla general 
no debe usarse sino las abreviaturas aceptadas, tales como etc. = 
etcétera, p. =página, op . .cit. = obra citada, a. C. = antes de Cris­
to, d. C. = después de Cristo, p. ej. = por ej·emplo, y otras más. 
Los nombres largos de instituciones nacionales o internacionales se 
expresan mediante palabras compuestas por las letras iniciales de 
los nombres respectivos; de estas letras así agrupadas puede re­
sultar una pala.bra de fácil pronunciación, pero ·en o.tros casos la 
sigla puede leerse pronunciando separadamente sus letras. Las 
siglas no se escriben ·Con punto, p. -ej. O.N.U., sino ONU. En los 
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casos de siglas no muy cono.cidas debe anteponerse el nombre com­
pleto de la institución, p. ej .. Special Operations Research Office 
OOR:O, organi·smo' de la American University. 

'Dentro de un trabajo escrito puede usarse letras mayúsculas 
para destacar algunas palabras, pero el mismo efecto puede obte­
nerse subrayándolas o escribiéndolas con tipo negro cursivo. 

Cuad1·os y gráficos.-Toda inv·estigación que no sea de carácter 
exclusivamente deductivo ha de basarse en el material de obser­
vación estadístico, debiendo incorporar a su trabajo únicamente 
los datos significativos y que sean comprobatorios. Estos datos de­
ben presentarse ·en cuadros numéricos o gráficos separados, pero 
junto a las páginas en las que son comentados. En cada caso -es ne­
cesario indi.car las unidades en que están expresados los datos y 
la fuente de información. Cuando esos cuadros exc~den del ta­
maño normal de las páginas hay que utilizar hojas más grandes 
para luego plegarlas. ·En algunos casos es conveniente reunir el 
material •estadístico en un anexo especial. 

Anexos.-La documentación de un trabajo científico que no 
conviene insertarla en el texto, puede ser reunida en un anexo al 
final de la obra. 

En lo.s trabajos de investigación que tienen referencias a dis­
posiciones legales es necesario trans.cribir ·el texto completo de las 
leyes respectivas, pero agrupándolas en un anexo. Del mismo 
modo conviene proceder con la documentación que se estime de 
mucha importancia. 

Los anexos, en general, ofr.ecen al lector detalles complemen­
tarios de una investigación y proporcionan explicaciones adi.ciona­
les sobre los temas tratados. 

Indices.-Por medio del índice general el lector puede infor­
marse del contenido de una obra y realizar su lectura de acuerdo 
con sus intereses. Al preparar el índice el investigador podrá ver 
con claridad si su trabajo está conveni.entemente sistematizado y, 
en caso contrario, .corregir los defectos. 

En el índice bibliográfico se registran las obras consultadas 

70 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y las recomendadas para lecturas complementarias. Se indicará 
la obra, ·el nombre del autor; la casa editora y el lugar y año de 
la edición. 

La bibliografía puede ir al final de cada capítulo o al término 
de la obra indicando los capítulos a que se refiere. Las refer·en­
cias corresponderán a libros, revistas, periódi.cos y otras fuentes 
de información. 

En algunos casos se utiliza un índice analítico o de materias. 
Cuando ha sido terminada la redacción del trabajo, el investiga­
dor extrae las palabras de significación para un determiando tema 
o para r.esumir en pocas palabras el contenido de párrafos que 
·expresan ideas esenciales. Junto a ·estas palabras constará el nú­
mero de la página en que se encuentran; luego se forma el índ'ice 
siguiendo un orden alfabético. 

También se usan índi.ces de cuadros, gráficos, mapas, fotogra­
fías, etc., cuando la obra contiene un gran número de ellos. 

Numeración de las páginas.-Los números de los índices tie­
nen que corresponder a las páginas respectivas de la obra. En 
cuanto a la numeración misma, generalmente se acostumbra con­
tar desde la portada, es decir, la primera hoja del libro. 

Ficheros.-El sistema de fichas o tarjetas ·está recomendado 
para investigadores profesionales que necesitan un material biblio­
gráfico amplio y diversificado, así como también para los centros 
de investigación en dende se recopila y archiva un extenso mate­
rial ·Científico. El investigador tiene en este sistema un auxiliar 
insuperable. Notas, datos, transcripciones, extractos, comentarios, 
ref·erencias, resúmenes, ideas suscitadas por las fuentes de consul­
ta, etc., va registrando en tarjetas de fácil clasifica.ción y ordena­
miento, conformando así su fichero intelectual. 

Algunos autores clasifican las fichas atendiendo a su confec­
ción, impresión, colocación, visibilidad, desplazamiento y otros as­
pectos físicos más. Pero tomando en cuenta la función misma de 
las fichas, generalmente son agrupadas como se indica a conÜ·· 
nuación: 
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a) Ficha Ideológica, que contiene las conclusiones que se des­
prenden del trabajo de investigación r·ealizado. El formato de 
estas fichas es de 13 x 22 cm.; 

b) Ficha Esquemática, con el plan definitivo de trabajo. Forma­
to 13 x 22 cm.; 

e) Ficha Bibliográfica, en la que se registra el nombre· del autor, 
título de la obra y otros datos que ayudan a identificarla; 

d) Ficha Metodológica, en la que consta el método que se em­
pleará en la investigación, especificando, cuando sea posible,. 
los procedimientos referentes a cada parte del tema; 

e) Fichas Bibliográfico-des-criptivas, semejantes a las que utilizan 
las bibliotecas; 

f) Fichas Ayuda-memoria o Mnemotécnicas, que contienen "to­
das las notas bibliográficas, notas de ideación o de observa­
ción". 

Ficha Bibliográfica.-Es la única ficha que puede ser utilizada 
en su anverso y reverso. El tamaño universalmente aceptado es 
de 7 x 12 cm. Cada clase de fichas tiene un color distinto. 

Esta ficha debe contener en ·el anverso una descripción con­
cisa de la fuente de conocimiento, que comprenderá el nombre del 
autor, título de la obra, la casa editora, ciudad y año de la ·edición, 
número de la edi-ción, página o páginas· de donde fue captada la 
esencia de la consulta . .En la parte superior derecha, frente al 
nombr·e del autor, constará la disciplina ·científica dentro de la cual 
se ubica la obra. nespués de los ·datos indicados, hacia la parte 
inferior derecha se anotará la biblioteca donde se encuentra el 
libro consultado y el número de dasifica-ción. 

En el r-ev·erso de la ficha se registrará una "1)r.eve síntesis del 
contenido de la obra y un sucinto juicio crítico y comparativo". 

Ejemplos de fichas bibliográficas: 
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a) Anverso 

WEBEIR, Alfred Historia Universal 

HISTORIA DE LA CULTURA 

(Traducción del alemán por Luis Recaséns Siches) 

Talleres de Litoarte, S. de R. L. 
Cuernava.ca, 683, México 17, D. F. 

Octava ·edición en español, 1965 
pp. 27, 199 y otras 

b) Reverso 

B. Part. 
Quito, 1968-XI-15 
Clasi: 902 

Hace un análisis sociológico de cada una de las culturas singulares,. 
ala vez que una interpr·etación del contenido central de esas cul­
turas.- Considera que no es posible abarcar enteramente cuántas 
son las cosas de nuestra anterior existencia que han desaparecido 
definitivamente de nuestra vida, para dejar paso a nuevas mo.da­
lidades; así como tampo.co puede precisar cuáles son las nuevas 
cosas que se instalarán en nuestra existencia.- Siente la necesi­
dad de esclarecer la situación actual, superlativamente enmaraña­
da, para que la humanidad pueda orientarse respecto de su sig­
nificación y alcance.- Determina cuáles son las fuerzas impulso­
ras de la corriente de la historia, su curso y su dinamismo. 
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a) Anv-erso 

CLAIRK, Kenneth B. Sociología 

GHETTO NEGRO 

Los Dilemas del Poder Social 

(Traducción del inglés por Víctor O. Moya) 

Gráfica Panamericana, S. de R. L. 
Parr·oquia 911, México 12, D. F. 

Primera edición en español, 1968 
pp. 4 7, 176 y otr?.s 

B. Part. 
Quito, 1968-XI-10 
Clasi: 301 

b) Reverso 

Utilizando hechos y datos de primera mano, ñmchos de ellos iné­
ditos, describe la vida del negro norteamericano en sus prisiones 
sin rejas ni muros. 
Expone cómo en uno de los países más ricos del mundo la zarpa 
de la miseria, no sólo económica, sino humana en su acepción más 
.cabal, mantiene en una impotencia casi increíble a un sector tan 
considerable de su población. 
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a) Anv€rso 

LUKACS, Gyorgy Literatura 

SOCIOLOGIA DE LA LITERATURA 

(Traducción del alemán por Michel Faher Kaiser) 

Gráficas Tossal s. l. Barcelona 
N. :R. 5. 131-65 Dep. l€gal B. 23. 353-1966 

Barcelona, 1966 
pp. 97, 153 y otras 

Quito, 1968-XI-12 
B. Part. 
Clasi: 804 

b) Reverso 

Constituye la mejor síntesis antológica de su obra crítica sobr.::~ la 
literatura. Ofrece una visión global de su pensamiento crítico- li­
terario. 
Analiza las relaciones estructurales, funcionales y dinámí.cas entre 
la literatura y los prooesos económico-sociales o histórico-sociales, 
dentro del marco interpn~tativo de la filosofía de la aplicación de 
una doctrina. 

Ficha Bio-bibiiog?·áfica.-En esta tarjeta, de formato 12 x 15 
cm., se anotarán ligeros rasgos biográficos del autor .consultado, 
indicando si se trata de una autoridad ·científica o de un especia­
lista. La ficha será llenada siguiendo estas normas: 
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a) En la parte superior izquierda el apellido y nombres del autor;-
b) En la parte superior central se indicará el año de nac:miento, 

y bajo éste el de defunción del autor; 
e) Hacia la parte superior derecha, la disciplina científica en la 

cual se ubica la obra. A continuación se indicarán otras ma­
terias a las que se dedica o dedicó el autor; 

d) Separando los datos ant•eriores con una línea, se registrarán 
los aspectos biográficos sobresalientes del autor, indicando los 
demás libros que hubies-e publicado. 

Ejemplos de fichas bio-bibliográficas: 

DESCARTES, Renato 1635 FILOSOF1IA 
1706 LOS PRINCIPIOS DE LA 

:?ILOSIFIA 

Filósofo, matemático y físico francés; nació en La Raye, Tur.ema.­
ET afán por llegar a la certidumbre en sus convi,cciones filosóficas 
lo impulsó a la construcción de un sist.ema que tuviese la claridad 
y evidencia de las matemáticas. Empezó por poner ·en duda tocl:os 
sus conocimientos y trató de encontrar un punto de apoyo, una 
verdad tan evidente que fuese imposible dudar de 'ella. Esta es 
la duda metódica, pero Descartes aun dudando de todo no pudo 
dudar que dudaba, que pensaba y, por tanto, que ·existía como ser 
pensante: cogito ergo sum. 1De este modo pudo establecer que el 
criterio de la verdad es su ·eviden.cia.- Fue partidario convencido 
del racionalismo. Está considerado como el fundador de la filo­
sofía moderna.- Su labor científica es muy importante: él dio 
forma a las leyes de la refracción de la luz, creó la Geometría 
Analítica y trató de explicar mecánicamente los fenómeno.:; vita­
les, espe·cialmente las actividades funcionales del hombre.- Obras 
principales: Discurso del método, Meditaciones metafísicas, Re­
glas para la dirección del espíritu, Tratado de las pasiones, Del 
hombre, etc. 
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AROUET, Francisco María 1694 
(Llamado VOLTAIRE 1778 

Historia General 

(Ensayo sobre las Costumbres 
y el Espíritu de las Naciones) 

Nació en París.- Una de las personalidad.es que más influyeron 
•en la Revolución Francesa y en la cultura europea de su tiempo.­
Pülemista temible; combatió e1 pasado y sus prejuicios, la ignoran­
cia, el fanatismo, la intolerancia. Tuvo fe ·en la razón, la .cultura y 
el progr·eso.- Pidió la abolición de los sistemas de tortura y los 
encarcelamientos arbitrarios. 
Introdujo la expresión "Filos-ofía de la Historia".- Su actividad 
literaria fue singular. Escribió: Cartas Filosóficas, Zadig, Micro­
megas, Cándido o .el optimismo, obras con las que cr.eó un género 
nuevo, el cuento filosófico. Otras obras: Tratado de la tolerancia; 
Diccionario Filosófico; Correspondencia, consistente en unas di•eZ 
mil cartas dirigidas a toda la sociedad francesa y de fuera del país. 
Como supervivencia de la epopeya renacentista escribió La Hen­
ríada; tragedias como Edipo, Bruto, Zaira, La Muerte de César 
y otras muchas obras más. 

Ficha de trabajo.-El contenido de ésta, llamada también ficha 
ayuda-memoria o ficha mnemotécnica, será el siguiente: trans,crip­
ciones, resúmenes, críticas, comentarios, coneeptos, datos estadís­
ticos, observaciones y consideraciones personales, referencias, ideas 
originales, etc. En cada tarjeta constará una sola idea .completa o 
un grupo de ideas de una sola categoría, por lo que podríamos 
llamarla ficha de concepto único. Pero, manteniendo siempre ·el 
criterio de conc·epto único, en la ficha puede registrarse a la vez, 
por ej.emplo, una transcripción y el corr·espondiente comentario, 
un resumen y una idea original, un extra.cto y una conclusión, etc. 
En el proceso de elaba.ración .científica, .el concepto único regís-
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trado en el anverso de cada ficha de trabajo permite su compara­
ción inmediata si las fichas se encuentran ya distribuídas en la 
mesa de trabajo. 

El formato de la ficha .de trabajo puede ser de 14 x 21 cm., o 
sea, la mitad de una hoja de papel tamaño carta. A continua,ción 
presentamos un modelo de tarjeta de trabajo: 

GRAFICA DE LA F:rCHA DE TRABAJO 
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En el modelo la línea horizontal superior ha sido trazada a 
1,5 cm. del borde correspondiente; la V·ertical izqui·erda, también 
a 1,5 cm. del borde respectivo. En los extremos superiores, iz­
quierdo y derecho, se han formado cuadrados de 1,5 cm. de lado. 
En el extremo derecho, un rectángulo de 3,5 x 1,5 cm. 

La ficha de trabajo tiene un encabezamiento que constituye 
el nombre de la tarjeta y que debe consistir de una sola palabra 
o de una frase-síntesis. Est.e encabezamiento debe ser anotado en 
la parte superior de la. ficha, en forma destacada. Inmediatamente 
después del encabezamiento se r·egistrará el dato bibliográfico, es 
.decir, el nombre del autor seguido del título de la obra. 

Bajo la línea horizontal, ·en el ángulo superior izqui.erdo se 
harán constar la página o páginas consultadas. En el r·ectángulo 
inferior derecho se indicarán en primer lugar el nombre abrevia­
do de la biblioteca en donde se obtuvo la obra, y debajo, el lugar, 
año, mes y día de preparación de la tarjeta. Dentro del cuadrado 
del extremo superior se registrará el capítulo del plan de inves­
tigación. 

La manera más natural de agrupar las fichas de trabajo es 
siguiendo el orden de los capítulos del esquema provisional de 
trabajo, pero este esquema será reemplazado posteriormente por· 
€1 plan de reda.cción; ·en consecuencia, cuando las fichas sean re­
agrupadas según este último plan, será cambiado ·el dato del cua­
drado superior izquierdo. Por esta razón todos los datos que tienen. 
el carácter de provisionales deben ser escritos con lápiz, y cuando 
han sido escritos con tinta se recomienda recortar y pegar peque­
ños papeles con el nuevo dato. 

En el cuadrado del extremo superior derecho se registrará el 
número de clasificación de la obra, en todo .caso según el sistema 
decimal de Dewey que se basa en la agrupación de materias afi­
nes, con posibilidad de dividirlas y subdividirlas. Las mat.erias se 
agrupan en diez clases numeradas del O al 9; las del 1 al 9 com­
prenden las materias de carácter específico, reservándose la clase 
O para los temas generales que no pertenecen a una materia de­
terminada. Estas clases se indican ·COn tres cifras, así: 
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000 Obras Generales 
lOO Filosofía 
200 Religión 
300 Ciencias Sociales 
400 Lingüística 
500 Ciencias Puras 
600 Ciencias Aplicadas 
700 Artes y Recreación 
800 Literatura 
900 Historia y Geografía 

Cada una de estas clas.es tiene a su vez diez divisiones que 
van del O al 9, co:á,espondiendo al O las obras de carácter general, 
y las demás, a las de caráct·er espedfico. La división se hace con~ 
servando dos cifras, por ejemplo, 330 corr·esponde a Economía que 
es una de las materias en que puede dividirse la clase Ciencias 
Sociales. Puede avanzarse a una clasificación más detallada am~ 
plíando cada una de las diez divisiones, obteniéndose así las sec~ 
ciones, subsecciones, -et.c. Ejemplo: 

Clase: 700 Arte y Recreación 
División: 720 Arq~itectura 

Sección: 722 Arquitectura antigua 
Sub~sección: 722.7 Arquitectura antigua romana 

Cuando en una obra la forma o d estilo tienen tanta impor~ 
tancia como la materia misma, se aplican óertas .cifras llamadas 
'"dete·rminantes de forma", cuyas éategorías principales son las si­
guientes: 

01 Filosofía 
02 Compendios 
03 Diccionarios, enciclopedias 
04 Ensayos, discursos, conferenciqs 
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05 Publicaciones periódicas 
06 Asoóaciones, sociedades 
07 Estudio y enseñanza 
08 Colecciones 
09 Historia 

Estas cifras se agregan al número de clasificación, por ejem­
plo, Historia de la Arquitectura Antigua Romana quedará expre­
sada así: 722.709. Toda determinante de forma consta de dos cifras, 
siendo O la primera. Cuando el número de clasificación termina 
en O, se suprime el O de la determinante, p. ej. 

Economía: 330 
Boletín Económico: 330.5 pero no 330.05 

De acuerdo con el sistema de dasificación decimal, la Econo­
mía, que es una de las divisiones de la clase Ciencias Sociales, 
podría pr.esentar las siguientes subdivisiones: 

300 Ciencias Sociales 
330 Economía 
330.1 Teoría económica 
330.2 Escuelas del pensamiento económico · 
330.3 Metodología de la Economía 
330.4 Sistemas económicos 
330.5 Finanzas privadas 
330.6 Economía de tierras 
330.7 Haóenda Pública 
330.8 Política arancelaria 
330.9 &onomía industrial 
331 Renta Nacional 
etc. 

81 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



82 

Subdivisiones de la Educación: 

300 Ciencias Sociales 
370 Educación 
370.1 Psicología de la Educación 
370.2 Filosofía de la Educación 
370.7 Sociología de la Educación 
370.4 Formación de maestros 
370.5 Institutos y talleres pedagógicos 
370.6 Establecimiento para la formación del magisterio· 
370.7 Establecimientos para la formación de adminis-

tradores ·escolares 
370.8 Supervisión ·escolar 
370.9 Investigación pedagógica 
371 Enseñanza 
etc. 

Subdivisiones del Derecho: 

300 Ciencias Sociales 
340 Derecho 
340.1 Filosofía del Der.echo 
340,2 Principios generales.- Derecho nattural 
340.3 Fundamentos del Derecho.- Justicia 
340.4 (División del Derecho público y privado 
340.5 Fuentes del Derecho 
340.6 Instituciones arcaicas del Derecho 
340.7 Jukio por jurado 
340.8 Derecho comparado.- Legislación comparada 
340.9 JVLedicina legal 
341 Derecho Internacional Público y Privado 
etc. 

Ejemplos de fichas de trabajo: 
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Cap. 
SOCIO LOGIA 

SOROK.JN, P. A.- Achaques y manías de la Socio­
logía Moderna y ciencias· afines 

301.15 

Pág. 412.-"La concepción .del conocimiento de la múltiple reali­
dad psicosocial consiste en un .conocimiento adecuado no 
sólo del aspecto sensible de esa realidad, sino también 
de sus aspectos racionales y supersensibles-superracio­
nales.- Esa realidad se la podrá conocer no solamente 
por la observación y percepción sensible, sino también 
por el pensamiento racional, lógico-matemático y por la 
intuición supersensible-superra.cional.- La historia del 
conocimiento humano está llena de observaciones ·erró­
neas, razonamientos falaces y falsas intuiciones. La 
comprobación mutua del conocimiento obtenido por uno 
solo de aquellos canales y del adquirido por los otros 
dos, reduce ese peligro.- Así concebido, el estudio del 
mundo psicosocial contiene en sí mismo los principales 
métodos de investigación y comprensión de ia realidad 
psicosocial: el empí-rico ,e1lógico-matemático y el intui­
tivo". 
De acuerdo con estos principios, los numerosos "tests" 
de los investigadores psicosociales y las técnicas socio­
lógicas del Pentágono, tales como los proyectos "Ca­
melot", "Simpático", "!Colonia" y otros, no pueden con­
ducir al conocimiento íntegro de ola realidad psicosocial 
de individuos, sociedades y pueblos enteros, como se 
pretende, puesto que esos métodos de investigación son 
totalmente empÍDi.cos, que apenas pueden proporcionar 
el conocimiento de un solo aspecto del mundo psico­
social. 

B. Part. 
Quito, 1968-XI-25 
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Cap. 
SALGUE;RO, Luis Gil 
Ideario de Rodó 
(ordenación de) 

FILOSOFIA 
100 

Pág. 24.-"Si se me preguntara cuál es, en la presente hora, la 
consigna que nos viene de lo alto; si una voluntad juvenil· 
se me dirigie.ra para que le indicase la obra en que po­
dría ser su acción más fecunda, su esfuerzo más prome­
tedor de gloria y de bien, contestaría: Formar el senti­
miento hispanoamericano; propender a arraigar 'en la 
conciencia de nuestros pueblos la idea de Améríea nu.es­
tra, como fuerza común, ·Como alma indivisible, como 
patria única. Todo ·el porvenir está virtualmente en esa 
obra". 

Para las juventudes hispanoamericanas, Rodó ha dejado 
una tarea y un ideal. , 

B. Part. 
Quito, 1968-XI-21 
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Cap. 
HISTORIA POLITICA 

ZACHARIAS, Ellis lVI. 
A Puertas Cerradas 

940.531 

Pág. 13.-"El Día "D" en la Guerra Rusonorteamericana" 
"Y, pues, iremos a la guerra, Glauco. ¿No es cierto?­
Muy cierto, replicó él".- "La República" de Platón, 
Lib. II". 
"Los días inciertos de esa paz precaria que Jlamamos la 
guerra fría están contados. Es probable que la guerra 
entre los Estados Unidos y la Unión de las Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, que sería la tercera guerra mun­
dial, y quizá la decisiva en la vida de .. esta generación 
trágica 'e indócil, se materialice .entre el verano de 1952 
y el otoño de 1956". 
Falló en toda la línea la pr.edicción del Contralmirante 
Ellis M. Zacharias, ¿por qué? 

B. Part. 
Quito, 1968-XI-14 

Los ficheros debidamente organizados y distribuidos son los 
verdad'eros laboratorios personales del investigador, y para qu 3 

€ll 'ellos sea posible encontrar rápidamente la ficha deseada, así 
como para volverla a su lugar, es nec·esario seguir ciertas normas 
como las siguientes: 

a) Si del fichero hemos retirado una tarjeta, debemos dejar ·en su 
lugar una ficha llamada de falta) .en la .cual se indica el retiro 
de esa tarjeta; 

b) Cuando cambiamos de lugar una tarjeta, se dejará constancia 
de .este hecho mediante una ficha denominada de transferencia. 
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TEMAS PAiRA IN\l"ESTIGACION 

1.-¿Hasta qué punto el ·desarrollo del arte en general, y de 
un arte determinado en particular, es uniforme en las diferentes 
culturas; cuáles son los estadios uniformes del curso vital de los 
fenómenos artísticos en ellas; .cómo estas curvas del desarrollo del 
arte están relacionadas con la evolución y la fluctuación de los pro­
cesos socioculturales; hasta qué punto las bellas artes sirven de 
barómetro sensible de una sociedad y de una cultura? 

2.-El conocimiento sensible o racional de los fenómenos cul­
tural·es no es la única forma de conocimiento y, por otra parte, no 
proporciona un conocimiento completo; al lado de estos modos 
de conocer existe otra forma adicional de conocimi~nto intuitiva, 
inmediata, estética, mística, suprarracional y suprasensible, com­
pletamente diferentes de las formas racional y sensible; otro modo 
de .conocer consiste en una completa identificación .del sujeto cog­
noscente con el objeto conocido, en la eliminación de toda separa­
ción entre el sujeto y el objeto, en que el sujeto deja de ser un ob­
servador desde afuera respecto al objeto. Un conocimiento com­
pleto de los fenómenos socioculturales exige la exacta integración 
o correla.ción epistemológica de los tres modos de conocimiento: 
sensible, lógico e intuitivo. 

3.-¿Son las civilizaciones agrupaciones culturales o sistemas 
unificados; qué clase de unidad representan las entidades cultura­
les ·expuestas por las diferentes teorías; son quizá agrupaciones es­
paciales, o semiagrupaciones indirectamente causales, o unidades 
causales, o sistemas causal-significativos? 

4.-Las interrelaciones de la prodncción, los precios y las ga­
nancias: a) Las ganancias como un ·estímulo a la inversión; b) La 
inter·relación de las ganancias y .el principio de aceleración; e) Los 
cambios .en los pre.cios; d) Los cambios de precio en el principio de 
aceleración; e) Significación de los cambios de los precios y de las 
ganancias. 

5.-Impuestos: a) Finalidades de la política impositiva; b) 
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Principios de la política impositiva; e) Consideraciones prácticas 
en la formación de la po1:ítica impo.sitiva; d) Progresividad de la. es­
tructura de tasas; e) Tendencia de las recaudaciones fiscales en el 
Ecuador; f) Incidencia y efectos de los impuestos; g) Reformas al 
sistema impositivo. 

6.-Los sistemas de alimentación en ei Ecuador, a través de Ia 
historia: l.-Nuestra agricultura en la época preincaica: a) Instru­
mentos de producción y técnica agrícola; b) Plantas cultivadas y 

animales domésticos; e) Medidas de carácter económico social.­
II.-Epoca incaica: a) El incanato no fue un sistema de abundancia 
alimenti0ia; b) Qué comían los incas y cómo preparaban sus ali­
mentos; e) Dieta alimenticia incaica.- Epoca colonial: a) Alimen­
tación de nuestros pueblos aborígenes; b) Régimen alimenücio de 
los conquistadores; e) Los impuestos coloniales que afectaron a la 
producción agrícola: diezmos, primicias, estancos, alcabalas, cen­
sos, tierras baldías, peaje, etc.- Epoca de la República: a) Subsis­
tencia de los impuestos coloniales; b) Nuevos tributos y graváme­
nes.- Situación actual: a) .El pueblo ,ecuatoriano es uno de lns 
peor alimentados del mundo; b) Deficiencias cualitativas y cuanti­
tativas de la dieta en la Sierra, la Costa, el Oriente y Galápagos; 
e) Influencias culturales; d) Factores determinantes y consecuen­
cias de lhambre. 

87 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Las actividades juveniles de complementación 
culturaL social y recreativa en la educación 

de nivel medio 

Elisa Ortiz de Aulestia. 

liN'IlRJODUrCCION 

1.-ifndudahlemente, las actividades juveniles die comple­
mentación cultura,}, so.cial y recreativa han existido antes de la 
Reforma 'Educativa actual como diligencias derivadas de la educa­
ción misma. En los colegios de educación media del país, han veni­
do desarrollándose en forma parcial y con caracteres de Activida­
des Extraprogramáticas. Pero es lo .cierto que estas actividades 
sóio pueden resultar provechosas en él desenvolvimiento integral 
de Ja personalidad del alumno siempre que se las realice en forma 
planificada y dirigida hacia el cumplimiento de los fines democrá­
ticos de la educación y bajo la orientación responsable de los co­
legios. 

2.---:EI Plan de Estudios del Ciclo Básico, expedido, por Reso­
lución NP. 584, de 10 de Junio de 1966, subraya entre los conside­
randos que en este estadio educativo predomina el criterio de que 
es más importante del dominio de los contenidos programáticos 
que .el desarrollo de la personalidad del educando. Pero inspirado 
en la filosofía del Plan Ecuatoriano de Educación que desea ace­
lerar el proceso del desarrollo económico y social que Jos avances 
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de la ciencia y la técnica y el arrollador progreso de las realiza.cio­
nes culturales imponen, en el Art. 4 de la misma Res,olución re­
conoce como finalidad fundamental de la e.ducación media, la for­
mación integral de la personalidad del adolescente, considerado in­
dividual y so·cialmente. 

3.-Para el cumplimiento de este objetivo, propone una nueva 
estructura educativa, acorde con Jüs fines de la educación de ni­
vel medio. Recomienda la incorporación de las ACTIVIDADES 
DE ASüCIACiüN IDE CLASES al Plan respectivo, como vehícu­
los de formación del adolescente para el mejoramiento económico, 
cultural y social del pueblo. 

4:-Las Actividades de Asociación de Clases, que recogen to­
dala dinamia juvenil para la complementación cultural, social, eco­
nómica y recreativa, canalízan junto a las ACTNIDADES SIS­
TEMAT]CAS que ofrecen al ado1esoente el aprendizaj.e de los con­
tenidos especificas de cada asignatura y a las ACTIVIDADES IN­
TEGRADAS que tienden a que el alumno relacione los conoci­
mientos adquiridos con las actividades culturales y productivas del 
medi'o, la verdadera capacitación del j·oven para la vida democrá­
tica, el fortalecimiento del espíritu de independencia, de coopera­
ción, de 'justicia y de auténtica ayuda a la colectividad nacional e 
internacional, ofreciendo a la vez oportunidades para el desarro­
Jlo personal del alumno. 

5.-Las Actividades de Asociación de Clases se basan, pues, 
en principios educativos de alto valor: 

·En el aspecto ·ed~cativo, atienden a cada una de las aptitudes 
del educando y lo guían hacia la formac~ón del pensamiento crea­
dor en la ciencia, la literatura, el arte y la investigación; 

·En el aspecto cultural, ofrecen mejores fundamentos y favo- · 
recen el entendimiento más humano entre las personas y la co­
munidad;· 

En ·el social, habilitan para que el joven pueda terciqr en las 
decisiones de la vida nacional; y 

En el económico, lo prepara para que realice sus aspiraciones 
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de orden económico de acuerdo con Jos conocimientos especiales 
en las profesiones y oficios adquiridos en el nivel medio educativo, 

.disciplinas que re-fluyen en el mayor desarrollo del país. 

H.-OBJETIVOS 

Los objetivos de las actividades juveniles dentro de la Asocia­
ción de Clases, son los siguientes: 

l.-Hacer de la clase una auténtica sociedad en pequeño, en 
Ja que los alumnos comprendan la importancia de la convive.ttcia 
democrática y ejerciten sus habilidades y responsabilidades para 
participar .consciente, activa y dignamente en ella. 

2.----Lograr que los alumnos así organizados tengan oportuni­
dad para analizar sus problemas e intereses y para encontrar so­
luciones adecuadas a los mismos. 

3.-Promover la autoeducación para el buen uso de la liber­
tad, de la iniciativa y de la comprensión y práctica .del civismo, 
como bases para su actuación futura en la sociedad. 

4.-Ampliar y enriquecer los intereses de los alumnos en un 
ambiente de espontaneidad y camaradería, y profundizar los co­
nocimientos adquiridos en las diversas asignaturas. 

5.-Fomentar los sentimientos tanto de solidaridad como de 
honor y autoestimación y el espíritu ~de lealtad y respeto para el 
grupo y para la sociedad en general. 

6.-Descubrir y ·encauzar las buenas cua-lidades del individuo 
como dirigido y como dirigente. 

III.-SIUGERENlCIAS METODOLOGICAS 

1.----<Las actividades juveni,les de complementación económica 
cultural, so.cial y recreativa, sólo pueden alcanzarse en un ambien­
te escolar en el que se integran el estudio, el trabajo práctico y so­
bre todo el cultivo de la sociabilidad y Ia recreación. De ahí que 
las Asociaciones estudiantiles deben cumplir requisitos que ofrez-
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can posibilidades de participación a los alumnos, en la planifica­
ción, programación, organizaóón, ejecución del trabajo y evalua­
ción de las actividades que realicen dentro de las aulas y en la co­
munidad. 

2.-Esta tendencia a la agrupación juvenil responde a un cam­
bio permanente de·l espíritu en la preadolescencia y en la adoles­
cencia. Las asociaciones jUveniles han existido siempre con pro­
pósitos diversos, pero impUlsados por un individualismo anárqui­
co, en pandillas o reuniones .con propósitos lesivos para la estabi-
1idad social, en los que triunfan el individualismo y el egocentris­
mo. Surgen en ellas el jefe que despierta simpatías en la comuni­
dad juvenil, debido a cualidades de energía y vigor más .que de 
inteligencia. Y estas tendencias propias de la naturaleza del joven 
es necesario que los maestros, si desean aprovechar las Asociacio­
nes Juveniles con fines educativos, las orienten y estimulen, ase­
sorando los afanes autoorganizativos y sugiriendo, asesorando y 
coordinando los programas de actividades elaboradas por los alum­
nos y la ayuda del profesor-dirigente, más bien que imponiendo 
los fines que persiguen del ambiente escolar próximo, con la co­
munidad o para satisfacer la ocupación de su tiempo libre. 

AJCTIVIDADES POSIBI..;ES DE LAS ASOCIACIONIES 
DE OLAS'ES 

l.-El instinto gregario, los intereses similares dentro de los 
diversos aspectos de la cultura, los incentivos económicos, socia.les 
y deportivos de la juventud, nos llevan a considerar como posibles 
Actividades de Asociación de Clases a los Clubes, los rComités,:las 
Academias, los Consejos de Curso y los Consejos estudiantiles. 

2.~En ellos se dan .cabida a los Concejos Municipales con sus 
comités de ornato y aseo, bienestar social, cooperativas de material 
escolar, almuerzo ·es.colar, etc. 

3.-A los Clubes de Publicaciones, de Teatro, de Danzas y 
Folklore, de Deportes, de Excursionismo, de Cruz Hoja, de Filate:.. 
lia, de Coros, .de Jardinería, etc. 
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0\RGANIZA:CION 

l.-Pero la actividad juvenil de más valor para la formación 
educativa, se centra en el CONSEJO :DE CURSO, institución fun­
damental de la vida escolar ya que ella permite a los alumnos 
la obtención de conocimientos sociales, cívicos y culturales y da la 
oportunidad para que demuestren sus inclinaciones, aptitudes e 
intereses, asesorados por el ·profesor-dirigente que los orienta en 
el valor y las labores de la organización del grupo. Colaboran en 
ella el Presidente de Curso, el jefe de equipo, el secretario y el 
tesorero. 

2.-El Consejo de Curso ofrece tres modaHdades en su orga­
nización: 

iEl Comité Cultural encargado de promover, planificar y reali­
zar visitas, dramatizar lecturas, comentar noticias locales y de in­
terés mundial, presentar festivales y realizar concursos como el del 
Libro Leido, etc., etc., y 

El Comité de Orienta.ción individual y coJectiva y de forma-· 
ción cívica. 

FUNCIONAlVILENTO 

1.-ILas Actividades de Asociación de Clases funcionan simul­
táneamente en un período de tres horas semanalas en el Ciclo Bá­
sico y de una hora en el diversificado, en el que la Asociación de 
Clases asume plenos poderes debido a su preparación durante los 
tres años de Ciclo Básico. Las actividades tendrán, entonces, re­
lación directa con las relaciones, informaóones y conocimiento de 
los especialistas y sus labor·es e¡n e1 campo de las diversas prüf·esio­
nes, con despliegue de iniciativas y una vinculación más seria con 
la comunidad. 

2.-El profesor-dirigente asesora siempre el trabajo de los Co­
mités, presenta los informes y ·consultas difíciles al Consejo de 
Profesores especiahzados en la Orientación de las Actividades .de 
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Asociación de Clases, incluyendo al Rector, y consagra parte de su 
misión a los padres y apoderados y a labores de orientación perti­
nentes a sus fu'nciones. 

EVALUACION 

El carácter de la conducción de las Actividades de Asociación 
de Clases, permite su evaluación cualitativa en forma de aprecia­
.ción y conceptos sobre los alumnos en el desempeño de sus fun­
ciones asociativas. Los profesores-dirigentes llevarán anotaciones 
en ,}os Libros de Vida del Curso, acerca. de las actividades de los 
alumnos frente a la labor de grupo. 

CONCLUSIONES: 

1.~Las actividades juveniles de complementación cultural, so­
cial y de recreación, deben desarrollarse dentro de la Asociado-' 
nes de Clase. 

2.___]La Asociación de Clases se fundamenta en la caracterís­
tica permanente de los preadolescent1es y adolescentes que el Co-· 
legio debe aprovechar para cumplir con los firies. de la educación 
en la formación de los estudiantes. 

3.--,Las Asociaciones Juveniles, Clubes, Comités, Consejos de 
Curso y Consejos Estudiantiles deben estar planificados· y diri­
gidos por los mismos jóvenes y los jefes, sin presión de ningu­
na clase y el jefe o líder debe ser escogido libremente por la 
comunidad juvenil, por dotes de mejor conducción societaria. 

4.~La misión del profesor-dirigente y más autoridades del 
plante1 es la de obrar como un colaboTador comprensivo y cOJno­
cedor de la psicología de los adolescentes a quienes tendrá que re­
solver sus problemas. 

5.----Se debe tender a coordinar las Asociaciones Juveniles lo­
e aJes con las del país y vincularlas coh otgánizaciones similares 
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foráne;;¡.s, para lo cual es aconsejable la creación de un organismo: 
nacional. 

PROBLEMAS 

La Retorma Educativa del 'Ecuador, respetable en sm con­
cep.cio:g,es filosóficas y de planeamiento del Sistema Educacio-nal, 
el que ha incorporado las valiosas ex,periencias logradas anterior­
mente a las estructuras educativas pertinentes a cada nive.l de la 
enseñanza-aprendizaje, o'frece escollos de realización dentro de su 
poLítica educativa, en el afán de extender la educación y la cultu­
ra a más personas y entregar mejor educación en el aspeeto cua­
litativo para el alcance de las metas ambicionadas. 

En el campo que nos ocupa, el de la formación integral de la 
personalidad del adolescente, por medio de las actividades juveni­
les de complementación cultural, social y recreativa, se presentan 
problemas que rozan, corno en toda empresa ambiciosa, con las 
limitaciones económicas. 

Estas son: 
1.----'La falta de difusión de las técnicas especiales al respecto 

entre el profesorado nacional, a causa de la auseocia de pa·rtidas 
en el Presupuesto del Ministerio del ramo para que expertos na­
cionales o de fuera puedan asesorar en el medio a las institucio­
nes, colegios de provincias y lugares alejados de las capitales más 
importantes. 

2.~El desconocimiento metodológico por parte del personat 
encargado de orientar estas Actividades de Grupo, lo que supone 
la necesidad de capacitar aceleradamente al profesorado encargado· 
de estas funciones. 

3.~Ninguna área de formación educativa como la de las Actí­
vidades de Asociación de Clases, exige el empleo de material audio­
visual, obviamente amparadoras del ahorro de .tiempo, de dinero 
y de ·esfuerzos familiares y escolares, para completar la visión de 
las realidades y el. ejemplo de cómo partidpala juventud del mun-
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do en la senda humanística y tecnológica del adulto y en el enfren-­
tamiento de las situaóones problemáticas de la vida, para resol­
verlas con mayor e.ficiencia y optimismo. 

4.-La pobreza de los items económicos, en los presupuestos 
de los Colegios para la adquisición de libros de índole construc­
tiva y de influencia moral en el desarrollo de la personalidad del 
adolescente. 

5.-iLa incomprensión y, casi siempre, la falta de apoyo de los 
padres de fami.lia, para colaborar en las actividades juveniles que 
desarrolla el colegio. 

CLUBES, COMITES Y ACADEMIAS 

CUADRJO D~ ACT.IVIDA:DElS DIE ASOCJiAOION DE CJLAISES­
AL SIEXRVLCIO !DE LOS FINE1S •ESHEJCIFLCOS DE LA 

EIDUCACION MEDIA 

Fines específicos 

l.-Preparación pa­

ra la salud fí­
ca, intelectual y 
moral. 

(Sugerencias) 

Actividades para cumplirse 

1.------~Clubes de Danzas, Deportes, Excursio­
nismo .. Brigadas de Scoutismo, de Guías,_ 
de Participación en Campeonatos, de 
Atletismo, Asociaciones de Cruz Roja,_ 
etc. 

2.-Academias y centros de puhli.caciones,. 
- de estudios litErarios, organización de 

concursos literarios, debates, de orato­
ria, de presentaciones teatrales, de audi-­
ciones, de investigación en bibliotecas e 
instituciones cienHficas, de recitación, de 
fotografía, de amparo ¡:.:acial, etc. 
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H.-Preparación pa~ 
ra la interpre­
tación i n t el i~ 
gente y racio~ 

nal del Univer­
so. 

III.-Preparación pa­
ra la vida eco­
nómica. 

Clubes de experimentación en máquinas 
o aparatos de físi.ca y para sencillos ex­
perimentos de química. 
Clubes de estudios relacionados con las 
asignaturas del currículum. 
Asociaciones del Libro Leído, de consul­
ta en enciclopedias, diccionarios y docu­
mentos científicos relacionados eon las 
materias. 
Grupos de coleccionistas de minerales, 
de plantas y animales, de constructores 
e inventos de implementos prácticos, de 
o·bserva.ción de industrias de la localidad, 
etc. 

Comités de ahorro, de compra y venta, 
de ela-boración de presupuestos, de ·cuen­
tas, de organización de cooperat¡vas·para 
e,l movimiento de adquisición de textos 
y útiles es.colares y de actos' sociales, etc. 

!V.-Preparación pa~ l.-Clubes para coleccionar objetos artísti-
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ra la vida d-el cos del medio. Formación de dis·cotecas. 
arte. 2.___JGrupos de asistencia a exposiciones, con­

ciertos, conferencias, espectáculos de ar­
te, etc. 
Academias de .canto, danza, teatro, de 
ej-ecución de instrumentos musicales, 
edición de revistas juveniles, confección 
de álbumes de índole artística, etc. 
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V.-Preparación pa­
ra la vida social 
y cívica. 

Comités de ihigiene, de adorno de la cla-
. se, de asistencia, de mantenimiento del 
orden de la clase en ausencia deJ profe­
sor, etc. 
Consejos de curso, asambleas del curso 
y de todo el Colegio. 
So.ciedades de bienestar social, de moda-

. les y cortesía; de cooperación a la frater­
nidad universal; de planes recreativos, 
de charlas sobre los héroes de nuestra 
Patria, de conocimiento de biografías de 
hombres y mujeres famosas en la Histo­
ria, la Filosofía, ,la Ciencia, el Arte y la 
Literatura; de prácticas cívicas. Todas 
estas actividades se desarrollarán dentro 
de las labores individuales, de equipo y 

de grupo, de los clubes, academias, bri­
gadas, centros de estudios, comités, so­
,ciedades, comisiones y otros organismos 
funcionales de la Asociación de Clase. 
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Algunas ideas sobre la Ortografía 
Castellana, su problemática actual y sus 

posibles reformas (1) 

Arturo Hidalgo R. 

I 

Es común la creencia de que el Castellano se escribe tal como 
se pronuncia. Algunos Io afirman categóricamente; y ·esto, en úl­
timo análisis, equivale a proclamar la ortografía fonética de nues­
tra lengua. Mas, semejante afirmación peca de ligera, por decir lo 
menos; y ha de convencerse al fin quien la sostenga, de que no es 
verdad tanta belleza. 

·Que en Castellano la diferencia entre la pronunciación y la 
escritura no es tan grande como en otras lenguas -en Francés y 
en Inglés por ejemplo-, es evidente. Pero de esto, a pensar que 
escribimos tal como pronunciamos, hay mucha distancia. Y ·en 
definitiva, sería aventurado afirmar que nuestra ortografía es más 
fácil que la de aquellas lenguas. 

Un solo signo, y signo simple, para cada sonido; y un sonido 
único para cada signo, sería lo ideal; porque en tal caso, desapa-

(1) Confe!'encia leída ·en el Salón de Actos de la Casa de la Cultura Ecua­
. toríana, el 7 de marzo de 1968. 
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recería virtualmente el problema ortográfico. Pero no hay acaso 
idioma en el mundo con tan extraordinario privilegio. Probemos 
que el nuestro no lo tiene, presentando algunas series de combina­
ciones silábicas y analizándolas brevemente: 

1.-ca-co-cn-que-qtti.-Se advierten dos anomalías en esta se­
úe: la: Usamos dos grafías (e y qn) para un solo sonido: el fuerte 
o gutural de la c. ·2¡¡.- En las dos últimas combinaciones, usamos 
una grafía doble ( qu) para un sonido simple (e). 

2.-ca-co-cn-ce-ci.--ücurre aquí el fenómeno inverso: usamos 
la misma grafía (e) para dos sonidos distintos (e y s) .- Para una 
ev·entual reforma ortográfica, me atrevería a proponer esta escri­
tura para la serie 1: 

1 (R).-ca-co-cu-qe-qi.-Lástima que con esto no se consigue 
la unificación del signo para el sonido de la e fuerte, que sería . 
lo dese·ahle; pero, como quiera, se dan dos pasos hacia el fonetis­
mo ortográfico: 19 se otorga un signo simple ( q) para un sonido 
simple (e). Y 29, se suprime un signo mudo, la u. 

¿Qué papel hace, en efecto, este signo en las combinaciones 
que-qui? ... Ninguno que no sea el de un intruso inútil. Porque, 
en la serie siguiente, aunque mudo también, algún papel desem-
peña, como vamos a verlo: _ 

3.-ga-go-gu-gue-gui.-P.resenta esta serie casi el mismo fenóme 
no que la primera; pues las dos últimas combinaciones necesitan 
distintos signos para conservar el sonido fundamental de la g. En 
efecto, gue-gui necesitan para el objeto el signo gu, donde <la ru 
aparece de nuevo como la muda de la casa; pero aquí al menos 
con la función indicada, no gratuitament•e como ¡:;n el caso de 
que-qui. 

Consideremos ahor·a esta otra serie: 
4.-je-ge; ji-gi.-Encontramos aquí dos signos ( j y g) para un 

solo sonido, el fue.rte de la j. En plan de refo·rma ortográfica, ha­
bría que volver a la propuesta por Andrés Bello hace más de un 
siglo. Más adelante explanaré este aspecto. 

Viene ·luego esta serie: 
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5'5.-sa-so-su; za-zo-zu.---<En la que encontramos también dos 
signos (s y z) para un solo sonido: el de la s. Y ocurre igual :(e­
nómeno en la serie siguiente: 

6.-'---se-si; ce-ci.-Dos signos (s y e)) para el mismo sonido de 
las. 

Se dirá que los dos últimos casos sólo ocurren en Amériüa; 
~pues que en 'España estas combinaciones se pronuncian za-zo-zu; 
y estas otras ce-ci (ze-zi). Pero cabe recordar, primero, que no 
en toda 'España se pronuncia la z; pues en algunas regiones -no 
sé exactamente en cuántas ni en .cuáles-, se pronuncia esta letra 
como en América. Y luego que, aunque fuese sólo en América, 
resultaría una mayoría abrumadora de hablantes. Sin embargo, 
no encuentro reforma alguna, viable en este punto, dadas las com­
plicaciones que cualquier reforma implicaría, justamente por las 
diferencias de pronunciación anotadas entre los hispano-hablantes, 
diseminados casi por los cuatro puntos .cardinales del globo. Cual­
quier remedio para el .caso sería talvez peor que el mal; y, frente 
a semejante alternativa, no queda sino atenerse filosóficamente al 
mal menor. 

En ~l.a serie siguiente. 
7.-ha-he-hi-ho-huJ entra la letra h. Ustedes pueden verla. Oír­

le, imposible; ya que es la muda permanente de la casa. Porque 
la u, se presta, nada más, para hacer es.te papel en ciertos casos, 
como en las combinaciones que-qui, gue-gui. Pero la h es muda 
crónica e incurable; y sorprende por dlo que se la considere ".con­
sonante". Lo exacto sería llamarla "sinsonante" ... Para la even­
tual reforma que aquí se plantea, mi tesis al respecto es ra,dical 
y definitiva: hay que suprimirla. Abundaré luego en razona­
mientos. 

Estas, y otras realidades objetivas de la lengua, permiten arri­
bar a una conclusión general: No es exacto que el Castellano se 
escribe tal como se pronuncia, ya que no cumple nuestra lengua 
la condición indispensable para ello: un signo para cada sonido, 
y un sonido para cada signo. De ello deriva justamente el proble:-
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ma ortográfico; ya que éste, en· gran medida, es consecuencia del 
fenómeno fonético; o al menos existe entre los dos una correla­
ción permanente e inseparable. 

II 

Explanemos ahora el tema ·de una posible reforma ortográfi­
ca, antes apenas esbozado. Que la ortografía castellan·a es un pro­
blema, nadie, razonablemente, puede discutir. Que a un problema 
hay que buscarle solución, es una perogrul1ada. Y que si alguna 
se encuentra, viable ·en cierto grado, hay que adoptarla, es cosa 
de sentido· común. \Entonces, en el problema de la ortografía, ¿por 
qué no intentar un alivio al menos, mediante ciertas reformas po­
sibles? ... Adv1értase que se trata sólo de paliativos, no de una 
erradicación. Pretender siquiera esto último resulta prácticamente 
rma utopía. Y aún así, cualesquiera reformas hay que planear 
cuidadosamente y establecer paralelamente un modus operandi 
para su aplicación. 

No voy a detenerme en la primera reforma aquí planteada 
que propone representar en esta· forma la primera serie de com­
binaciones silábicas: 

ca-co-cu-qe-qi 

Las razones ya expuestas me relevan de hacer otras nuevas; 
y en definitiva, se reducen a una cuestión de principio, en cual­
quier reforma ortográfica: la eliminación de los signos mudos. 

Pasaré, entonces, a considerar la reforma en la serie 4, sobre 
la que expresé que habría que actualizar la propuesta por Don 
Andrés Bello. ¿En qué consiste? ... Recordémosla: 

Pero primero, un antecedente medio anecdótico: Tras larga 
residencia en Chile, en cuya Universi·dad Nacional estudió, volvió 
un profesional ecuatoriano, quien me refirió su viva impresión al 
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mirar, hace más de un cuarto de siglo, sobre el frontis de su Fa­
cultad, este rótulo en gruesos caracteres: FAICUL~AD DE IINJ"E­
N:TERI:A. Sin dar crédito a sus ojos, preguntase cómo era posible. 
que se escribiese "ingeniería" con j, en toda una universidad. 
Y su razonamiento fue que, si tan ostensiblemente se atentaba ·con­
tra la ortografía en el más alto centro de cultura, cómo no se lo 
haría en otras partes. Asoció finalmente los famosos rótulos, pla­
gados de faltas de ortografía y de construcción que por a.cá se 
ven, en nuestros pueblos, y que nos hacen sonreir, ya: que llorar, 
-¡ay!- ya no se puede.- Pero el caso es .que el rótulo del cuen­
to no tenía ofalta alguna; o al menos no la tuvo en Chile cuando 
fue €Scrito. Era simplemente un vestigio de la reforma ortográ­
fica de Andrés Bello, conservado así como homenaje a la memo­
ria del más ilustre Rector de esa Universidad. Reforma vigente 
por algún tiempo en Chile, pero derrotada al fin por la norma an­
tigua, y la corrección muy posterior del rótulo. Lástima -pienso 
yo- que no se lo haya dejado como mi interlocutor lo vio, si­
quiera como recuerdo de una interesante .experiencia, en mala 
hora frustrada. 

Revisando las "Obras Completas" de Bello, hallé, con no poco 
trabajo, y no sin cierta emoción, la referencia concreta a su en­
mienda ortográfica. 

En el Volumen V de "Opúsculos Gramaticales", publicado en 
Santiago, en 1884, se reproduce un artículo que data de 1823, ti­
tulado "Indicaciones sobre la conveniencia de simplificar y uni­
formar la ortografía en América".- Dice la parte pertinente: "Las 
innovaciones que hemos adoptado son pocas: sustituir la j a la g 

áspera, la i a la y voca.l" ... En efecto, Bello adopta de hecho es­
tas innovaciones, como puede advertirse por una rápida ojeada, 
tanto del volumen citado, corno de la octava edición de su Gramá­
tica, hecha en Madrid en 1867. Tomadas al azar, he aquí algunas 
palabras, tal' como aparecen escritas en dichas obras: 

8.-rejir, jerundio, réjimen, imajinación,_ jeográfico, jénero, 
imájenes, diverjencia, ajente, analojía, injenua, relijión, colejio, 
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ideolójico, VZJes~mo, trijésimo, etc., etc. Y también: hai, hoi, mui, 
'estoi; lo mismo que la letra i en vez de Ja y, cuando es conjunción. 
Es curioso ·advertir cómo, acuciosos lectores, han corregido a veces 
las aparentes faltas; algunos incluso con acotaciones de protesta 
contra los prensistas ... Estas reformas se adoptaron en Chile du­
rante algún tiempo; pues, según mi informante, son notorias en li­
bros de la época; prueba de la autoridad intelectual y de la rec­
toría que en el mundo de las letras ejerció Bello en aquel país. 

En conclusión, según la reforma ·de Bello, l·as combinaciones 
de la serie 4 se escriben siempre .con j, ateniéndose a.l sonido de 
esta letra. Se suprimen por tanto las formas ge, gi, con sonido de 
j; puesto que la grafía g, no es la propia de este sonido. Mi idea 
en este punto es que habría que actualizar, o poner de nuevo en 
vigencia .esta reforma. 

1Respecto a las dos siguientes que me atrevo plantear, diré 
ante todo que ellas me parecen una secuencia natural de aquélla, 
o un aprovechamiento de la misma hasta sus últimas consecuen­
cias. No son, ciertamente, tan simples ni fáciles como la original; 
pero, pueden tener cierto grado de viabilidad. Porque la reforma 
bellana no pasa de escribir las combinaciones je-ji siempre con j; 
lo .que significa que acepta la subsistencia de las combinaciones 
gue-gui, para el sonido suave. Mas, pienso yo que, aceptado lo pri­
mero, se despeja el camino para lo segundo. Porque, si se repre­
senta siempre con j el sonido fuerte, bien podría representarse 
siempre con g, el suave; esto .es, sin necesidad de I:a u muda. Y 
así, sin variar Ja pronunciación, las palabras guerra y guitarra se 
escribirían simplemente así: gen·a y gitarra. Y, aceptando esto 
último, la presencia de la u en tales combina.ciones se justificaría· 
sólo cuando haya de pronunciársela, como en vergüenza y agiiita; 

1 
palabras que se pronunciarían como ahora, sin necesidad de la 
diéresis sobr·e la u. En resumen, la nueva ortografía de estas com­
binaciones, que tantos do-lores de cabeza causan y tan crasos erro­
res ocasionan, sería ésta: 

Para el sonido fuerte de j, siempre en esta forma: je-ji, nunca 
:f)e, gi. 
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Para el sonido suave de g, siempre ge, gi, nunca gue, gui. 
Para representar la u sonora en estas combinaciones, tendría­

mos en esta forma: gue; gui simplemente; esto es sin diéresis; sig­
no que, con esto, quedaría so1o para representar una muy rara, 
y casi insólita licencia ·pnética. 

Unamuno, en su ensayo "Acerca de la Reforma de la Orto­
grafí·a Castellana", aprueba la adoptada en Chile a propuesta 
de Bello, como una reforma "de sano posibilismo". Coinciden los 
dos en un principio fundamental: el del fonetismo, que consiste 
en escrihir en lo posible como se pronuncia. Dice Bello al respec­
to: "Deben desterrarse de nuestro alfabeto las letras superfluas y 
adoptar por prinópio jeneral el de la pronunciaci·ón". Y como 
prueba de su concordancia, dice Unamuno: "·El sistema ortográ­
fico etimológico mantiene signos de sonidos muertos . . . Organo 
sin función .es órgano muerto" ... Alusión clarísima de D. lVHguel, 
a la h. ¿Por qué no se habrá lanzado directamente contra ella, 
con lo peleador que él era "Contra esto y Aquello", que así se 
titula una de sus obr.as? ... Y agrega: "Lo más natural y lógico 
es: un signo por sonido y un sonido por signo". Como s·e v.e, no 
puedo jactarme de la invención de la pólvora, en este punto de 
principio. 

Si la h no se pronuncia -vamos, aihora sí, a fondo contra 
e1la- ¿para qué escribirla? ... Bello y Unamuno, al proclamar un 
"fonetismo posibilista", como éste lo llama, tácitamente re-chazan 
la existencia de este srgno mudo. Pero aquél, dice también algo 
·expresamente: "La h muda es .a veces del todo inútil, como en 
hombre, hábito, humor, en que solo, .representa la h o f de su ori­
gen, de las cuales no queda vestijio ni se percibe efecto alguno en 
el Caste.Ilano que hoi se habla". Analizando este concepto de Be­
llo, en primer lugar encuentro redundante la expresión "la h 
muda", que él usa. Pues diciendo "la h" simplemente, se so­
brentiende lo de "muda". 'Entonces, para aplicar a esta letra el 
calificativo de "muda", lo preciso habría sido anteponer éste a 
aquélla, y decir "la muda h", como quien dice "la muda Juana". 
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Y luego, dice que esta letra "es a veces del todo inútil", poniendo 
las palabras hombre, hábito y humor como efemplo de tal inutili­
dad. Habría sido bueno que el autor dijese, como complementD, 
cuándo la h es útil, poniendo asimismo unos ejemplos .. Pero, que 
yo sepa, nadie ha demostrado su utilidad en caso alguno. Por el 
contrario, un gran maestro y académico de la 'Lengua afirma en 
una obra. suya: "La hes un signo escrito, pero no tiene en nuestra 
lengua pronunciación aiguna". Se trata de nuestro ilustr.e compa­
triota Humberto Toscano. Un co'ncepto tan explícito como autori­
zado, permite afirmar, entonces, que el signo h es inútil en abso­
luto; y ·da base y fundamento para pedir su abolición. 

Si una cosa es inútil, pero no molesta, se puede soportarla. 
Tal el caso de un apéndice sano en nuestro organismo. No realiza 
función alguna; pero, como no molesta, lo dejamos estar. Pero 
cuando se afecta, duele; y el proceso doloroso a menudo termina 
sólo con la extirpación del órgano. Tal el .caso de la grafía h: inú­
til por una parte y molesta por otra.· Hay que extirparla, pues, 
de nuestra ortografía. "¿Molesta .en qué forma?", se preguntará 
talvez. Molesta al que aprende a escribir, molesta al que enseña 
a escribir, molesta al que tiene que aplicar la ortografía. Supri­
mida, ya no v.eríamos el horror de la palabra error, con h; ni el 
error de la palabra horror, sin h. Porque en tal caso, ya no serían, 
ni error el uno, ni horror el otro. 

Se ha esgrimido como razón en contrario el respeto a la eti­
mología. Pero, ¿hasta qué punto es respetabl.e la etimología? ... 
Lo es, sí, como toda noble herenci_a; mas este respeto no puede ser 
eterno ni irrestricto. Alguna vez ha de cortarse el cordón umbili­
cal con el pasado. Es cuestión de tiempo y de .circunstancias, mu­
chas veces inapelables . 

. Que la palabra se desfigura escrita de otro modo, y sufre una 
suerte de despersona:lización, se arguye también contra la refor~ 
ma. Oí o leí en alguna parte que, po-r ejemplo, hombre sin 
h no parece hombre. De acuerdo; no parece, nada más; pero 
sigue siéndolo, mientras no sea más que la h lo que se le quita ... 
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Es evidente que a quien sabe y practica la ortografía, las faltas 
contra ella le perturban la vista, y en veces hasta el alma. Ver por 
ej.emplo la palabra ombre, escrita así, sin h, puede incluso produ­
cir desc-oncierto, ante la idea de que se trata de un vocablo dis­
tinto. Pero este fenómeno es sólo pasajero y de primera instancia. 
Suprimida la h, ya nos acostumbraríamos a no verla, tanto como 
nos hemos acostumbrado a verla. Sería sólo cuestión de tiempo 
y de rehabituación. Eso, para las gentes de las actuales generacio­
nes. En cuanto a las nuevas, no habría problema; puesto que ellas 
conocerían sólo la nueva ortografía. Y de lo que se trata justa­
mente con la reforma, -es de facilitar a las nuevas generaciones el 
aprendizaje y la práctica de la ortografía; los mismos que, con la 
a.ctual, son tan insatisfactorios. 

Y ahora, s~quiera un leve es·bozo de modus operandi, que más 
no es posible por el momento. La reforma tendría que ser, en pri­
mer lugar, gradual; o sea comenzar sólo por dos o tres aspectos, 
por los más viables, naturalmente. Se podría iniciar, por ejemplo, 
con la actualización de la reforma de Bello, referente a las com­
binaciones je-ji; y con la supresión de la th. ~a primera, podría ser, 
desde ahora mismo, preceptiva; ya que, dada su facilidad, no hay 
problema en que de una vez lo sea: '\Las combinaciones je-ji se 
escribirán siempre con j y nunca con g". H.e aquÍ el potencial pre­
cepto. 

En cuanto a la segunda, podría ser al ccmienzo sólo faculta­
tiva; y ya veríamos -si viviésemos-, -el resultado, al cabo de al­
gún hempo. Porque, si se enseña que las palabras hombre y horror 
pueden escribirse con h o sin ella, es evidente que el alumno ha de 
preferir la omisión del signo, condenándolo a una desaparición no 
muy remota. La ley del menor esfuerzo se impondría entonces de 
modo inexorable; tanto más que nosotros, por idiosincracia, cum­
plimos esta ley más fielmente que otras; y le rendimos el mejor 
de los tributos. Salvo las ex.cepciones de rigor, naturalmente. 
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Queda así establecida la viabilidad, en mayor o menor gra­
do, de las reformas planteadas; diríamos su "sano posiJbilismo", 
::para usa:r la ·expresión de Unamuno. Sin embargo, ellas serían 
sólo un ideal por ahora. Un ideal que, mientras no cristalice, -si 
alguna vez ocurre- nos enfrenta a la actual ortografía y al pro­
blema objetivo de enseñarla y aprenderla. Un "problema-ba­
sílica" o "problema-montaña", como alguna vez lo he llamado, dada 
su magnitud que, sin hipérbole, me parece enorme. ¿Pruebas? ... 
Pues los resultados que se palpan aun en la Universidad, donde 
se anotan todavía errores, que con todo derecho ocuparían, un hon­
roso lugar en la columna de Rippley: "Aunque Ud. no lo crea". 
Casos no muy fr•ecuentes por cierto; pero en general, la situación 
promedio del bachiller ingresante, no es halagadora en lo que a or­
tografía se refiere. 

Frente a esta realidad, he pensado que acaso ciertos aspectos 
de nuestra ortografía no han sido lo bastante explotados, ni apro­
vechados para la enseñanza, en la insuperable medida que lo per­
miten. Ruego, pues, se me permita finalmente referirme a los más 
fecundos. 

La ortografía castellana no es tan caprichosa y arbitraria como 
par·ece; y se rige más bien, en gran medida, por normas determi­
nadas y determinantes. 

Huelga hablar aquí de su fundamento etimológi.co, supuesto 
que los alumnos no lo conocen ni vamos a enseñárselo. Parece 
probado, por otra parte, que no es estrictamente necesario. Pero 
sin recurrir a la derivación latina o griega, la lengua misma ofrece 
recursos ·estupendos para precisar su ortografía. 

Uno de ellos es precisamente la derivación interna, es decir 
la generada en el propio seno del idioma, y que puede reducirse a 
este sencillo enunciado: "Todas las palabras de una misma familia, 
es decir todas las derivadas de una primitiva común, conservan la 
ortograffa de ésta". Pongamos el caso de_Ia primitiva cabeza, que 
.se escribe con b y z. Pues bien: todas sus derivadas se escribirán 
1gualmente, sin duda posible. ¿Cuántas? . . . 23, nada menos, sal-
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vo error u om1s10n. Veámoslas: cabezal, cabezada, cabezuelo, ca-­
bezalero, cabizcaído, cabizbajo, cabezazo, cabezón, cabezonada, ca­
bezorro, cabezota, cabezudo, cabezudamente, cabezuela, cabecear,. 
cabe~eo, cabeceador, cabecera, cabeciancho, cabeciLargo, cabecidu­
ro, cabecilla y cabecita. 

Verdad que de esta serie, las últimas se es.criben con e y no 
con z. Pero esto en rigor no afecta la validez de la norma; y más 
bien permite señalar otra de las constantes de nuestra ortografía, 
que es el cambio de la z .en e, delante ·de e, i. Por ello, y por su fe­
cundidad en derivados, he tomado ad-hoc, el ej·emplo de la palabra 
cabeza. 

Merecen destacarse también ciertos sufijos castellanos por su 
-extraordinaria incidencia en la ortografía. Bien sabemos cuán pró­
diga es en sufijos nuestra lengua; pues posee alrededor de 125,. 
de acuerdo .con el registro seguramente exhaustivo, que de ellos 
hace la Academia. Partículas anodinas aparentemente, son en rea­
lidad ca-generadoras potentes de nuevas palabras. Pues bien: hay 
entre tantos sufijos un-os 25 que permiten formular normas infa­
libies para la ortografí.a. Son los constantes ·en esta lista: aba, aje, 
ancia, anza, azo, avo, azgo, cito-cita, cilla-cilla,· encia, ense, és, ez­
eza, ésimo, ezno, ísimo, iza_, izo, ivo, izar, oso, triz, zon, zuela­
zuela; ya .ellos, por la razón anotada, he denominado sufijos orto­
gráficos. Como se ve, contienen todos una letra de escritur·a dudo­
sa; y es •esta circunstancia la que permite una conclusión de fuerza 
lógica inapelabl·e. Todo un silogismo se puede formular con cada 
uno-, al estilo de éste: 

•El sufijo encia se escribe con c. 
Tal serie de palabras se escriben con el sufijo encía. 
Luego, di-cha serie se escribe con c. 
Ahora bien: ¿cuántas palabras constituyen esta serie? ... Unas 

140, según una lista que he formulado, y que no presume de ex­
haustiva. He reunido también, en listas probablemente no exhaus­
tivas, las palabras formadas ·Con .cada uno de estos sufijos. Esto arro­
ja un total de 875 vocablos, cuya ortografía es absolutamente se--
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gura en la parte que al sufíjo concierne. Sin contar en este total 
las flexiones verbales formadas .con el sufijo aba; pues, para saber 
cuántas son, habría que fijar previamente cuántos verbos de la 
primera conjugación tiene la lengua, labor que requiere una pa­
ciencia que ciertamente no la tengo. Pero puede imaginarse cuán­
to aumenta el anterior total con estas formas del copretérito; cuán­
to con los diminutivos formados con los sufijos cito y cilio; y cuán­
to con los superlativos formados .con ísimo, habida cuenta de que 
prácticamente todos los adjetivos admiten esta forma superlativa. 
Con estas series de palabras no contabilizadas, puede ese total au­
mentar hasta hacerse 12 veces mayor, en una apreciación simple­
mente arbitraria. 

Consideremos por último la lectura, como recurso para el 
aprendizaje de ortografía. Se opina que ella es, por su eficacia, 
r~curso insuperable. No puede aceptarse, empero, este concepto, 
sin benefi.cio de inventario. Analicémoslo: Existe sin duda una re­
laci-ón de causa a efecto entre la lectura y la ortografía en un su­
jeto dado. Pero el anterior enunciado no recoge la realidad total 

¡ 

del fenómeno; pues se refiere a la "lectura", en forma incondicio-
nada. Entonces, si verdadero en el punto de principio, resulta fal­
so en el todo; pues no resiste al análisis objetivo de los hechos. Per­
sonalmente creo que la lectura en sí misma no es recurso ni bueno 
ni malo para la ortografía. Me refiero a la que se realiza sólo para 
sus fines específicos. Esta, no es re.curso prácticamente. Lo es, sí, 
y de primer orden, siempre y cuando en el lector haya un ánimo 
deliberado de que lo sea. O en otros términos, si el lector busca 
intencionalmente este fin. Si lo busca, ya encontrará él mismo 
los medios de alcanzarlo, realizando, por ejemplo, las siguientes 
operaciones a medida que lee: 1:~) Detenerse en la palabra desco­
nocida o dudosa y observarla atentamente en sus detalles ortográ­
ficos, esto es en la sucesión de las letras. Operación sico-sensoria 
cuya meta es la visualización de la palabra. 2;¡¡) !Escribirla varias 
veces, cuantas el lector juz¡gue necesarias en su caso, llamándose 
a sí mismo de argún modo la atención sobre las letras más dudo-
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sas y las combinaciones más difí.ciles. Puede, para .el ef_¡:cto, sub­
rayarlas o escribirlas con oüa tinta.- Operación bastante esco­
lar, ésta última; pero recomendable para algunos diputados y cier­
tas secretarias y auxiliares de oficina, especialmente si son feas. 
Y nadie se achica al hacer esto, por grande que sea o que crea 
serlo; si se considera que ningún medio humilla cuando de per­
fec.cionarse en algo se trata. 

¿Humilló acaso al gran Demóstenes meterse piedrecil1as en 
la boca para superar sus defectos de articulación oral? . . . Todo 
lo contrario: fue éste un re.curso tanto más admirable, cuanto más 
humilde.- Entonces, si paralelamente a la lectura, no se toman 
abnegadamente estos cuidados, ella resulta un recurso insignifi­
cante o nulo para la ortografía. 

Tratemos de explicarnos el fenómeno tomando a guisa de 
ejemplos las palabras excepción, adolescencia y supersticioso, por 
las difíciles combinaciones que hay en\ ellas (xc, se, rs), y que .cau­
san un alto índice de error ortográfico. Pero, ¿cuántas veces, quien 
las escribe mal, las habrá visto al leer o al ·estudiar? ... Muchas, 
innumerables veces sin duda; puesto que son de uso corriente. Sin 
embargo, yerra en su ortografía. ¿Dónde, entonces, el famoso efec­
to de la lectura corriente en la ortografía? ... Lo que ocurre de 
ordinario es que quien lee no se detiene en el detalle ortográfico; 
y por tanto no lo advierte ni lo percibe; porque en él no opera 
el factor intencional. Entonces, nada efectivo hace por grabar la 
ortograHa.- 'Si no existe la intenci<ón, no se pone atención; y si 
no se pone atención, no se aprehende ni se aprende la ortografía 
de una palabra. Es una cadena sicológica en la que, si falta el pri­
mer eslabón, no se produce ni el segundo, menos la última conse­
cuencia. 

Resulta, en conclusión, ·que sólo la forma de lectura antes 
expuesta, y ninguna otra, es un excelente recurso de apr·endizaje 
y mejoramiento de la ortografía. Como quien dice, un seguro ca­
mino hacia la meta. 

Camino algo penoso talvez: pero, ¿qué meta en la vida, por 
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modesta que sea, no exige algún esfuerzo? ... Las metas ambicio-. 
sas, exigen aún más; trabajo sin desmayo, perseverante discipli­
na, y hasta renunciación y sacrificio. ¿Y qué tributo adicional ·pi­
den las metas más excelsas de la ciencia, del arte o de las letras,. 
para alcanzar sus cumbres luminosas? ... Pues no infrecuente­
mente, un tributo de dolor y de lágrimas, y alguna vez el de la 
misma vida. 

Mas no se trata ahora de algo excelso; se trata de algo bas­
tante más modesto; pero, paradójicamente, no muy fácil: la orto­
grafía. 'Disciplina fatalmente necesaria, por mucho que nos pese. 
Inútil entonces cualquier actitud desestimante, y vano cualquier 
gesto desdeñoso. ¿Cómo se explican si, a la postre, todo hombre 
de mediana cultura ha de es.cribir con ortografía? ... Bien vale, 
entonces, algún sacrificio en su homenaje, incluso el de haber leí­
do' este ensayo. 
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...... 
PASADO Y PRESENTE DE LA CAMPANA DE 

ALFABETIZACION DE ADULTOS EN 
EL ECUADOR 

Prof Dr. Joaquín Mena Soto. 

Proyección,. realizaciones y sugerencias 

El problema ;de la alfabetización de ad}lltos en el Ecuador ha 
venido interesando priricipalmente a los maestros; a lqs periodis" 
tas, a las autoridades de educación públi,ca, a las misiones religio­
sas, a las dependencias de la conscripción militqr y al organismo 
nacional de la Unesco. · Los políticos, los propietarios agrkolas, los 
industriales, las empresas de construcciones y otras entidades, cuyo 
contacto con la adultez analfabeta es estrecho, intenso y signifi­
cativo, han adoptado, por lo regular, las actitudes más' diversas 
ante el .gran problema, desde la animadversión o la indiferencia, 
en ciertos casos, hasta el auxilio tenue o la colaboración entusias­
ta, en otros. 

[)e este asunto, sin embargo, se ha venido hablando mucho a 
tra'V'és de la prensa, de los libros, de la escuela primaria, de las 
memorias ministeriales de educación popular y de los planes de 
progreso social y económico. De todo eso, cabe destacar, por jus­
ticia\ la obra de la Unión Nacional de Periodistas con sede en Qui- ' 
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to, y la de -la Liga Alfabetizadora Ecuatoriana de Guayaquil~ or­
ganizaciones que, tras efectuar un estudio prolijo del enorme y 
trascendental problema, emprendieron en una labor de sacrificio­
so esfuerzo, contando apenas con sus limitadas posibilidades. 

A medida que se establecían las normas para iniciar la vasta 
tarea y se adecuaban los medios acoplados más que todo a la co­
laboración de pequeños grupos de maestros primarios fiscales, iban 
concretándose también 1as estadísticas y arrojando, por consi­
guiente, la magnitud del problema. En 1942, el 52% de la pobla­
ción adulta ecuatoriana permanecía huérfana del alfabeto. E.l 
entonces Presidente de la Unión Nacional de Periodistas, señor 
Gustavo Vallejo iLarrea, en compañía de los socios de la entidad, 
señores [)r. Enrique Garcés, Alfredo Carrillo, Humberto Silva y 
el autor de estas líneas, sugirió el Plan General de Trabajo, que 
contemphl!ba una propaganda de prensa, dirigida a interesar a to­
das las :fuerzas vivas del país, para que colaboren en la Campaña. 

Había que vencer muchas dificultades y resistencills. Los co­
mités de alfabetización, en los que se ihallaban representados los 
maestros, las autoridades parroquiales, el sacerdocio católico, los 
municipios y algunos patronos enipresariales, tenían como princi­
pal misión rodear de facilidades al maestro alfabetiza:dor y a las 
demás personas de buena voluntad, que se· ofrecían para tomar 
part~ en la obra. 

El gran problema· no era, empero, susceptible de sobrellevar­
lo en tales condiciones. El medio no estaba preparado para la es­
pontaneidad colaboracionista. Los recursos materiales eran del to­
do ibsuficientes. El analfabeto en· no pocas comarcas se escurría. 
Ciertos gamonales ocultaban el problema. Y la preparación gene­
ral de la tarea requería de otras medidas. Se optó, entonces, por 
constituir la norma financiada legalmente. Puesto que la diligen­
cia del Estado, además de no poder afrontar la liquidac1ón del anal­
fabetismo postrero desde la escuela primaria, y las escasas escue­
las nocturnas de adultos no rendían su cuota sino en proporciones 
d>ébiles, la Asamblea Nacional Constituyente de 1945, a iniciativa 
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del Director de la Campaña y diputado Gustavo Vallejo iLarrea, 
expidió la Ley de Alfabetización, disponiendo que en la Sierra 
emprenda en la tarea la U. N. P. y, en el Litoral, el GrupoL. A. E. 
de Guayaquil. La región oriental y el Archipiélago de Galápagos 
se incluyeron, respectivamente, en dichas dos organizaciones cul­
turales. 

Para el objeto, la Ley ordenó l:;mzar a la venta emisiones es­
peciales de estampillas de correo, hasta por la suma anual de qui­
nientos mil sucres, debiendo la Unión Nacional de Periodistas ad­
min'istrar los tr.escientos veinte mi:l sucres y el resto, L. A. E. Los 
presupuestos tenían que ser aprobados por el Ministerio de Educa­
ción y fisca1izados por la Contraloría General. 

El Magisterio Nacional, las entidades cultural.es, sociales y de­
portivas, las organizaciones estudiantiles, los curatos parroquiales, 
las dependencias militares, los sindicatos obreros y los municipios, 
se enrolaban en la gran causa de la culturiza.ción popular .alfabe­
tizadora. Fueron organizados los comités de barrio, parroquia y 
comunidad. Se adquirieron los materiales de en:;;eñanza y se fija­
ron sitios permanentes y variables para el trabajo, con horarios 
cómodos para la asistencia. El Director General, designado por 
elección anual en asamblea de U. iN. P., no percibía sueldo alguno. 
Pocos ·empleados colaboraban con él en la oficina central. A los 
alfabetizados se les iba otorgando un certificado de ciudadanía, 
luego de las pruebas de fin de temporada. A los alfahetizadores se 
les entregaba una pequeña suma de dinero y un diploma de patrio­
tismo. Por medio del Director y sus ayudantes, se supervisaba la 
labor en Quito y las provincias, periódicamente. 

Un miJ doscientos alfabetizadores, distribuídos en la Sierra y 
el Oriente, la mayor parte de ellos maestros primarios rurales, 
atendían a doce mil cuatrocientos adultos analfabetos. Se hizo una 
adaptación nacional del método de Laubach, y se les entrenó a los 
alfabetizadores para su empleo, hajo la guía de los secretarios eje­
cutivos provinciales de la Campaña. En el Litoral, contrariamen­
te a lo que se estilaba ·en la Sierra, ihabía que gastar más en el 
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pago al elemento alfahetizador, que en la provisión de materiales, 
dadas las urgencias de la vida y la salud. En la Sierra, la voluntad 
de tr8Jbajo era mayor, y superiores las demandas del material de 
enseñanza, hahida cuenta de que, a más de las cartillas, reeditadas 
con la adaptación en grandes cantidades periódicas, ya se precisa­
han también las lecturas progresivas o de afianzamiento de la la­
bor, porque, a poco, se registró el fenómeno de que el analfabeto 
tornaba a su habitual descuido y sumisión en la ignorancia, sobre 
todo en los lugares donde él vivía aislado de-los estímulos cultura:­
les y acosado por la rutina ·en su trabajo, aunque, en .cambio, el 
hacendado y el cura, o el po¡ítico y la autoridad lugareña, sí re­
querían y le obligaban a la entrega de la firma me.canizada, para 
que vote en las elecciones. 

Edercicios de lectura, escritura, elementos de cálculo, nocio­
nes de historia patria, geografía, moral, civismo e higiene, se im­
partirán como complemento de la tarea de enseñar la letra. Cor­
tas confer·encias sohre la vida campesina, con indicaciones ele­
mentales para mejorar los cultivos familiares, facilitar la com­
pr·ensión en las cuentas sobre el trabajo y la compraventa, exten­
der la eficiencia en el manejo de las herramientas, practicar la 
higiene doméstica, ilustrar acerca del deber de enviar a los hijos 
a la escuela, etc. se acostumbraban los domingos o en determina-
das noches de otros días. · 

Según el Informe de la Campaña de U. N. P., que se puso 
en cir,culación en 1951, siendo Director General el suscrito, quien 
recorrió las provincias supervisando la tarea y recogiendo los da­
tos de manos de los comités, de los secretarios ejecutivos y de los 
propios centros, debidamente verificados, las matrículas se pro­
dujeron así: 

1944: 11.806 alumnos. 1945: 22.25,3 alumnos. 1946: 26.025. 
1947: 22.260. 1948: 23.932. 19,49: 22.063. 1950: 13.343. 1'951: 9.703. 
En estos ocho años, la Campaña logró interesar a más de 150.000 
adultos analfabetos, por el cono-Cimiento de la letra. Con altas y 
bajas en. los distintos años, debido· a que, por desgracia, también 

118 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



insurgw una campaña soterrada contra los alfabetizadores, pre­
cisamente porque algunos grupos alfabetizados empezaron a tener 
conciencia de los pagos de jornales y emprendían en reclamos, los 
saldos de cumplimiento aceptable, a pesar de las deserciones ya 
en maestros como en alumnos, resultaban satisfactorios. Las ma­
trículas, siempre más cuantiosas que la concurrencia, dieron oca.., 
sión para resolver la cuestión fundamental de entonces: la locali­
zación del analfabeto y la atracción al .centro alfahetizador. 

Los fondos de la ·Campaña iban r·esultando cada vez más insu­
ficientes ·en la Sierra y en el Litoral. Aun estimando que sólo el 
.60 por ciento de las matricúlas se pudo concretar en obra apete­
cible en tal época y •en dicho tramo de la tarea general, valía.· la 
pena impulsar la Campaña. Los datos de la labor a cargo de LAlE 
tamb:ién contribuían a alentar la empresa. Aparecieron nuevos 
compromisos económicos, Desde cercanas y lejanas comarcas so-' 
licitaban linternas eléctricas o siquiera lámparas Petromax, mu­
chos alfabetizadores, cuyos horarios de trabajo se volvían incómo­
dos ahí donde el cihozón de hacienda, el local de la escuela, el con­
vento destartalado o el campamento de jornaleros, se utiliza-ban 
por la noche, sin que .alguien prosiga suministrando elemental 
alumbrado. Si a ello se agrega que el Ministerio del Tesoro Pú-'­
blico a veces se obstinaba en no despa.char los dividendos de la 
Campaña oportunamente, o se descuidaba de la preparación de las 
nuevas emisiones de estampillas, tales compromisos y los gastos 
ordinarios confluían a sembrar la angustia y el desaliento. 

Como, por otra parte, se volvía también un imperativo mejo-' 
rar el método de enseñanza, las ediciones de las cartillas y del ma­
terial complementario exigían unos trabajos previos y consultas, 
para tener que invertir más dinero a órdenes de las iniciativas 
técnicas, que significaban hasta la necesidad de aclquirir una im­
prenta propia. La Campaña de U. N. P. se propuso preparar ele­
mento capacitado para las comunidades indígenas, elemento que, 
educándose como maestro rural, se dedique a divulgar y· aplicar 
métodos de aprendizaje, acordes con las condiciones de vida del 

119 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



alumno y su ambiente. Al efecto, asignó el valor de tres becas para 
jóvenes pertenecientes a determinadas parcialidades de indios y, 
seleccionados ellos, se los internó en los normales rurales de Uyum­
hicho y San Pab1o. Más tarde se supo de esto, que no coronó como 
;propósito, a causa de la desatención del Ministerio del Tesoro en el 
pago de ·esas becas. Las mensualidades se despachaban de tarde 
en tarde, hasta que se las olvidó. 

Posteriormente, descubiertas otras necesidades y aclarados 
nuevos propósitos, se vio que se requerían otros concursos tam­
b~én. Ya no se trataba solamente de movilizar el empeño alfabe­
tizador a costa de sacrificios. y dentro de graves limitaciones eco­
nómicas. La realidad-alfabeto significaba apenas una parte en la 
realidad social y .económica del hombre. inculto. En otros países 
se había pla;nificado la alfabetización. Conocíamos de los propó­
sitos y sus alcances. Y necesitábamos asimilar las. experiencias en 
beneficio de la Campaña nacional. En medio de los aciertos y los 
éxitos, muchos esfuerzos se malograban aquí, y muchas conquistas 
en unidades humanas alfabetizadas mere.cían mejor trato poste­
rior. La Unión Nacional de Periodistas resolvió, entonces, organi­
zar el Instituto de Investigaciones para la Educación de Adultos 
Ecuatorianos. Formaban parte de ~1 la U. N. P., LAE, el Ministe­
rio de Educación Pública, la Casa de la Cultura Ecuatoriana, la 
Unhrersidad Central y las secciones nacionales de la Unesco y la 
OIT. Se seiíaló, para el funcionamiento del Instituto, una partida 
presupuestaria especial, solicitando un refuerzo al Gobierno. Por 
desgracia, al confiar demasiado en el Gobierno, se el~boró un pla;n 
que, por razones de "la pobreza fiscal", se paralizó a poco menes­
ter. Ni la propaganda que se hacía, gracias a la generosa colabo­
ración de las empresas periodísticas del país, p/r'a interesar al 
Estado, mostrando vis1bles heCJhqs cumplidos, con fotografías y es­
tadísticas verificadas por las direc.ciones de educación provincial, 
informaciones acerca de lo que se est<l!ba haciendo en países her­
manos y de los nuevos propósitos en el Ecuador y sus perspectivas, 
nada de eso valió. Como tampoco, salvo pocas ocasiones, se incre-
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mentaba el número de escuelas y maestros, o si se lo incrementa-­
ba, no se rebasaba de lo escrito en el Presupuesto Fiscal, la tarea. 
dio en adquirir graves proporciones y dificultades. 

Los analfabetos registrados en las cárceles y hospitales, sitios 
donde contabaiil con locales y alfabetizadores, con ra:oón solicita­
ban a la Campaña, además de materiales de aprendizaje de la le­
tra, herramientas de trabajo artesanal y medicinas, respectivamen­
te ... La Campaña estaba sirviendo también para descubrir otras 
lacras y deficiencias, abandonadas por el Erario. Como la Cam-

.. 'pana no' podía proporcionar aquello, por lo menos en la cantidad 
que se demandaba, ya no se les recihía con el entusiasmo inicial 
a los maestros encargados del alfabeto. 

R-evisando -los archivos de la: Campaña de Alfabetización, co-­
rrespondientes a los primeros años de la década anterior, encon­
tramos que, por circulares y a través de los informes, se ha hecho· 
hincapié en dos aspectos de la labor en ese entonces: el perfec­
cionamiento de la actividad localizadora del analfabeto para 
atraerlo a la Campaña, y el interés por mantenerlo observado, en 
lo posible, a raíz de su calificación ·COmo alfabeto. En cuanto a 
lo primero, se ha necesitado la ayuda de los maestros, a través; 
de los escolares especialmente campesinos; '€1 auxilio de las auto­
ll"idai:les parroquiales competentes para ias citaciones y las mul­
tas por rebeldía; el .concurso de ciertos hacendados y sus mayor-­
domos, no menos que de los curas párrocos, policías rurales, em-­
pleádos de la Sanidad Pública; ingenieros de obras fiscales, mu­
nicipales y particulares; capataces y obreros n~ analfabetos, ofi-­
cinas -de pagos de jornales, comisarías, etc'. Según la forma de 
localizar al analfabeto y atraerlo, se ha alcanzado o nó conquis­
tarlo para el apr.endizaje. Muchas buenas mane·r·as han sentado· 
magníficos precedentes, en unos lugares. En otros, ni a exigen­
cias se prestaron los individuos para .ser objeto de la Campaña .. 
Y preferían pagar multas ellos, o que sus patronos planteen re­
clamos en la Oficina Central de la Campaña, por la distracción 
en el trabajo que, según éstos, signirficaban unas horas de ·enseñan--
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·za. semanal durante las "veladas" obreras. Esto no obstante, era 
mayor -el encanto de ver acercarse a numerosos alumnos, que el 
desaliento de observarles remisos o desertores. 

En lo que respecta al elemento alfabetizado O<bservable, pues 
los más se perdían de vista luego de recibido el certificado ciu­
dadano, sea porque cambiaban de lugar de trabajo y de domici­
lio, o porque se cansaban de los horados mientras aprendían, ha­
bía que concluir .que no siempre la obra alfabetizadora resultó 
firme. 1La falta de práctica de la lectura y escritura, generalmente 
por la ausencia de estímulos, (pequeños libros, folletos ilustrados 
con fotografías, per.i!ódicos, cartas, etc.) no se podía remediar. La 
necesidad como aperitivo cultural y la materia legible, no funcio­
naron como era de esperarse. Y este es un problema. inclusive 
para otr-os planes que hablan también de la redención del campe­
.sino. 

Una es la situación, a este respecto, del obrero y del artesa­
no, y otra la del trabajador agrícola. El campo y la ciudad persis­
ten en seguir conformando dos mundos distintos, por sus activi­
dades y sus servi.cios. El hombre alfabetizado en la ciudad y que 
sigue viviendo ·en la ciudad, grande o pequeña, cuenta con posibi­
lidades de progresar leyendo y escribiendo, p1,1es la oportunidad 
de relacionarse e informarse le favorece. .El labriego corre el ries­
go de olvidarse pronto lo que aprendió, por falta de ejercicio. Y 
aunque es posible seguir observándolo, a través quizá de los co­
mités de pagres de familia de las escuelas campesinas, de las fes­
tividades locales y de otras manifestaciones de la vida r.ural, para 
constatar s:rue hace uso del aprendizaj.e y emplea su adiestramien­
to letrado, si no es por medio de resortes que mueven el interés 
económko cercano, resulta difícil compenetrado del afán de su­
peración. 

La Dirección de .la Campaña Alfahetizadora dio a conocer en 
1952 unas normas para que se emprenda en un examen minucioso 
de la realidad ambiental que rodea al analfabeto, y estableció pre­
mios pecuniarios, ·de un mil, quinientos y dosc;ientos cincuenta su-
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<eres para los centros de alfabetización que, recogiendo datos de la 
realidad a los que debían adaptarse los métodos de enseñanza, pre­
senten pruebas finales con por lo menos dos se.cciones de cuaren­
ta alumnos cada una, tres de veinticinco y otras de menor núme­
ro, mereciendo calificaciones satisfactorias, puestas por los inspec­
tor·es, cuyo informe tenía que detallar cómo vino funcionando cada 
centro. Esto, dadas las circunstancias, era poco como estímulo a 
los alfabetizadores. Pero no había más que hacer. La Dirección 
:General, por su parte, comunicaba al Ministerio del ramo los mé­
ritos hechos por los maestros premiados o no, a efecto de que se· 
Jos tome en cuenta con los requisitos señalados para al ascenso 
de categoría. Los a1fabetizadores que no eran maestros de ·escue­
]a, si estudiantes, recibían lotes de libros, o si personas particula­
:res, menciones honoríficas o algo p~r el •estilo. 

Hacía falta, pues, reforzar el apoyo económico a la Campaña. 
Ante las dificultades de orden fiscal, la U. N. P. inició una serie 
de .festivales, ferias, exposiciones y otros eventos, co!l miras a ·dar 
vigor a su Campaña de Alfabetización de Adultos. Y eso, que 
antes _tenía sobre todo un sentido folklórico y de escaso rendimien~ 
·to, adquirió luego caracteres de financiación alfabetizadora. Como 
desde los comienzos de su existencia dasista, la U. N. P. emprendió 
·en la organización de las corridas de toros en Quito, buena expe­
riencia le asistía para movilizar su compromiso de cultura para con 
las masas ignaras. 

El Ministerio de Educación, de tiempO en tiempo, se preocu­
paba del grave problema del analfabetismo. Las antiguas misio­
nes culturales primero·, y Sarec, después, eran demostraciones ·de· 
tal preocupación. Mas, la constancia se rindió pronto. Desde lue­
go, mientras funcionaba Sarec, la Campaña de los periodistas y 
del Grupo LAE aprovecharon transportes, materiales y aun per-. 
sonal del Ministerio, para impulsar su obra. La Unión Nacional 
de \Educadores colaboró con asesoramiento técnico para mejorar 
la metodología dela alfabetización. Entre otros, el Profesor iEu­
,clides Sandoval había . creado un método. 
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En ubicar al analfabeto y atraerlo a la Campaña, progresar 
con la técnica de la enseñanza y controlar en lo posible 'la trayec­
toria vital del alfabetizado, se puso especial atención en la época. 
La organización también se perfeccionaba, a la medida de las po­
sibilidades. El !Director General, el Jefe de la Oficina Central de 
Controles, los directores provinciales y sus inspectores, los ins-· 
pectores cantonales, los inspector,es parroquiales y los directo­
res de los centros y sus colaboradores, formaban la estructura has­
ta bien entrada Ja década del 60. Los corresponsales de la prensa 
secundaban la labor, estimulando a maestros y alumnos. !Los más· 
destacados acontecimientos de la Campaña eran motivo de exposi­
ciones gráficas y literarias, así como de demostraciones prácticas. 

Por otra parte, solía también arreciar .el desalü:mto. Escasea­
ban los recursos hasta la desesperanza. Los maestros se fatigaban 
y no veían debidamente recompensada su labo.r. Los inspedores 
carecían de medios .de transporte al ·tiempo de la supresión de· 
Sarec. !Los fondos presupuestados no salían del Tesoro Público. 
Asomó una suerte de crítica en el sentido de que la obra aifabeti­
zadora, en determinados sitios, no había servido sino para que el 
cura y el gamonal exploten en los comicios la firma del ente alfa­
betizado, o de que éste, si alcanzó a superarse sobre su condición 
de trabajador ignaro, se convertía en u:o. revoltoso, inconforme con.· 
el trato y los jornales. En fin, unas en un tiempo, otras en otro' 
tiempo, o casi todas juntas al unísono, dichas dificultades amena­
zaban de muerte a la Campaña. En el Litoral, no pocos montu-· 
bios pedían que se les pague para asistir a las aulas como alumnos. 
Sarec mismo fue inclusive objeto de ataques a mano armada en lfl:. 
Sierra. Era la sublevación del subdesarrollo! 

La Campaña de U. N. P. luchaba buscando ambiente para su 
tarea. Se hizo cargo, en medio de su estrechez económica, de una 
escuela particular de sordo-mudos, que yacía en Quito o1v1dada 
del poder público. 

Una reunñ.ón de ejecutivos provinciales de la Campaña resol-· 
víó instalar una subcampaña en pro de la defensa de la Alfabeti-
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zacwn y por el mejoramiento de las atenciones económicas; ade~ 
más de sugerir reformas a la organización del trabajo alfabetiza­
dar y su técnica. Y de otra reunión de los dirigentes centrales en 
Ambato, con asistencia del Gobernador, el Obispo, el ALcalde, el 
Director Provincial de Educación, el Presidente del Núcleo de la 
Casa de la Cultura, el Presidente del Consejo Provincial, el Pre­
sidente del Club Tungurahua, el J.efe del Batallón Guayas, el J e­
fe de la Policía y otros personeros, después de expuesta la natura­
leza, :liines, medios y realizaciones de la Campaña ·en las demás 
provincias, ·el suscrito hizo motivo para destacar la tarea en Tun­
guraihua y señalar, como Director General, los nuevos rumbos de 
la misma, recomendando unir esfuerzos para coordinar también 
nuevos elementos, al propio tiempo que se· puntualizaban las di­
f1cultades, se enjuiciaban los defectos de la labor .en esa provin­
cia, pues la visita del Director General dio lugar a un informe 
del ejecutivo tungurahuense de la Campaña, que invitaba a to• 
mar medidas inmediatas. Con el apoyo de todos lbs participantes 
€n la reunión, quienes prometieron enviar circulares a sus su­
bordinados con los puntos que se acordaron ahí. se llevó a ·cabo 
·el reajuste provincial ·de la estructura y se hicieron las designa­
dones en las otras localidades cantonales. 

·Esta experiencia dio nuevas luces para sobrellevar la obra 
en el resto de la región. Cada cantón y .cada localidad acusaba 
sus problemas diversos. Entonces, cabía rectificar las normas 
generales, en cuanto éstas polarizaban en ámbitos: peculiares, po­
niendo de relieve unos vacíos. ·Los trabajos por la rehabilitación 
de la provincia, a ra.íiz de que fue víctima del terremoto, estaban 
:aún repercutiendo en la vida urbana y campesina, y era sobre todo 
en torno a eso y a la avidez por asegurar la nueva vivienda; que 
:se podía echar a funcionar el interés por el alfabeto. E1 trabajador 
del agro pasaba a actuar como peón de construcciones urgentes, 
mejor pagado y en nuevo sitio. Entre los obreros de las fábricas 
había, en cambio, poco que hacer con nuestro propósito. 

En Quito, cabe mencionar la colabq1(ación~SPE!Cial y tenaz .de 
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la Universidad Popular y de la Federación de Trabajadores de Pi-· 
chincha, con cuyos auspicios se instalaron nuevos centros de alfa­
betización· en los mercados. En .Ja provincia del Cotopaxi, la nove'­
dad consistía, como en la provincia del Chimborazo, en llegar con 
la Campaña especialmente a las comunas, bajo los auspicios de los 
municipios. Loja y Azuay reclamaban una des·centralización de la 
obra, para poder atender .con mayor ·eficiencia a sus peculiarida-· 
des. Y así en las demás provincias. De donde había que concluir· 
que, por muy ligado a la tierra, al analfabeto campesino era me­
nester tomarlo con el conjunto básico de sus propios probl~mas 
vitales. Pero como norma genérica, en la consecución de los re-· 
cursos materiales, los municipios tenían que mantenerse a la ca-· 
beza de las ayudas. Aprovechando la franquicia postal y telegrá­
fi.ca de que disponía, o utilizando 'programas radiales, se impar­
tían las instrucciones .de carácter general, para mejorar el esfuer-· 
zoy.requerirla colaboración, así, de los maestros como de los per­
:mneros de l;;ts fábricas,· cámaras de agricultura y los curatos. · 

•Entre algunos buenos y pertinaces colaboradores, que desfia­
tba:n todos los obstáculos hasta reducirlos a la posibilidad de acción 
favorable{ no· faltaban los el.ementos desidiosos, como tampoco los: 
obstruccionistas. 

Habiéndose ·convertido la Campaña de Alfabetización de U_ 
N. P. y de LAE en dependencia deLMinisterio de Educación desde 
hace poco tiempo,.·es del caso sugerir que, a base de la experiencia 
vivida en este campo, y ahora cuando, como saldo del pasado, por 
lo menos hay afán- de los campesinos por reclamar escuelas para 
sus hijos, a efecto de que éstos no se rezaguen, como muchos de 
ellos, del alfabeto; la tar·ea alfabetizadora se cumpla en lo posible 
bien coordinada con la escuela primaria, extensiva. cada vez al ma­
yor número de niños,· sin perjuicio de que también se le busque al 
analfabeto en otros parajes y se le siga en su trayectoria de vida, 
hasta conseguir que realmente haga vida de alfabetizado. La len­
ta extensión d-e la escuela primaria y el abandono inmediato del 
nuevo ciudadano con capa.cidad para leer y escribir, !han tendido 
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a anular la obra alfabetizadora, dando margen a que ésta se vuel-­
va más .ardua, más voluminosa y más cara. 

Se dice que, por fortuna, el poder público anda comprometí-· 
do seriamente con el deber de fomentar la educación primaria. 
Y la Asamblea Nacional Constituyente ha expedido una nueva. 
Ley de Alfabetización de Adultos. Los dirig·entes provinciales 
de la educación oficial y los personeros de la Campaña de Alfa-· 
betización tienen que ha,cer causa común en ambos propósitos. 'Es-· 
tos, insistiendo en la nec:esidad de nuevas· escúelas y. más maes­
tros, y aquellos, .prestando su concurso decidido a la Campaña. De 
ser posible, se podría 1ev.antar la carta geográfica del analfabetis­
mo y la estadística consiguiente, a br.eve plazo, para ad.ec:uar los 
recursos y realizar ~el trabajo en fav·or de la vida, la cultura y el 
progreso material de los reductos patrios que lo han menester. 

La iLey, se,gún se la analizó en mesa redonda promovida en la 
Casa de la Cultura por el iDr. Emilio Uzcátegu~,· tiene· graves de'-· 
fectos, tanto en la organización de la Campaña como en su finan­
ciamiento.· Conviene .perseguir la reforma de ésa·Ley. Pero; a: gui- · 
sa de reglamentaci-ón de la misma, <bien se podría emprender· en 
nü.who desde: ya. La Un ese o, ·en asocio de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, de· la U~iversidad Central y del Ministerio del Ramo,: 
como aporte y como organismo técnico, puede también canalizar 
experiendas e-iniciativas de primer orden, por mucho qué la nor., 
ma legal ei:Uatoriana sea defiociente. Las conclusiones que se va...­
y[m acumulando a lo largo de la práctica inmediata, servirán para 
asesorar mejor en la reforma de la Ley. Toda pérdida de tiempo 
agiganta la tarea. · 
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REVISION DEL PROBLEMA DEL 
ANALFABETISMO Y DE SUS SOLUCIONES 

Emilio U zcátegui 

~Revisionismo obligado · 

Aunque en los días que corren unos anatematizan a ótros con 
.el epíteto de ·~revisionistas",, no creemos en lo peyorativo deltér...­
mino y nos ·eXpOnemos a·qo.e Sé nos califique de esta manera. El 
frecuente re-examen de las materias, de los principios, de las so­
luciones y realizaciones implica cambio, progreso, mejoramiento, 
pensamiento en acción, lo cual en definitiva es la verdadera· acti-' 
tud dialéctica. Lo anti-revolucionario nos parece, más bien, el con" 
formism.o, la estratificación, la creencia de que una doctrina, cual-' 
quiera que ella sea, ha llegado a su cenit, a un punto tal de per­
fección que no hace falta o que es pecaminoso revisarla. Ante un 
serio análisis, sin embargo, el leninismo no es otra cosa que la re­
·visión de la teoría marxista, de la misma manera que el maoismo 
igualmente ·lo es. 

Para nosotros lo malo es negarse a examinar las teorías, los 
principios, las doctrinas, mientras la marcha del mundo sigue un 
proceso de cambio cada vez más acelerado. Aunque a veces nue­
·vos J:l:e.chos, -nuevas concepciones, nuevos razonamientos pueden 

:128 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



implicar regreso a posiciones anteriores, lo más común es que sig­
nifiquen avance. 

En el problema de la alfabetización hay también los fanáticos 
que creen .que s•e ha dicho la última palabra y que ésta ha sido 
pronunciada por la UNESICO en el sentido de que la alfabetiza­
ción debe atacarse tan sólo mediante programas selectivos. 

A esto tenemos que oponer que, con todo su alto valor y pres­
tigio, como lo üenen también los otros Organismos especializados 
de Naciones Unidas, la UNESCO no es ni pretende tener la cali­
dad de Concilio infalible. Las resoluciones y declaraciones de sus 
numerosos seminarios, congresos, etc. como las de sus altos fun­
cionarios y expertos son opiniones dignas de respeto y de consi­
deración; pero no dejan de ser opiniones y por tanto son libre y 
nec.esariamente objetables en cuanto haya razón pa:ra ello. En la 
UNESCO como organismo administrativo y en todas sus reunio­
nes de estudio y de trabajo, como es natural, hay eminencias del 
más grande prestigio en los campos de su especialización; pero hay 
también mediocridades. Como la integran representantes de los 
Gobiernos de los Estados Miembros, es indudable que tiene los 
mismos defectos que aquejan a la administración política de cual­
quier país. No debemos caer en la ingenuidad de aceptar como 
artículo d·e fe lo que declara o resuelve o recomienda este alto 
.organismo o alguno de sus portavoces que nada tienen de pontí­
fices. Una actitud semejante conduce al dogmatismo y al estan­
camiento ide.ológ.:.co y metodológico. La duda metódica del .carte­
sianismo debe continuar presidiendo el pensamiento moderno y 
por tanto no se puede renunciar al libre examen de las asev·era­
ciones así pro.cedan de las personalidades o de las instituciones me­
jor calificadas. 

Valiosa "desviación" 

Junto a esto hemos de recordar que también la UNESCO y 
sus personeros, como es lógico, cambian y admiten reformas pro-
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gresistas. Así en un número de su revista ofici2J EL CORREO 
destinado íntegramente a la Alfabetizaóón (Los escalones del des­
arrollo) da singular acogida a una reciente obra de Charles Je­
fries (Illiteracy: A World Problem) en que francamente se ubi­
ca en la línea de quienes prefieren el proceso "extensivo" en con­
tra del "selectivo" patrocinado por la UNESCO. Reproduce el ca­
pítulo final de la obra, con el siguiente título nada ortodoxo con 
el criterio de la Organización: "Adoptar una actitud diametral­
mente opuesta a la tradicional y considerar el analfabetismo no so­
lamente como fin en sí, sino como fin que es necesario alcanzar 
inmediatamente y cueste lo que cueste, es la única manera razona­
ble que nos queda de elíminarlo de este mundo". 

He aquí algunas de las valientes ideas sustentadas por el ilus­
tre sociólogo británico, con las cuales compartimos ampliamente: 

"El mundo ha llegado a una situación en la que no se puede 
permitir el lujo de cuarenta ni siquiera de veinte años de analfa­
betismo". 

'~En la situación en que se encuentra colocado el mundo, ha­
cer ;pasar la alfabetización a segundo plano mientras se amplían 
y desarrollan los programas educativos y sociales ·es un error ga­
rrafal". Con estas palabras se enfrenta a la posición del Congre­
so Mundial de Ministros de Educación reunido en Teherán (1965) 
que acordó pasar a plano secundario ·la eliminación del analfabe­
tismo, integrándole a los programas de enseñanza destinados a ni­
ños y adultos. 

"Aprender a leer y ·escribir -se trate de un adulto o un ni­
ño- no es educarse, sino simplemente adquirir una técnica, ope­
ración de la misma categoría que aprender a andar, a hablar; a 
cocinar, a sembrar, etc.". De esta justa aseveración infiere que 
"Todos los esfuerzos deben ·encaminarsé por tanto a generalizar 
en la sociedad el hábito de que los niños, vayan a la escuela o no, 
aprendan a leer y .escribir con la misma naturalidad y firmeza con 
que aprenden a andar y a hablar. En cuanto a los adultos que lo 
hagan, hay que inculcar les, mientras aprenden, la convicción de 

130 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



que su primer deber es el de trasmitir este conocimiento a su fa~ 
milia y a sus hijos". 

Dentro del mismo CREJF AL, ·en publicación de relativamente 
reciente aparición, el Manual sobre La Organización y el Planea­
miento de Programas de Alfabetización en América Lcttina (1967) 
pon~ ·en guardia contra la interpreta~ión restringida o desviada de 
la llamada ·estrategia selectiva y concluye: "Es posible, desde lue­
go, que aquel país que cuente con suficiente dinero, personal y 
equipo para la alfabetización, combine los dos criterios: el "selec­
tivo" y el "extensivo"; pues no es difícil que muchas comunida­
des, ·estimuladas con .el ejemplo de ótras, demanden también los 
servicios de alfabetización". 

Pero acaso lo-más contundente es el innegable éxito conse­
guido en Cuba en su pro-ceso de alfabetización masiva y rápida 
que prácticamente ha eliminado de la isla el analfabetismo en 
corto lapso. Y la UNESC'O, como es natural, no iha podido menos 
que elogi•ar este logro real y único efectivo en América Latina, 
en la mayoría de cuyos países si bien ha rebajado el porcentaj.e 
de analfabetos, en cambio ha aumentado su número por el creci­
miento incontrolado de la población divergente del progreso y del 
financiamiento educativos. 

Abandono de los adultos iletrados 

No cabe siquiera discutir que la fuente generadora del anal­
fabetismo es la evasión escolar. Si todos los niños de un país con­
currieran oportuna y asiduamente a la escuela ·es obvio que en 
ese país no habría analfabetos. De este hecho se infiere lógica­
mente que en la lucha para la erradicación del analfabeti$illo lo 1 

sustancial es cegar el manantial productor y por tanto crear anual­
ment·e tantas escuelas cuanta.s lo exija el crecimiento demográ­
fico y hac-er efectiva la obligatoriedad de la educación primaria 
en términos tales que desaparezca totalmente el ausentismo es­
colar. 
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Todo esto •está muy bien; pero no es lo único ni excluye las 
soluciones a las otras .fases d:el problema, porque la realidad es 
que el mayor número de analfabetos se halla en las generaciones 
adultas sobre las que ya dejó de pesar la exigencia de concur·rir 
a la escuela. Y a esta inmensa masa no podemos olvidar ni me­
nospreciar, ni como productora ni como consumidora, ni siquiera 
en su mera condición humana. 

·Mas ciertos scdólogos o no, Economistas o no, educadores o 
no, inspirados ·en exclusivismos fanáticos haJJ. proclamado la -con­
veniencia de concentrar todos los esfuerzos en la educación de la 
niñez y de la juventud y esperar musulmanamente que el proble­
ma del analfabetismo se resuelva por sí solo, por el mero transcur­
so del tiempo, por muerte de los actual·es analfabetos y sustitución 
por nuevas generaciones debida e integralmente educadas, lo que 
supone como po.co 30, 40, 50 o más ~ños. 

La idea nace de ciertos médicos que pretenden acabar con las 
enfermedades con la atención exclusiva a los niños que es tan ab­
surda como la anterior, pues si el cuidado pr·eferencial debe con­
cederse a la niñez, el dolor y la enfermedad de los adultos nece­
sitan también ser mitigados y curados. 

Lo único razonable es la solución conjunta: escuela primaria 
absolutamente para todo niño en edad de educación y proceso de 
alfabetización urgente y masiva que elimine el analfabetismo de 
los adultos en un período de tres a cinco años. 

Alfabetización funcional 

Dentro de la misma UNESCO han evolucionado el concepto, 
el contenido y la estrategia en cuanto a la educación de adult-os ile­
trados. 'El primer acer.camiento al problema constituyó la educa­
ción fundamental, -en que se daba mayo'r énfasis al proceso de al­
fabetización de adultos, pero que también abarcaba la finalidad d:e 
que éstos comprendieran mejor los problemas de su medio y se 
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prepararan para participar en el mejoramiento de su propia vida 
y de la comunidad. 

Más tarde expandió su radio de acción a otras actividades, 
cuyos programas ·en conjunto se denominaron desan·oUo de la co~ 
m unidad. 

Ahora hemos llegado a la etapa de lo que se llama alfabeti~ 
zación funcional que comprende una formación tanto cultural co­
mo ·económica, social y política. Este nuevo concepto "se refiere 
a la capacitación del individuo, mediante la adquisición de los ins~ 
trumentos de la comunicación escrita, así como de otras habilida~ 
des y cono.cimientos, para tomar parte en las actividades en que 
interviene el sector educado y mayoritario de su comunidad; para 
satisfacer las crecientes exigencias de su trabajo como consecuen~ 
cia del desarrollo técnico y para actuar con efica.cia dentro de una 
sociedad dinámica. La alfabetización funciomil supone el uso prác­
tico y acertado de estos instrumentos, habilidades y conocimien­
tDs, lo cual no puede ocurrir sino .como un apropiado dominio de 
los mismos; significa desarrollar en el hombre la capácidad de re­
flexionar sobre lo que lee, de usar positivamente' las ideas que en­
cuentra en los mate:riales escritos y de buscar por sí solo nuevos 
horizontes para su formación cultural y, ,en consecuencia, para 
mejorar su trabajo y su posición económica y social, y contribuir 
así al progreso de su país". 

La vastedad dd concepto sin embargo no es tal que no permi~ 
ta progresos. Antes bien ya se ha señalado que aún la alfabeti­
zación funcional no es sufidente en un mundo cada vez más com­
plejo. Pero al mismo tiempo menester es .admitir que los recursos 
económicos que se asignan para realizarla distan inmensamente 
de lo necesario y que de consiguiente, todavía la alfabetización 
funcional es un ideal lejano, mucho menos alcanzado qu~ la edu­
cación gratuita y obligatoria. Debido a ello sus mismos partida­
rios se limitan a aconsejarla apenas en forma escalonada o pro­
gresiva. 

Nosotros a·ceptamos también el sistema escalonado o progre-
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sivo, pero en un sentido diferente al de escoger un grupo restrin­
gido de adultos a los cuales se les ofrece una educación o alfabe­
tización funcional casi perfecta, abandonando totalmente a enor­
mes sectores de población. Nuestro e~.calonamiento guarda rela­
ción con la evolución del concepto que hemos analizado líneas más 
arriba, esto es, proporcionar a todos los necesitados una alfabeti­
zación limitada o restringida en cuanto a sus propósitos, para ir 
ampliándola gradualmente de manera que en cada nueva etapa 
también sea la totalidad de adultos en proceso de alfabetización 
la que reciba los beneficios de finalidades más amplias pero igual­
mente generales. ·Esto es lo úni.co democrático. Lo contrario equi­
vale a que en pro de un inalcanzable perfeccionismo segregára­
mos a ciertos grupos de niños priviLegiados para darles las mejo­
res ·escuelas, para progresivamente seguir creando otras nuevas 
cuando los recursos fuesen suficientes. Mientras no sea factible 
que todos los niños tengan las mejores escuelas lo acertado y justo 
será que todos dispongan al menos de planteles deficientes y de­
fectuosos. No podemos admitir el seleccionismo privilegiado para 
niños ni ,para adultos. Por esto no comprendemos a los ultra-iz­
quierdistas partidarios de a·lfabetización funcional restringida a 
grupos minúsculos dé adultos. 

Quién es un analfabeto y qué es Ia lectum? 

Todavía hay muoha disparidad en cuanto a definir lo que en 
realidad es un analfabeto. El diccionario se limita a decir que es 
la persona que no sabe leer, definición clara y preeisa, pero que 
sólo transfiere la dificultad, pues la pregunta subsiste bajo una 
nueva forma: ¿qué es saber leer? Unos admiten que se halla al­
fabetizad~ quien es capaz de reconocer y pronunciar por sí solo 
las palabras que halla en un pequeño texto, aunque sea incapa.z 
de escribir letra alguna. Otros exigen que la lectura sea fluída, 
sin tropiezos, como se dice, "de corrido". Unos terceros van más 
allá y piden que el presunto alfabetizado a más de leer un trozo 
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tenga habilidad siquiera en mmrmo grado para escribir su pro­
pio nombre y reproducir gráficamente al dictado algunas pala­
bras o frases. Un grado más avanzado y más preciso técnicamen­
te es el de quienes r.equieren que la persona que haya de me­
recer el calificativo de alfabetizada sea capaz de comprender e 
interpretar ideas mediante la lectura y además de expresarlas 
por escrito. 

Un comité de expertos de la UNlESCO dio un paso decisivo 
al acordar en 1962 el siguiente criterio que es el mejor sustentado 
hasta ahora: "Se considera afabetizada a la persona que posee los 
~onocimientos teóricos y prácticos fundamentales que le permiten 
emprender aquellas actividades en que la alfabetiza.ción es nece­
saria para la actuación eficaz en su grupo ·y ~omunidad, y que 
posee un dominio suficiente de la lectura, escritura y aritmética 
como para seguir utilizando los conocimientos adquiridos al ser­
vicio de su propio desarrollo y del de la comunidad. En términos 
cuantitativos, el nivel de alfabetiza~ión eficaz puede ser comparado 
con el dominio de la le~tura ,escritura y aritmética que .se logra 
después de un determinado número de años de enseñanza prima­
ria o elemental". 

Fácil es ver que esta es una meta bastante alejada de la reali­
dad; pero no por esto menos digna de ser propiciada como aspira­
-ción ideal. Además ha dado lugar al nuevo concepto de analtfabe­
tos funcionales que son aquellos que saben leer y escribir, pero en 
forma insuficiente para aprovechar estas técnicas en una socie­
dad de cierto grado de desarrollo y complejidad. 

Se podrá decir entonces que la alfabetización masiva tan sólo 
conduce en general a formar anal:tabetos funcionales; lo cua:t es 
verdad a medias, pues el elemento esencial en el procedimiento 
extensivo no es el grado de formación o preparación sino la gene­
ralización o universalización. Lo que pretende esta forma es que 
1a alfábetiza.ción funcional o de cualquiera otra clase abarque a 
toda la población necesitada. Lo que rechaza es que se concen­
tren todos los recursos y esfuerzos en unos pocos afortunados a 
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quienes se los lleva a un perfeccionismo mientras la gran masa 
permanece abandonada, en espera de que unos pocos concluyan 
su etapa global; para luego sustituirlos por otros grupos asimismo 
privilegiados con la esperanza de que algún día después de varias 
décadas alcanzará también la atención al último grupo. El proce­
dimiento -extensivo bien concebido e interpretado no es limitativo 
en cuanto a profundidad educativa. Quiere proceder por etapas 
o grados que siempre afecten a la totalidad de los necesitados de 
alfabetización. 

En relación con este asunto vale precisar también qué debe 
entenderse por lectura. No basta el reconocimiento de los símbo­
los ni la mera interpreta.ción de ideas contenidas en el escrito. El 
apr·endizaje en su moderna éoncepción implica modificación de la 

- · conduc!a y por ende posibilidad de aplicación. Puede aceptarse 
este concepto de la lectura: "Es un proceso global complejo, me­
diante el cual el lector per.cibe correctamente los símbolos escri­
tos, comprende lo que quiere decir el autor, analiza y juzga las 
ideas encontradas, las selecciona y las aplica en la solución de 
sus problemas y en su mejoramiento". 

Papel del educador o maestro 

Mientras más avanzada es la meta que .se persigue, mientras 
más se exija, del alfabetizado es indudable que más se requiere 
del maestro o educador, que es .el técnico en cualquier etapa, nivel 
o forma de educación. Lamentablemente se nota un proceso de 
desplazamiento así no sea con.ciente o intencionado. El maestro, 
el educador va siendo suplantado por un ejército de evaluadores, 
estadígtafos, economistas, antropólogos, sociólogos y supervisores, 
cuyo papel au~iliar es de incuestionable utilidad; pero que no se 
justifica que se conviertan en directores prepot.entes. No nega­
mos la importancia de los factores sociales, políticos y económicos; 
pero sí sostenemos que la alfabetización fragmentaria o l2. fun.cio-
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nal son obra fundamentalmente educativa y que por tanto al ·edu­
cador le corresponde la función esencial en este proceso. 

Los mismos alfabetizadores especiales, deberán ser ant.e todo 
maestros o educadores, sin perjuicio de que ejerzan las funciones 
anexas que requiere una alfabetización funcional. 

Conclusión 

Sin desechar el ideal .del alfabetismo funcional creemos que 
es indispensable acometer sin miedo al pro,cedimiento masivo, uni­
versal y de corto plazo, en forma cíclica, esto es, por etapas o ni­
veles educativos que en todo. momento abarquen íntegramente la 
población analfabeta, y que en su última fase logrará el funciona­
lismo deseado, sin perjuicio de que paralelamente se verifiquen 
ensayos o proyectos pilotos en grupos seleccionados con propósi­
tos experimentales. 
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LA ALF ABETIZACION INTEGRAL, EL 
'PROBLEMA MAS APREMIANTE DE LA HORA 

Emilio Uzcátegui. 

Son muchos los males que aquejan a nuestro país, cada uno 
de los cuales .constituye un problema de urgente solución. No los 
desconocemos ni los menospreciamos; pero en la base de todos 
ellos, así no fuese ·en condición solitaria sino en concomitancia con 
algunos ótros, se halla el de la alfabetización de las masas que 
implica no sólo mejoramiento instructivo con la conquista de este 
básico instrumento educa.cional, sino ·también ingreso a la vida 
de la ciudadanía activa, ascenso en la escala social y mej·oramien­
to económico. 

De todas maneras al propugnar a porfía especial atención 
al problema dftl dominio del alfabeto, en nada nos oponemos a que 
todos los demás sigan su curso y adquieran el relieve que me­
recen. 

Peor aún podemos pretender ni siquiera entorpecer la mar­
Ciha de los otros programas alfabetizadores en proces.o de desarro­
llo en .el país. Una y otra vez hemos de repetir que el proyecto 
que sirvió de base a los foros que se realizaron en la Casa de la 
Cultura E,cuatoriana los días 6 de abril y 2 de mayo de 1967 c.on 
concurrencia de notables y abundantes educadores nacionales y 
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extranjeros es eminentemente coadyuvante ,o sea, que su propó­
sito es ayudar, contribuir, cooperar a ia pronta solu-ción de un 
problema por todos conocido, por todos sentido y por todos re­
clamado como urgente. 

Desde los buenos tiempos de Torres Bodet, .el primero y ver­
dadero propulsor de la educación fundamental en la UNESCO, 
mucho se ha estudiado en innumerables misiones, mucho se ha 
planifi.cado, mucho se ha evaluado -las dos funciones o palabras 
de moda- y además han trabajado seminarios, comités, etc. Sin 
embargo la verdad .es que la alfabetización avanza a paso de tor­
tuga. Mas esto no se interprete como acusación contra la UNE'S­
CO, pues son los gobiernos quienes ti·enen la responsabilidad. 

El Pr.oyecto Experimental Piloto de Alfabetización de Adul­
tos en relación con los programas de trabajo es indudablemente 
de muy alta calidad. Su misma condición de .experimental deter­
mina una .extensión circunscrita a las .características de un ensayo 
como los que se realizan en Irán, Argelia y Malí. Por esto y 
mucho más, no lo criticamos ni lo juzgam.os inconveniente. Sólo 
apuntamos que en el caso nuestro, únicamente tres zonas son las 
beneficiadas y que la alfabetización denominada funcional no al­
canza a 35.000 personas, las que en cinco años a más de la alfabe­
tización funcional y de educación primaria adaptada, serán favo­
recidas con cursos de técnicas agropecuarias simples, artesanías, 
pequeñas industrias, cooperativismo, capacitación para la muj.er 

· y aún educación vocacional y profesional. Esto es un programa 
completo. Si creyéramos en la perfe,cción lo calificaríamos de tal. 
Pero indudablemente para generalizarse a toda la pobla-ción ne­
cesitada se requiere de varias decenas de años y de sumas astro­
nómicas para ejecutarlo. 

El proy.ecto primitivo presentado a la discusión en nuestros 
foros es muy restringido en cuanto a su calidad, pero vastísimo, 
integral, en cuanto a su extensión, puesto que comprende a toda 
la masa analfabeta. 

No hace mucho se habló de una "alfabetización elector.2ra", 
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no sabemos si el mote proviene de la reunión celebrada en Perú: 
o si sólo del del.egado ecuatoriano que hizo la res.eña. Lo hayan 
dicho allá o lo hayan e once bid o aquí, lo cierto es que contrasta 
esta crítica con la apreciación del Director General de la UNES­
CO, decididamente favorable a los movimientos urgentes y masi­
vos en pro de la a1fabetización. Con el título "Elogia la UNESCO 
ley ecuatoriana de alfabetización", "El Tiempo" (15 dé mayo de 
1967), de esta capital, publi.có un .extenso cable procedente de Pa-· 
rís en que se daba cuenta. de la favorable acogida que tiene para 
el primer funcionario de la Organiza:::ión de Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura, la movilización del país de-· 
cr.eta.da por la Asamblea Nacional Constituyente del Ecuador en 
un noble afán de extinguir el analfabetismo. 

Indudablemente este elogio no puede implicar aceptación de 
todos y cada uno de los artkulos de.l Decreto ni un análisis de 
ellos, sino simplemente aplauso a la idea central, al móvil esencial. 
Seguramente el Director General no conoció el texto íntegro del 
Decreto. 

Por esto, aunque discrepamos abiertamente con el modus ope-· 
randi de .la movilización, no participamos de lo despectivo del tér-· 
mino electorero aplicado a éste o a cualquier otro proyecto o in­
tento de alfabetización, a los que mejor ·podríamos denominarlos· 
"alfabetización para la ciudadanía" que es algo muy diferente y 
positivo. 

N o creemos que en manera alguna interfiera un proyecto de 
alfabetización a corto plazo y .emergente con cualqui.er otro per­
feccionista y por consiguiente a largo plazo. Y no hallamos ra·zón 
para que en nombre y con esperanza de lo mejor se desdeñe y has­
ta s.e combata lo simplemente bueno. Peor aún si los propósitos 
son de suyo limitados. Sabemos que se quiso dar el dere.~ho a voto 
a los analfabetos y que esto ocurre en unos pocos países. ¿Qué de 
malo hay en que se los instruya en el alfabeto en breve tiempo y 
que, por tanto, con rúayor conciencia, puedan ejercer el sufragio 
tras un proceso intenso y rápido de alfabetización? ¿O se consi-
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'dera más democrático que, con los planes actuales, se haya de es­
perar 20, 30 o más años y en no pocos casos que hayan muerto los 
ecuatorianos adultos para entonces concederles el derecho a la ciu­
dadanía activa? 

Con fuerte contenido de verdad afirma la máxima popular 
que lo mejor es enemigo de .lo bueno. Pero las circunstancias del 
diario existir nos obligan con frecuencia en todos los órdenes de 
la vida a conformarnos con algo mucho menos que bueno, cuando 
las espectativas de conseguir lo mejor han fallido. También cree­
mos y también deseamos la alfabetización funcional .en su forma 
más ·elevada y completa para 'todos los ecuatorianos, pero realis­
tamente, mientras este ideal se mantenga inalcanzable sostenemos 
que a nadie hatrá daño una alfabetización cemergente pero continua­
da .en la forma que proponemos. 

Preguntamos ¿si no hay recursos y posibilidades para dar co­
midas excelentes y completas a los necesitados, se hace mal en pro­
porcionar siquiera un regular desayuno al dia para mitigar en par­
te el hambr.e de quienes carecen de todo? Por ejemplo, cuando la 
gran crisis de desocupa.ción de 1930 en los Estados Unidos, lo de­
seable, lo justo habría sido que el Estado o las instituciones bené­
ficas hubiesen proporcionado al menos dos comidas diarias a los 
millones de desocupados caídos en la miseria; pero siquiera fue 
un paliativo de alguna indudable utilidad el vaso de café y el pan 
que se distribuía en las dilatadas bread Lines de .las grandes ciu­
dades americanas. Si al care:nte de ·hogar no se le puede ofrecer 
un cuarto amoblado y con baño propio, ·bueno y útil es conceder­
le siquiera una .cama con abrigo bajo techo, para que pueda prote­
gerse en las heladas noches invernales. 

Con respecto al Decreto expedido por la Asamblea Constitu­
yente ya hemos dicho y lo hemos repetido que las intenciones son 
magníficas. No hace fa,lta entrar a analizar ni siquiera ligeramente 
aquellos artículos aceptables y bastará con señalar aquellos ótros 
que requieren revisión para ser eficaces. 

Para aprobar el sexto curso de planteles de enseñanza media 
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y para la graduación en las Universidades e ·Institutos de Ense­
ñanza Superior se requier-e haber alfabetizado a tres y cinco per­
sonas respectivamente. Igual nbligaóón pesa sobre los bachille­
res menores de 50 años graduados con anterioridad a la vigencia 
de la Ley, como también y en forma anual para poder continuar 
en el ejercicio de la profesión. 

A esto tenemos que objetar: a) que ni los bachiJleres ni los 
graduados en las Universidades están en condiciones técnicas para 
·Conve.rtirse en alfabetizadore.s, ,pues n~die los ha preparado para 
ello; b) que en particular los profesionales egresados de las Uni­
versidades no pueden distraer del ejercicio de su actividad espe­
cífica por lo menos una hora diaria durante un mínimo de tres 
o cuatro meses para dar cumplimiento al decreto; e) que será 
muy difícil para la inmensa mayoría de aspirantes a bachiller o 
graduados universitarios o-btener los analfabetos requeridos y más 
aún obligarlos a concurrir a su despacho o a su casa para recibir 
la alfabetización. (.El mayor número de analfabetos reside en el 
agro y en las poblaciones pequeñas, mientras tanto los sujetos a 
la obligación de alfabetizar están concentrados en las grandes ciu­
dades); d) que los bachilleres mayores de cincuenta años son pre­
cisamente los que ·disponen ·de mayor tiempo y posibilidades para 
alfabetizar, pues incluso muchos de ellos están ya jubilados, mien­
tras tanto la ley los exime del deber; é) las inmensas dificultades 
de controlar la efectividad de la alfabetización y el enorme costo 
que supone la creación de inspectores encargados de verificar el 
cumplimiento real del decreto. · 

Se sabe que normalmente y de una manera .general se requie­
re un período de 7 a 8 meses con dos horas diarias en 4 o 5 días 
de trabajo semanal para una buena iniciación en el aprendizaje de 
las clásicas 3 erres (lectura, escritura y aritmética) y otro período 
más de igual extensión para fijar las habilidades y obtener un am­
plio uso de la lectura. 

Cuándo, cómo y cuáles son los bachilleres y profesionales a 
los que el Decreto de Movilización- general del país para la alfa-
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betización encarga esta tarea, la van a cumplir siquiera con me­
diana ·eficiencia? 

El Decreto 21 de la Asamblea Constituyente na.ció muerto. 
Tan muerto que nadie lo ha cumplido en más de dos años de vi­
gencia o sea, en aproximadamente el 5·0% del plazo fijado para la 
alfabetización total. 

La sanción que se impone a los infractores, ·esto es, a quienes 
no han "estado en posibilidad de hacerlo" (alfabetizar), para em­
pl.ear los mismos términos de la ley aunque más verdadero sería 
hablar de que no han querido, es tan exigua, ridícula diría, que 
antes que tener el menor grado de efectividad invita a la violación 
del precepto. ¿Cuál es ·el profesional que no va a poder ganar 
tr.einta sucres en su trabajo por una o dos horas diarias durante 
varios meses? La multa prevista es del todo insignificante ante la 
magnitud de la fa1ta; equivale a la de una simple contravención 
de tercera clase, o sea, a la pena que se aplica, digamos, por ejem­
plo y tomando al azar de la enumeración del Código Penal, a los 
culpables de. pendencias o algazaras nocturnas; a los que perma­
necen mucho üempo y sin obj-eto plausible para·dos en J.as esqui­
nas de las calles o a los que mantienen sin cerramiento terrenos 
dentro de las poblaciones ... N Os parece tan desproporcionada a la 
gravedad de la falta como sería imponer una semana o un mes 
de prisión a los culpables de asesinato. 

La ley o decreto obliga con evidente razón a que todos los "em­
pleadores y patronos en general" den las faeilidades indispensables 
para que sus dependientes analfabetos puedan concurrir a cursos 
de alfabetización en las horas más adecuadas. Es una disposición 
indispensable y de la .que no se podía prescindir; pero desgracia­
damente los autores han olvidado de señalar una sanción para 
los infractores, Io que equivale a que no exista la prescripción es­
tablecida. 

Espléndida asimismo la intención de que las empresas radio­
difusoras, periodísticas, etc. presten su ayuda a las tareas de la a} 
fabetización; pero las disposi.ciones que tratan de llevarla a efecto 
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han sido redactadas al ap-uro sin atender h muohos detalles indis­
pensables para su eficacia. Por ej.emplo, los canales de televisión 
deben destinar por lo menos cinco minutos diarios a la alfabeti­
zación. Y bien ¿cuántos analfabetos tienen aparatos televisores? 
Los que los poseen ya .están alfabetizados. 

¿'Es equitativo que al tanto que cualquier revista, semana­
rio, etc. por pequeño que sea deba dedicar al menos UNIA PA­
GINA por cada edición, los diarios solamente estén constreñidos a 
destinar media página semanal? Pongamos por caso un diario d.e 
50 páginas destina media página, la .centésima parte diaria y c.erca 
de la m1l.ésima de su volumen a la semana, mientras uno de esos 

.,periodiquitos semanales en formato pequeño y de cuatro páginas, 
debe ocupar la cuarta parte de su total en cada edición? Y ¿qué 
decir de las publicaciones o revistas muy especializadas, que cir­
culan entre los medios de aJ.ta cultura y en escaso número de 
ejemplar·es? Digamos ¿revistas cientÍficas, artísticas, etc .. con qué 
objeto y para quiénes van a publicar EN CAlDA EDICIION una 
página sobre programas de alfabetización? Y ¿qué efecto pueden 
producir tales artículos en publicaciones que aparecen anual o se­
mestralmente en muy escaso número de ejemplares? 

El segundo foro de 1a Sección Ciencias de la Educación de la 
Casa de la Cultura que contó con la concurrencia y participación 
en los debates de profesores universitarios, expertos en alfabeti­
zación, técnicos extranjeros, profesorado de las diferentes ramas 
y niveles, representantes de instituciones cultura.les y de trabaja­
dores hizo un análisis casi exhaustivo del decreto y aunque, como 
es natural, hubo diferentes criterios en cuanto a varios puntos, 
unánimemente llegó a la conclusión de que en la forma en que 
está concebido el decreto es inaplicable y acordó que una comisión 
integrada por elementos de la Facultad de Ciencias de la Educa­
ción, del Ministerio de Educación y de miembros de la Se.cción 
de Educación de la Casa de la Cultura debía elaborar, sobr·e la 
ba,se de los proyectos estudiados y del convertido en ley, bien fue­
se una nueva ley o cuando menos las reformas más necesarias 
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para dar vida real a la alfabetización masiva y a la movilización 
nacional en pos de ella. 

Lamentablemente no ha habido la persona que se preocupara 
de dar cumplímiento a ·esta resolución del foro. 

En todo caso la Sección Ciencias de la Educación de la Casa de 
la Cultura ofreció su aporte positivo al problema de la alfabeti­
zación nacional y dio lugar a que, entre ótros, se discutieran estas 
importantes cuestiones: 

a) alfabetización masiva o limitada; 
b) alfabetización a corto plazo o a largo plazo; 
e) .ciudadanía total de los ecuatorianos o marginamiento; 
d) alfabetizadores de emergencia o profesores con todas las ca­

lidades; 
e) en qué consistiría la interferencia -si la hubiera- del plan 

propuesto con los en actual ejecución? 
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ALF ABETIZACION INTEGRAL A CORTO 
PLAZO EN EL ECUADOR (1) 

Emilio U zcátegui. 

ANTECEDENTES 

En términos enfáticos que permiten creer en una cabal com­
prensión de lo inaplazable del problema, el capítulo de la Consti­
tución Ecuatoriana referente a la ,educación ha sido aprobado por 
la Asamblea Constituyente estableciendo en su artículo 39 que 
"El Estado atenderá a la urgente erradicación del analfabetismo" 
y dispone como lógica consecuencia de este mandato que "el Pre­
supuesto fiscal reflejará necesariamente esta obligación". 

Por otra parte, al discutirse acerca de los requisitos esencia­
les para el otorgamiento de la condición de ciudadano ecuatoriano 
se llegó a concluir que es indispensable saber leer y escribir, para 
el ejercicio del sufragio. Quienes impugnaron esta exigencia lo 
hicieron porque en definitiva no querían privar a gran número 
de ecuatorianos de su derecho a participar activamente en la vida 

(1') Confer.encia que sirvió de :base al foro .público organizado por la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana y la Sección Ciencias de 1a Educación del 
6 de abril de 1967 y 2 de ma,yo de 1969. 
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gubernamental como electores por la sola circunstancia de un 
analfabetismo de que no son culpables. 

Aplaudimos sin reservas el sano propósito de aumentar el 
número de ciudadanos ecuatorianos; pero consideramos del todo 
inadecuado el demasiado simplista arbitrio de considerar capaz de 
ejercer la ciudadanía sin más que una mera disposición legal que 
indudablemente no aumenta en lo más mí.IJ.imo la aptitud, ni d 
conocimiento, ni el buen juicio del sujeto. 

Por nuestra parte, estamos persuadidos de que la única forma 
de atender .eficientemente la solución del problema -de no pri­
var a millares de analfabetos de su derecho a voto- es sacarles 
de su triste situa.ción dentro del menor tiempo. 

Por tanto, todos los esfuerzos en este sentido se han de enfo­
car en la búsqueda de un sistema o plan de alfabetización integral 
a corto pla.zo. Y es lo que nos proponemos: ofrecer una fórmula 
viable y rápida de alfabetización que dentro de un período breve, 
unos cinco años, haga realidad los propósitos de los constituyentes 
ecuatorianos en cuanto a una ciudadanía universal. 

La experiencia propia y la de otros países nos enseña que han 
fracasado numerosas leyes e intentos por no ha·berse fundamentado 
en la realidad socia.!. 

Decretar que cada alfabetizado ecuatoriano tiene la obliga.ción 
de enseñar a leer y escribir a uno o más compatriotas es muy fá-. 
cil; pero la verdad es que en ninguna parte se ha cumplido tal 
prescripción por más que se la ha dictado y exista vigente desde 
hace muchos años. La inmensa mayoría de los individuos sohr·e 
quienes pesa este deber ni quieren ni pueden cumplirlo. Más aún, 
mientras más alta es su cultura menos conveniente es la exigen­
cia por irreal y por antieconómi.ca. Tomemos .el ejemplo de la cons­
cripción vial y veremos que asimismo ha sido un rotundo fracaso, 
pues .los millares de conscriptos que han concurrido a obedecerla 
no han hecho avanzar los caminos ni un metro por día. Y obvia­
mente es mucho más fácil presentarse uno o dos días al año a 
tratar de movilizar tierras o efectuar otras tareas necesarias para 
la construcción de carreteras. 
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Enseñar a leer y escribir es muchísimo más complicado y su­
pone -cosa que no se puede soslayar- un esfuerzo sostenido de 
por lo menos cien días a razón de una hora diaria. ¿.Cuál es el 
abogado, ·el médico, el ingeniero, el economista, el banquero, el 
industrial, el comerciante, el transportador, el agricultor, el mili­
tar, el artesano, el empleado u obrero que va a tener la paciencia 
de dedicarse un cuatrimestre o más diariamente a enseñar a leer 
y escribir a un sujeto que le será muy diHcil encontrar, no porque 
no los !haya, sino sencillamente porque no residen en la zona en 
·que viven estos presuntos alfabetiza dores? ¿Quién controlaría la 
·efectividad de la alfabetización y cuál sería 'la manera de hacerlo 
para que no se presenten los frecuentes engaños de decir que se 
ha alfabetizado a quien ya lo estuvo desde antes? 

No se puede s~layar tampoco el problema del método, pues 
se ha comprobado ·que del que se emplee para enseñar a leer de­
penden tanto los resultados que se desea conseguir, cuanto la dis­
posición y actitud del alumno hacia la lectura. Y bien qué mé­
todo pueden desarrollar quienes los ignoran totalmente? 

Tampoco puede hacerse recaer el peso de la carga en el maes­
tro que tiene su trabajo espeeí<fico durante toda una jornada dia­
ria, sobre quien ya gravitan docenas de obligaciones y tareas y 
que, como todos, precisa descansar y variar de actividad. 

Por otro lado, los planes .en marcha son lentos y poco ambi­
ciosos por indudable realismo económico y por una justa aspira­
ción ·de hacer una labor educativa y socio-económica completa. 

Considerados y ponderados todos estos hecthos no hay otra so­
lución factible que la formación a.celerada de alfabetizador.es de 
·emergencia encargados de erradicar el analfabetismo· a corto plazo. 

Con estos antecedentes .elaboramos nuestro plan que -desde 
estas primeras premisas declaramos- no es sustitutivo ni compite 
en mínima parte con el proyecto piloto de carácter experimental de 
la UNESCO ni con el Plan nacional de alfabetización en desarrollo 
del Ministerio de Educación ni con ningún ótro. Es más bien coad­
yuvante, complementario y emergente. Tiende sólo a remediar a 
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corto plazo y en forma total el analfabetismo adulto como un me­
dio realista de incorporar prontamente a la ciudadanía al casi mi­
llón de ecuatorianos priyados de sus derechos cívicos por su inha­
bllidad para leer. Todos los planes y progmmas en nwrcha segui­
rían SU CUrSO. 

Tampoco aspira a proporcionar una educación básica ni a sa­
tisfa.cer la plenitud de exigencias de un plan normal y completo. 
Con todo se prevé la publicación de folletos y de un periódico para 
los recién alfabetizados con el objeto de mantener, afirmar y hacer 
progresar la práctica de la lectura. Terminada la mera etapa de 
alfabetización, esto es, a continuación del semestre de adquisición 
Üe esta destreza, al menos como medida paliativa de lo forzosa­
mente incompleto del plan, se hace indispensable el concurso de 
los maestros primarios de la localidad como también de personal 
sanitario, técnicos agrícolas y de peque1ias industrias a medida de 
las posibilidades, para que enseñen normas de salud, mejommien­
to de técnicas agrícolas, introducción de labores artesanales, traba­
jadores sociales, etc. que ayuden al progreso económico, sanitario, 
recreativo, educacional y general de la colectividad. 

EL PRIMER INSTRJUMENTO DE CIVllLIZAOION 

Se :halla establecido que la alfabetización sola no alcanza éxi­
to satisfactorio y que es indispensable que vaya acompañada de 
un programa amplio de educación fundamental, que desarrolle 
efectivamente la comunidad en sus aspectos sanitario, agrícola, de 
industrias caseras y, en general, económico, como también de re­
creación. 

Esto no obstante .creemos que en todos los casos en que no es 
posible una atención integral y masiva, esto es, de grandes núme­
ros, la alfabetización constituye un paso preliminar nada despre­
ciable y gntes bien de muy alto valor. 

Estamos convencidos de que la salud, la economía y la edu-

149 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cacwn son tres factores imprescindibles en el desarrollo de la co­
munidad y que deben marchar paralelamente, pues muy exiguo .es 
.el aporte que puede dar un campesino enfermo y pobre aunque 
alfabetizado, como no lo puede ofrecer otro sano pero menestero­
so y analfabeto, o un tercero con una regular economía pero sin 
salud e ignorante. 

Sin embargo, si acaso alguno de ellos puede tener cierta pre­
lación impuesta por las circunstancias es la alfabetización, no como 
elemento excluyente ni siquiera predominante, sino como instru­
mento que coadyuva a la conquista de la salud, de la educación 
y del bienestar económico. 

Dicho sea de paso, vale aclarar que no conceptuamos al al­
fabeto como un fin ni tan siquiera secundario, sino como un sim­
ple medio o instrumento, eso sí de la más extraordinaria importan­
cia como lo son el libro y el periódico. 

Nuestra civilización, más que la energía atómica, el petróleo, 
la electricidad, el avión u otro invento o descubrimiento, tiene por 
signo el papel y la tinta. Las ciencias y la técnica que se han 
desarrollado gigantescamen te están .condicionadas por estos dos 
prodigiosos recursos. Es a través de-l libro y el,periódico, del pa­
pel y la tinta, o en otros términos del alfabeto como se mantiene, 
preserva, expande y mejora la cultura. N o hay duda, pues, de 
que la alfabetización es uri poderoso reéurso, un instrumento bá­
sico del cual hay que dotar a todo individuo humano. El mal no 
estará nunca en alfabetizar sino en abandonar a1 alfabetizado, en 
creer que todo se ha hecho con sólo enseñar a leer y escribir; en 
no acompañar o no hacer segui?· a este proceso de sus· otros inte­
grantes, vida higiénica, mejoramiento en eL cultivo de la tierra, 
iniciación en trabajos semi-artesanal y manual, medios de sana 
recreación; en no suministrar materiales para conservar la técni­
ca adquirida y para mejorarla. 

Nuestra posición realista,. de consiguiente, puede concr.etarse 
así: alfabetizar juntamente con las técnicas de mejoramiento de la 
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comunidad. lV!ientras esto no sea factible, en todo caso, alfabeti­
zar, pero ha.cerlo debidamente. 

VOLUMEN ACTUAL DEL ANALFABETISMO EN 
EL ECUADOR 

Según el censo de 1962 la población nacional mayor de 15 años 
ascendió a 2'478.133 habitantes, de los cuales 32,69% son analfa­
betos, lo que representa un vo1umen de 810.3.34 analfabetos adultos. 

Sí bien es verdad que en el cuadrienio transcurrido ha aumen­
tado la población, también lo es que los planes en ejecución están 
reduciendo constantemente, aunque en cantidades pequeñas, el nú­
mero de analfabetos. Por esta razón, se ha calculado con un error 

_¡nínimo en 810.000 el número total de analfabetos adultos existen­
tes hoy día en d Ecuador, pues por lo menos ha de haber una com­
pensación entre el incremento de la pobla.ción y la cantidad de 
adultos alfabetizados según los planes en vigencia. 

También tomamos en cuenta que si en realidad todavía hay 
déficit de concurrencia d,e los niños que tienen obligación de asís-. 
tir a la escuela lo que acrece la cantidad de adu1tos anaHabetos, la 
población de menos de 18 años no puede ser .ciudadana por falta 
de edad y por tanto, nuestro plan, tan sólo se ocupa de los mayo­
res de 18 años. 

Por lo expuesto juzgamos válida la ·cifra de 810.000 analfabe­
tos adultos mayores de 18 años para el presente año. 

A este propósito será oportuno rebatir la objeción que se ha 
lanzado contra los planes de alfabetización de adultos en general 
en el sentido de que lo primordial es lograr que todos los niños 
completen el ciclo primario de educación y que los adultos espe­
ren o mueran. Compartimos con esta necesidad en su primera 
parte, pero no comulgamos con la segunda. Nada podemos aducir 
en contra de la educación de la niñez, en ninguna circunstancia. 
Al contrario creemos que es fundament(/)l y que por tanto debe 

151 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



coordinarse todo plan de alfabetización de adultos con la elimina­
ción del analfabetismo en La niñez en tiempo oportuno, cabalmen­
te para que no engruese la masa adulta de privados de la habili­
dad de leer. 

Igualmente en el aspecto sanitario, nuestra posición es que 
hay que cuidar antes que nada de la salud del niño; pero que es 
indispensable atender también y simultáneamente a la salud de 
los adultos, en bien mismo de los niños. 

EL AC':DUAL MAESTRO NO PUEDE ALFABETIZAR BIEN 

¿Quiénes pueden alfabetizar? La experiencia proporcionada 
por diversos países a este respecto es trágica. Mientras escasean 
los éxito~ positivos, los fracasos son casi totales. Hay para con­
cluir en esta grande y espeluznante verdad: No existe quién se 
encargue fructíferamente de esta tarea y aunque nos duela de­
cirlo, entre los menos adecuados se hallan .los maestros de escuela. 
Paradógicamente al mismo tiempo es cierto que -expresándonos 
en términos generales- los maestros son los únicos alfabetizadores 
de verdad. Y sin embargo son muchos los obstáculos que se le­
vantan en su contra para que puedan hacerlo bien. 

No nos cabe la menor duda de qúe para enseñar eficiente­
mente es menester estar provisto de las técni.cas adecuadas, lo que 
traducido a otras palabras quiere decir, ser maestro. Muchos paí­
ses han decretado la obligación común a todos los ciudadanos de 
enseñar a leer siquiera a un compatriota; mas en largos años de 
vigencia teórica de Ias leyes o decretos no se registra un incre­
mento notorio del alfabetismo. Hay países cuyas "campañas" van 
para dos décadas y én los que a la hora actual el porcentaje es 
sensiblemente el mismo del comienzo. Y es que los únicos que real­
mente alfabetizan son los maestros. Los demás ni saben cómo ha­
cerlo, ni .quieren, ni se dan tiempo para ello. Tenemos: pues, que 
recurrir forzosamente al maestro para esa tarea. Desgraciada-
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mente se presentan dos rémoras insalvables: que el maestro care- · 
ce de tiempo y que el inmenso número de maestros en los países 
con mayor índice de analfabetos es apenas un poco más que alfa..:· 
betizado. Son muchos los que ingresan a la profesión do·cente sin 
haber pasado más allá de la escuela primaría y .en ocasiones aún 
ésta en forma incompleta .. De todas manera~ y aún conc-ediendo 
a la totalidad de las maestros una excelente formación pro1fesional 
es palpable que ésta la han adquirido en función de sus activida­
des con los niños. Y aquí estriba la gran dificultad. El adulto 
tiene una diferente psicología, distintas ne.cesidades, otros intere­
ses y gustos y, por esto, requiere un tratamiento específico con­
corde con tales circunstancias diferenciales. Esta es una de las 
grandes fallas del maestro primario para enseñar a leer y escri­
bir a adultos. 

LAS GRANDES CARGAS QUE BESAN SOBRE ·EL MAESTRO· 

La ótra ha sido enunciada ya y es su falta casi absoluta de 
tiempo. Es mucho, quizá demasiado lo que se exige del maestro 
actual. Si ha de cumplir a cabalídad su misión educadora en la 
tforma que se requiere de él acaso no le alcance el tiempo aún para . 
sus deberes primarios. Diariamente ha de preparar sus lecciones 
en cuanto a contenido y a método; ha de buscar, recoger y cons­
truir materiales e instrumentos de enseñanza; iba de organizar fies­
tas con sus alumnos; ha de redactar informes, contestar cír,cula­
res, leer y escribir montones de papeles, gran parte de ellos inú­
tiles; ha de actuar -particularmente si es rural y es en el agro· 
don:de el analfabetismo es más agudo- a más de maestro, como 
eñfermero, agricultor, artesano, empresario y actor teatral; ha 
de promover el desarrollo de la comunidad y ha de reunir fre­
cuentemente a los moradores de su distrito para aconsejarlos y 
ayudarlos en sus problemas y dificultades; ha de mantenerse in­
formado de los avances de la ciencia, las artes y además de las 
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técnicas educativas; ha de corregir en casa los ej-ercicios, composi­
-ciones y deberes de sus alumnos; ha de realizar cálculos para las 
calificaciones de los mismos, para evaluaciones y para llenar los 
formularios estadísticos; ha de concurrir a las reuniones para las 
que se demande su presencia por las autoridades y los dirigentes 
gremiales y sindicales; y, nbviamente, ha de dedicar algunas ho­
ras a su hogar, a sus ocupaciones personales, a su legítimo des­
canso y esparcimiento, .cosas a las que el maestro también tiene 
derecho como cualquier otro trabajador. Quizá no hay profe­
sión más recargada de trabajo y co·n mayor responsabilidad que 
la del docente. Hasta parece que en un agresivo contubernio se 
confabularan médicos, higienistas, trabajadores sociales, agricul­
tores, industriales, autoridades administrativas, dirigentes polí­
ticos y sindicales y hasta los mismos líderes pedagógicos para 
inventarle nuevas obliga.ciones al maestro. 

¿Cuándo ha de poder satisfacer debidamente una carga más, 
pesada, .complicada, y qué absorbe largas horas como Ir de al­
fabetizador? Si no obstante lo abrumador de su tarea hay quie­
nes aceptan la labor adyacente de la alfabetización de adultos, es 
:por la úni.ca razón de aumentar en algo su escuálida remunera­
ción mensual. Pero indudablemente no es justo ni humano apro-. 
vecharse de su pobreza; es indispensab_le mejorar sus sueldos pero 
sin imponerle nuevas gabelas. Lo más que, én nuestro concepto, 
puede hacer .el maestro ·en materia de alfabetización es colaborar, 
ayudar, ,co.operar; pero no realizar por sí solo y por entero la la­
bor, menos aún si es el maestro único de la escuela. 

Con todo, las ideas enunciadas aquí no son incompatibles en 
esencia con la utilización de los maestros como alfabetizadores. 
A quienes desean trabajar extraordinariamente se los puede ocu­
par, pagándoles un bono especial por alfabetizado como se con­
sidera en los planes de Bolivia . 
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FORMACION DE .NLF ABETIZADORES 

El plan mismo se basa en la fÓrmación acelerada de alfabeti­
·zadores de emergencia, esto es, instructores especiales "sui ge­
neris", de profesión transitoria, pero dedi.cada durante su ejer­
cicio en forma única y exclusiva a la alfabetización masiva, que 
son quienes pueden realizar esta tarea. 

Requiérese de una cantidad de 1.000 aHabetizadores a los que 
hay que formar también masivamente. Claro está que su costo 
es grande a primera vista, pero bien examinadas las cosas en de­
finitiva resulta más económico, tanto por su efectividad cuanto 
porque será aprüvechado totalmente cuanto se invierta en su for­
mación, lo que no ocurre en los demás sistemas. 

El primer paso y de consiguiente el primer gasto es la forma­
.ción de alfabetizadores especiales en cursos rápidos e intensivos 
de cuatro meses de duración. 

Como candidatos a alumnos se seleccionaría personas, pre­
ferentemente jóvenes, de 20 a 30 años que hayan completado la 
escuela primaria y de ser factible con algunos estudios de secun­
daria. Se les dotaría de una formación básica mínima, la indis­
pensable para su trabajo eficiente, con los siguientes cursos de 

·cuatro horas de clases semanales .cada uno: ' 
Sociología rural o del agro. 
Psicología generaJ y de la edad adulta. 
Técnicas de alfabetiz.adón de adultos. 
Técnicas audiovisuales adecuadas a adultos. 
Mejoramiento de la comunidad y bienestar social. 
Estas asignaturas se fundamentan en que es necesario cono­

cer ei medio en que se va a actuar (sociología); los sujetos a los 
que se va a alfabetizar (psicología de adultos); los métodos a em­
plearse en el trabajo (técnicas de alfabetización); los recursos que 
ayudan a la labor (técnicas audiovisuales) y lo esencial para inte­
resar a los adultos en el' proceso de alfabetización (mejoramiento 

' .de la comunidad y bienestar social). 
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Puede tacharse el plan de estudios que precede de insuficiente;~ 
pero no se debe olvidar que es de emergencia, de formación ur­
gente y masiva de maestros alfabetizadores, por lo cual no se pue­
de ha.cer otra cosa que lo absolutamente indispensable para un 
buen éxito en la tarea. 

Es nuestra convicción que con cuatro meses de preparación 
se lograria una brigada eficiente de un millar de alfabetizadores 
especialmente entrenados. 

Los normalistas o bachilleres en ciencias de la educación que 
estuvieren jubilados o que no desempáíaren otro cargo, podrían 
ser admitidos como alfabetizadores sin necesidad de seguir el 
curso básico de preparación y serían destina·dos preferentemente 
a los medios urbanos a no ser que demostraren ·experiencia en la 
educación rural. De interesarse un grupo apreciable de estos 
maestros se lograría una economía apreciable en su formación. 

Los mil candidatos a alf.abetizadores se distribuirían en 25 
grupos o cursos de 40 alumnos cadá uno, por lo que se necesi­
taría: 

5 profesores de sociología 
5 " " psicología 
5 " " técnicas de alfabetización 
5 " " técniéas audiovisuales 
5 " " rnejor·amiento de la comunidad 

o sea un total de 25 profesores cada uno de los cuales desempeña­
ría una labor de 20 horas· semanales de elases más 6 para activi­
dades complementarias. Los cursos funcionarían en las principa­
les capitales de provincia en número proporcional a la población,. 
de acuerdo del plan que se expone más adelante. 
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PROCESO DE ALF ABETIZACION MASIVA 

Calculamos mesuradamente que cada maestro alfabetizador de 
emergencia es capaz de enseñar a leer en cada período de seis me­
ses a 90 adultos en tres turnos diarios de 30 adultos cada uno. 

Por consiguiente, el calendario de acción sería: 

1967 (agosto a setiembre) formación de 1.000 alfabetizadores 
1968 (dos semestres a 90.000 alumnos cada semestre) 180.000 alfa.b. 
1969 " " " " 180.000 " 
1970 
1971 

" 
" 

" " 
" 

1972 (un semestre de enero a junio) 
" 

180.000 
180.000 
90.000 

" 
" 

TOTAL 810.000 . alfab. 

Esto significa que en julio de 1972, o sea, en el plazo máximo 
de cinco años se habría alfabetizado totalmente a la población adul­
ta ecuatoriana, convirtiéndola automáticamente en masa ciuda­
dana. 

ZONAS Y CENTROS 

Se establecerán 5 zonas a cargo de un supervisor cada una. En 
el Centro respectivo, que lo sería también para el proceso de al­
fabetización, residiría el supervisor. 

Los alfabetizador·es serían preferentemente personas de la r·es­
pectiva zona. 
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Zona Centro 

I zona Quito 
Carchi 
Imbabura 
Pichincha 
Cotopaxi 
Napo 
Pastaza 

II zona Riohamba 
Tungurahua 
Chimborazo 
Bolívar 

III zona Cuenca 
Cañar 

- Azuay 
Loja 
Morona-
Santiago 
Zamora-
Chinchipe 

IV zona 
Esmeraldas 
Manabí 

V zona 
_Guayas 
El Oro 
Los Ríos 
Archipiélago . 
de Colón 

Portoviejo 

Guayaquil 

5 centros 
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Población analfabeta Nc:> alfabetizados 

200.000 250 

165.000 200 

135.000 168 

140.000 172 

170.000 210 

810.000 analf. 1.000 alfab. 
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PRESUPUESTO 

Se lo elabora exclusivamente con los gastos esenciales, de que 
no puede prescindirse y deliberadamente se evita lo no indispen­
sable o superfluo. Asimismo el personal es el mínimo, las remu­
neraciones pequeñas y el número de integrantes de cada grupo 
el máximo compatible con la eficiencia. 

Se distribuye así: 

Rubro 

Gastos generales: 

Director general ___ _ 
5 supervisores ______ __ 

Cartillas, folletos y 
varios 

Primer año: 1967 

mensual uní t. global 

3.000 
2.000 

3.000 
10.000 

semestre 

18.000 
60.000 

300.000 

378.000 

Formación de alfabetizadores: 

25 profesores ____ __ 
1.000 alfabeti­

zadores ----------

1.500 

300 

37.500 150.000 

300.000 1'200.000 

1'350.000 

Total general ____________ 1'728.000' 

29, 39, 49 y 59 años (1968, 1969, 1970 y 1971) cada año: 
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·Gastos gene1·ales: 

Director general 
5 supervisores 
Cartillas, folletos y varios (periódico) 

. Alfabetízadores: 
.1.000 con 3 turnos c/u. 800 800.000 

anual 

36.000 
120.000 
300.000 

456.000 

g'600.000 

Total general --···--------------· 10'056.000 

Ultimo período: 8 primeros meses de 1972 

'Gastos generales: 

Director general 
5 Supervisores 
Cartillas, folletos, periódico y varios 

.Alfabetízadores: 

1.000 con 3 turnos c/u. (seis meses) 

ocho meses: 

24.000 
80.000 

200.000 

304.000 

4'800.000 

Total general _____________ :______ 5'104.000 

TOTAL DEL QUINQUENIO ____________ 47'056.000 
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RESUMEN 

1967 (segundo semestre) 1'728.000 
1968 10'056.000 
1969 '10'056.000 
1970 10'056.000 
1971 10'056.000 
1972 (primer semestre) 5'104.000 

TOTAL ·--------------- $ 47'066.000 

Estos números nos dicen que con muy poco más de 4 7 millo­
.nes de su.cres se puede lograr la a1fabetización integral de los ecua­
torinnos en un breve período de cinco años. En otros términos que 
con algo menos de 800.000 sucres mensuales es posible resolver 
uno de los problemas más arduos y apremiantes de nuestra nacio­
nalidad y de nuestro desarrollo. Convertidas en dólares estas ci­
_fras indican que la alfa-betización completa de la población en 
capacidad de convertirse en ciudadana en el Ecuador en tan breve 
plazo apenas asciende a 2'350.000 dólares, .cantidad que sólo sig­
nifica un desembo1so mensual de 40.000 dólares que eJ E'stado ecua­
toriano gasta en muchos asuntos inútiles. Mientras ésta seria una 
verdadera inversión, con un valor reproductivo de los más altos. 

FINANCIAJVIIENTO 

Es indudablemente la parte más difícil de éste como de todo 
plan por nuestra bancarrota fiscal permanente y por la ninguna 
o muy insignHicante importancia económica que se suele dar a 
los problemas educativos como fuentes de inversión y rendimiento. 

Sin embargo, frente a esto es altamente consolador que la 
Asamblea Constituyente en· funciones por medio 'de sus partici-
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pantes de todos los partidos políticos haya declarado que el pro-· 
ceso de alfabetización es primordial para nuestra nacionalidad. 
Por tanto, inferimos que es de rigor que, consecuentes con estos 
principios, quienes los han sustentado estarán dispuestos a dar 
urgente y adecuada solución. 

Sobre estas bases proponemos el financiamiento que nos pa­
rece más sencillo, menos odioso y de menos costosa recaudación: 
la CEDULA DE ALF ABETIZA:CION NAC10NAL que duraría 
un quinquenio durante el cual .cada año los ecuatorianos y los ex­
tranj.eros residentes en el Ecuador paga,rían en la misma forma y 
con escala semejante a la de la cédula orientalista una contribu­
ción destinada exclusivamente a la empresa de alfabetización inte­
gral a corto plazo. 

Una escala progresiva podría ser la siguiente: 

Categoría ingresos anuales o propiedades de contribución 
hasta de valor hasta 

10~ $ 6.000 $ 200.000 $ 10 
9~ 12.000 400.000 20 
8~ 24.000 600.000 40 
7~ 48.000 800.000 70 
6~ 60.000 1'000.000 100 
5~ 72.000 1'500.000 150 
4~ 84.000 2'000.000 200 
3~ 96.000 2'500.000 400 
2~ 108.000 3'000.000 600 
1~ 120.000 en adelante 1.000 

'En vista del rendimiento que produce la cédula orientalista, 
que esta escala ·es más del doble de la orientalista y con una exi­
gencia más severa en la recaudaeión estimamos que puede obte­
nerse 10'000.000 de ingresos anuales. Como el costo total del pro-· 
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yecto es inferior a $ 48'000.000 quiere decir que el financiamiento 
previsto cubre fácilmente la cantidad requerida para el proyecto. 

De haber necesidad se podría prolongar por uno o más años 
la existencia del impuesto. 

A fin de obtener mayor seguridad en la recaudación, la pre­
sentación de la cédula sería requisito indispensable para efectuar 
todos los a.ctos que es exigible la cédula de identidad. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Comprendemos perfectamente que el presente plan no reali­
za un trabajo completo en profundidad, pero al menos lo hace en 
extensión. La objeción a este respecto tiene validez; pero si aten­
demos al propósito esencial y urgente de otorgar fundadamen~e 
ciudadanía nacional y con ella los derechos y ventajas que se de­
rivan de tan importante hecho, al gran número de analfabetos ecua­
torianos, es indudable que cualquier falla o impugnación, por lo 
demás salvable sin mayores obstáculos, desaparece o se amengua 
sustancialmente. En efe.cto, nada se opone a que lograda esta me­
ta se prosiga en la tarea de profundizar la acción alcanzada. A este 
fin responden precisamente dos provisiones del plan: destinar apre­
ciable cantidad de dinero a la publicación de folletos y de un pe­
riódico especiales para los recién alfabetizados y la labor coopera- · 
tiva de educadores, trabajadores sociales, sanitarios, agrícolas, etc. 
de la región. 

Es natural que este proyecto necesita aprovecha1· todo el t?·a­
bajo existente y ya realizado. Así como para elaborarlo hemos 
utilizado los datos y otras experiencias acumuladas, así también, 
no será preciso que se redacte una nueva cartilla ·de alfabetización 
sino más bien emplear las buenas ya bien probadas en nuestro me­
dio, como también muchos materiales, personal excelente y en fin 
toda la ayuda que sea posible conseguir de lcts campañas y planes 
de alfabetización actuantes en el Ecuador. 
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Si son sinceras -como lo creemos- todas las prédicas, recla­
mos, discursos y propagandas en pro de la alfabetización y de la 
urgente incorporación a la ciudadanía de nuestras masas, no nos 
cabe duda de que hay que obrar con premura, y, de consiguiente, 
el plan que ofrecemos nos parece pedectamente viable. 

Algún sacrificio, y no lo consideramos grande, debemos hacer 
todos en favor de la demo.cracia efectiva y en bien de nuestros 
·compatriotas. Diez sucres al año para la gente de pocos recursos; 
ciento o dos cientos para los medianos y mil anuales para la gente 
indudablemente rica, es en realidad muy poco, más aún si se atien­
de a que la imposición sólo dura un quinquenio. 

NOTAS: a) El plan está ¡pr.esentado •en sus lineamientos .esenciales y genera­
rales; 
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b) En el programa de realización constarán los ¡pnntos de ejecución 
no especificados, tales como moti'V.ación o incentilvación, eté.; 

e) Las cantidades presupuestas para inversiones pueden aumenta·rse 
en caso de haber. nec-esidad. 
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RELACION ENTRE LA EDUCACION 
PRIMARIA Y LA EDUCACION DE ADULTOS 

FUNDAMENTOS PSICO~SOCIOLOG1COS DE LA 
EDUCA:CION DE ADULTOS (1) 

Emilio U zcátegui. 

J enofonte, el historiador atenilense, cuatro siglos antes de Cris­
to describe en una de sus famosas obras el régimen escolar de 
Esparta, muy distinto de.I nuestro y bastante afín de los de tipo 
fascista. Pero es en Atenas donde aparece la escuela ya como tal. 

Se ha.ce pues, evitlente que la escuela primaria es una ins­
titución muy antigua que desde entonces hasta ahora siempre 
dedicó sus cuidados a la niñe.z. En cambio, la educación de adul­
tos es cosa muy reciente, de nuestros mismos días. 

Y no podía ser de otra manera. Si bien la leyen.da ha·bla de 
un Matusalén. que vivió según se dice 969 años y en la historia 

(1) Cnnferencia dictada el miércoles 4 de noviembre de 19&4 €n el Semi­
nario de Educación de Adu1tos de 1a UNESCO pan. Bolivia, Ecuador y 
Perú .en Lima y en la Facultad de Educación de la Universidad Federico 
Villarreal de Lima €1 viernes 6 de noviembre. 
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hay personaj-es que vivieron muchas décadas, no hay informa­
ción alguna que faculte para creer que éste era un fenómeno ge­
neral. Desde cuando hay observaciones dignas de crédito lo que 
se ha: establecido es más bien la muy escasa longevidad humana 
en los siglos pasados como hecho real independiente de cualquier 
posibilidad natural. 

Cuando el promedio de la vida humana era de apenas 30 años, 
o sea, de poco más del doble de la duración del período de la ni­
ñez, ciertamente no había para qué pensar en educación de adul­
tos. Esto explica el abandono en que se dejó a la gente llegada a 
la: madurez, por siglos y siglos. 

Pero hay algo más, se tenía por artículo de fe la plasticidad 
para el aprendizaje -en los años de la niñez y la adolescencia y la 
rigidez o impermeabilidad de los hombres maduros. 

Quizá otra causa determinante de la negligencia en educar a 
los adultos puede hallarse en que un desarollo industrial nulo o 
incipiente junto con una vida campesina apacible para nada re­
quería de mejoramiento de la educación en quienes habían reba­
sado los años mozos. A lo que hay que agregar que la democracia 
extensiva y el avance de las masas es fenómeno contemporáneo. 

Ahora vivimos un momento en que estos factores que acaba­
mos de mencionar han sido vencidos como vamos a verlo. 

En nuestra época hay una escuela ·de adultos paralela, en ,cier­
to sentido, a la escuela primaria. Y de ambas precisa la civiliza­
ción actual. Niños y adultos son elementos constitutivos de una 
sociedad cuya -esen-:-ia y cuya meta se pueden sintetizar en la pa­
labra producción. Dentro de un vivir de complejidad máxima 
como el actual no pueden yacer abandonados los hombres en desa­
rollo ni tampoco aquellos ótros en plenitud de crecimiento ni si­
quiera quienes trasbordando la inapreciable frontera de la ma­
durez han ingresado en la etapa involutiva de termina-ción más 
impredictible todavía. 

No han sido muchos los países ni los individuos que se han 
preocupado de educar a los adultos o de al menos dar algunas ideas 

166 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:sobre este tópico. Se ha partido del falso supuesto de que el apren­
dizaje es cuestión exclusiva de niños y adoles.centes y no se ha me­
ditado lo suficiente sobre el valor económko y social que repre­
senta el favorecer la educación de quienes han traspasado estas 
edades. 

Los afanes de cultura popular en el sentido de instruír, prepa­
rar y mejorar la formación de los adultos son propios de la época 
contemporánea. 

Es muy difícil encontrar en las historias de la educación o en 
las obras maestras de cuantos han concebido nuevos sistemas edu­
cativos o han aportado nuevos .conceptos pedagógicos siquiera unas 
breves frases dedicadas al tema que nos ocupa. Acaso los prime­
ros enunciados en pro de la educación de los adultos encontramos 
en los.pensadores franceses del siglo XVIII. Y como realizaciones 
efectivas de gran extensión e intensidad tan sólo Estados Unidos 
y la .Rusia post-zarista nos muestran resultados apreciables en 
.cuanto a educación de la gente que no logró obtenerla a edad tem­
prana. 

Aún en Alemania y otros países europeos en los últimos de­
·cenios no han faltado pedagogos de alto renombre, tales .como 
Spranger, Nohl y el mismo Kerschensteiner que han dudado de 
la capacidad de educación de los adultos. La explicación reside 
en que no basaron sus opiniones en este campo sobre investiga­
ciones empíricas y que quizá desconocieron las realizaciones en los 
países escandinavos y anglosajones. 

La psicología, por una parte, nos enseña a través de experi­
mentos científi.camente realizados que prácticamente a toda edad 
se puede aprender. Y no sólo nos conduce a esta evidencia me­
diante investigaciones en ratoncitos que hacen reir a los pseudo 
filósofos que menosprecian el experimento científico, porque todo 
lo ·quieren resolver mediante especulaciones metafísicas: en la 
actualidad la psicología dispone de abundantes datos sobre apren­
dizaje de adultos, recogidos mediante observaciones y experimen­
tos en que han a.ctua:do como sujetos elementos humanos. 
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Por otra parte, la sociología registra los enormes progresos 
culturales y de toda índole que han alcanzado los pueblos en que 
no se ha descuidado al adulto, sino que, al contrario, considerán­
dolo como fundamental elemento de producción, lo han superado 
gracias al gran recurl'o de la educación. 

Es curioso considerar que siendo de común aceptadón que es 
menester educar para que los individuos se adapten a las compli­
caciones del vivir contemporáneo y que por más que aún la filo­
sofía que inspiró a la escuela tradicionalista tuvo por lema pre­
parar para la vida, jamás se pensó que aquellos hombres que pa­
saron sus primeros períodos de vida sin prepararse para ésta po­
dían más tarde recuperar el tiempo no aprovechado. 

Como en muchos otros aspectos del progreso humano, las ne­
cesidades bélicas hicieron patentes la conveniencia y la posibili­
dad de educar a los adultos, y llegaron aún a demostrar que los 
viejos podían ser utilizados y ser eficientes factores económicos, 
co11 sólo darles la preparación y adiestramiento para las exigencias 
más apremiantes de la industria. Con lo cual se comprobó que 
merced a una educación proporcionada en edades un tanto avan­
zadas, podían llegar a ser valiosos aportes económicos estos hom­
bres que no tuvieron escuela o colegio en sus años de primera ju­
ventud. 

Hay por cierto, pseudo pedagogos· que por ignorancia de las 
.conquistas de la ciencia psicológica o por envidia de no poder o no 
querer realizar los esfuerzos que ótros los ponen en práctica pre­
tenden hallar peligros y combaten esta importante fase de la edu­
cación. Pero es difícil -si no imposible- encontrar en nuestros 
días pedagogos serios y bien informados que no .conceden al adul­
to derecho y necesidad efectiva de ampliar su educación trunca­
da prematuramente por muchos factores adversos. 

Naturalmente, hemos de reconocer que no faltan espíritus 
generosos aunque exclusivistas quizá por un exagerado entusias­
mo en favor de la juventud. No es admisible 'hoy desdeñar el po­
der adquisitivo y productor de adultos y maduros. Ya se estima 
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como equivocado el concepto de Gloekel, el gran reformador de 
la escuela austria.ca, quien hacen veinte y cinco años declaraba: 
"La juventud es nuestra única esperanza". Para nosotros y para 
nuestro tiempo la niñez y la juventud son fundamentales; pero 
no las únicas y excluyentes fuerzas con las que se puede contar. 
La realidad objetiva de que prácticamente en toda edad se pue­
de aprender y en toda edad se puede ser útil ha hecho cambiar 
los enfoques educativos. Ya no bastan las escuelas primarias noc­
turnas para adultos, en las que sólo se enseña a leer y escribir 
medianamente. Hoy todos los países con alguna comprensión de 
sus necesidades y con visión de su futuro facilitan al adulto para 
que franquee el bachillerato e ingrese a la Universidad. 

Desde que hay capacidad para aprender, como conclusión 
psicológica demostrada, y desde que hay obligación imperiosa de 
reconstruir el mundo y de satisfacer siquiera las mínimas exi­
gencias de todos los hombres, la necesidad de educar a los adul­
tos no es para discutirse. 

c·omo justifica.ción a cuanto dejamos dicho, hemos de repe­
tir en esta oportunidad algunos conceptos en que otra ocaswn 
consignáramos en un estudio denominado "Hasta cuándo se pue­
de aprender". 

Indudablemente, la memoria es una función intelectual de 
especial importancia en el proceso del aprendizaje. iDe aquí, que 
convenga orientarse en cuanto a sus posibles diferencias entre 
adultos y niños, para resolver, por de pronto y parcialmente, la 
aptitud de aprender que poseen los ·adultos. Analizaremos sus 
diferentes aspectos a fin ele precisar el grado que alcanza en 
cada uno de ellos. 

La memoria llamada inmediata o temporaria ,es decir, aquella 
habilidad para captar y retener en la mente alguna unidad de 
aprendizaje por pocos segundos o minutos se mide por la cantidad 
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recordada pór la unidad de tiempo o de repeticiones destinadas al 
estudio o inversamente, por la cantidad de tiempo o número de 
repeticiones requeridas para traer a la memoria cierto material en 
forma que pueda repetirse sin error. ,En este aspecto d.e la función 
memorística, los experimentadores han llegado a .concluír uni­
formemente que los adultos memorizan mucho mejor que los 
niños. 

En lo que concierne a la memoria permanente, esto es, la ha­
bilidad para retener un material por días, semanas, meses o años, 
cuya medición se ef~ctúa por la cantidad recordada por unidad 
de tiempo o de repeticiones dedicadas al estudio primitivo o por 
el total de estudio (original y posterior), requerido para traer a 
la memoria el material a cierto estado a la última fecha, los re­
sultados son menos .concluyentes, entre otras .causas, debido a la 
escasa experimentación. En todo caso, el efe.cto permanente es a 
este respecto de no tan alta superioridad como la demostrada para 
el efecto inmediato o temporal. 

Hay, además, un aspecto de la memoria que se manifiesta o es 
apreciable como la diferencia entre lo que se recuerda inmediata­
mente después de terminado el estudio y lo que se re.cuerda en un 
período posterior, es decir, lo q~e permanece en el recuerdo por · 
semanas o meses. Esto se puede medir inversamnte por la diferen- · 
cía entre las dos cantidades o por la eéonomía de tiempo o de re­
peticiones requeridas para volver a aprender con el mismo grado 
de dominio que se tiene inmediatamente después del período de 
estudio. En este aspecto, sí, los experimentos afirman que se ha 
observado superioridad de los jóvenes en comparación con los 
viejos. 

Es, pues, un hecho que los adultos mem;rizan mejor que los 
niños aunque la cantidad recordada sea menor. 

Ahora estudiemos las experiencias hechas directamente en 
cuanto al aprendizaje. 

Es sabido que la psicología científica moderna· toma como 
sujetos de observación para sus estudios, a más de los individuos 
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normales, de tipo medio, a niños, anormales, etc., por cuanto son 
muchos los fenómenos que se presentan en estos sujetos con ca­
racterísticas más adecuadas al examen. Por esto no extrañará que 
una .de las más importantes investigaciones para determinar los 
efe.ctos de la edad en el aprendizaje se haya verificado con ratas. 

El más radical de los psicólogos behavioristas, Watson, en su 
obra ((Suggestions of ModeTn Science conceTning Education'' nos 
presenta el siguiente experimento de resultados concluyentes. 

Se tomaron para la experimentación algunas ratas a las que 
se dividió en varios grupos en atención a su edad. 

l.-Ratas de 25 días que es la edad a la que las ratas adquie­
ren vida independiente de la madre. 

2.-Ratas de 65 días que es la edad de la madurez sexual, o 
pubertad que podríamos decir. 

3.-Ratas de 200 días, número que puede representar la vida 
medía de los adultos. 

4.~Ratas de 300 días que representa el principio de la vejez. 
A todas estas ratas se sometió a un tipo de aprendizaje con­

sistente en recorrer el camino de un laberinto sin desviar a los 
puntos ciegos o deriva.ciones sin salida. 

Los grupos 1 y 2, los constituídos por ratas de 25 a 65 días de 
edad, o sea, las ratas más jóvenes aprendieron a recorrer el la­
berinto -correctamente después de aproximadamente 30 ensayos. 
Mientras tanto los grupos 3 y 4, de ratas de 200 y 300 días, esto 
es, de ratas de mayor edad o vejez, necesitaron alrededor de 42 
ensayos, lo que equivale ·a un tercio más de ensayos con respecto 
al número de los requeridos por las ratas más jóvenes. 

En cuanto al tiempo empleado en el recorrido perfecto del la­
berinto, las ratas jóvenes emplearon 6 segundos, mientras las vie­
jas y de mediana edad necesitaron 10 segundos. 

Estos experimentos permiten llegar a estas conclusiones: l.­
Que los jóvenes pueden aprender más rápidamente que los madu­
ros y viejos y 2.-Que 'tomando en consideración todos los bcto­
res que afectan el aprendizaje, los animales viejos pueden también 
aprender pronto. 
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Pero no satisf·echos con estos claros y alentadores resultados 
Watson continuó sus experimentos con ratas bastante viejas de 
hasta 500 y 600 días y pudo comprobar que también podían 
apr·ender. 

Generalizando y aplicando al hombre estas conclusiones, afir­
ma que no hay razón válida para no poder aprender a una edad 
madura a bailar, patinar o practicar cualquier deporte no ejerci­
tado en la juventud y que cualquier adulto que intente al.canzar 
destreza ya sea en trabajos o deportes puede obtenerla indudable­
mente; pero empleando aproximadamente un tercio más de tiem­
po que el que habría necesitado un joven para adquirir el mismo 
grado de agilidad en tal trabajo o deporte. 

"Ahora tenemos -dice- la evidencia experimental para mos­
trar que la afirmación de William James referente al desapareci­
miento de la plasticidad con la vejez que ha sido universalmente 
aceptada, es completamente infundada". 

·Experimentos realizados con otros animales conducen a la 
misma convicción. Sin embargo podría argumentarse que tales 
res.ultados no son apHcables al hombre o que varían también de 
acuel'do con las diferentes actividades o asuntos objeto de apren­
dizaje. Mas, podemos anticipar que las conclusiones generales, aún 
en estos casos, concuerdan con las que hemos expuesto. 

Un grupo de valiosos investigadores deÍ Institute of Educatio­
nal Research del Teacher's College de la Universidad de Colum­
bia en New York, ha realizado pacientes, numerosos y prolijos 
trabajos en relación con la materia que nos o.cupa. Nvs correspon­
de, pues, presentar algunas resultantes de los trabajos que, enca­
bezados por Ed. Thorndike, •emprendieron Elsie O. Bregman, J. 
Warren Tilton y Ella WooQ.yar, como también datos que pertene­
ciendo a otros estudios, han sido utilizados por aquéllos. 

Radosaawljewitch informa que el mejoramiento por la prácti­
ca o ejercicio es mayor en los adultos que en los niños. 

J oseph Peterson midió la habilidad de 18 personas para apren­
der una m~teria cuyo estudio requería no sólo memoria sino tam-
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oién razonamiento y obtuvo estos resultados: el grupo de mayo­
res trabajó mejor que el de los jóvenes. El promedio de ensayos 
necesitados para el aprendizaje fue de 5 pará los mayores y de 
7,2 para los más jóvenes. En cuanto a promedio de errores el me­
jor ·éxito estuvo de parte de los viejos, pues, mientras en éstos 
sólo alcanzó a 139, el promedio de errores cometidos por los jó­
venes se elevó a 243. A lo que hay que agregar que hubo 3 jó­
venes que obtuvieron peor resultado que una mujer de 50 años. 

Sobre la base de experimentos hechos .con el estudio de es­
peranto se llega a concluir, que es muy pequeña la difereneia 
en cuanto a la habilidad o capacidad. para aprender un lenguaje 
lógico y sistemático entre los 22 y 40 años de edad, siendo muy 
significativo consignar el dato de que niños de 9 a 18 años obtu­
vieron menos éxito que personas de 35 años. 

En igualdad de aptitudes innatas puede aseverarse que se 
obtiene mayor rendimiento en el estudio de idiomas modernos 
tales como francés, alemán o inglés para estudiantes de 20 a 40 
años de edad que por ótros de 8, 10 o 12 años. 

Con respecto a asignaturas que se enseñan en colegios, como 
ser biología, matemáticas, se ha constatado las ganancias que se 
indican en el siguiente cuadro, el cual muestra que la edad ópti­
ma para el aprendizaje es de 20 a 24 años, siguiendo a continua­
ción la de 30 años hacia arriba. 

57 para edad de 15 -- 16 
84 para edad de 17 19 

100 para edad de 20 -- 24 
86 para edad de 25 -- 29 
87 para edad de 30 o más años 

Una encuesta verificada mediante un cuestionario de 163 pre­
guntas dirigido a personas de todas las edades permite afirmar que 
hasta los 50 años la edad no es una barrera insuperable para apren­
der a nadar o bailar. Algunos opinan que es un poco más duro 
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aprender a cabalgar o manejar automóvil, lancha o bicicleta pasa-· 
dos los 40 años; pero hay testimonios de quienes aprendieron sin 
dificultad piano, mecanogra-fía, .contabilidad, logaritmos, matemá­
ticas, trigonometría, idiomas, etc, y aún la misma conducción de 
vehículos motorizados, después de traspasada esta edad. 

"En general el testimonio de este grupo indica: l.-Que casi 
cualquier cosa es aprendida en un tiempo cualquiera hasta los 50 
años; 2.-Que la experiencia de estos individuos los conduce a ex­
pectar las dificultades para aprender desde 40 o desde 30 a 39 
excepto en cuanto a formar o romper hábitos de alimentación; 3.­
Que las dificultades expectadas desde 30 o 40 años no son más 
grandes que las de los años de la niñez o de la adolescencia en caso 
de adquisiciones intelectuales puras y simples; y 4.-Que en ge­
neral la edad para esta influencia en el poder de adquisición in­
telectual _es mucho menor en cuanto influencia que la destreza 
motora. Hay evidencia también de que 5.-La dificultad ·espera­
da en el aprendizaje en las edades avanzadas es en parte debida 
a la sensibilidad para el ridículo, el comentario adverso y una 
tensión no deseada, de tal manera que si la gente madura y vieja 
acostumbrara a aprender a nadar o andar en bicicleta o hablar 
alemán la dificultad podría disminuír. !Ninguna de las sospe­
chadas diferencias en dificultad son de gran magnitud". 

Con moti.vo de las persecuciones raciales de ciertos países eu­
ropeos quien pronuncia esta conferencia ha podido observar per­
sonalmente cómo los inmigrantes que llegan a países sud-america­
nos aprendan a hablar con relativa facilidad el idioma español 
sin que sea un obstáculo la edad. Conoce personas de distinta pro­
cedencia en cuanto a su idioma nativo que han logrado hablar 
español estudiándolo después de franqueados los 40, 50 y aún 60 
años. 

Es aceptado que la habilidad para aprender es una resultante 
de estos factores: a) capacidad innata; b) causas internas quemo­
difican la capacidad de aprender a través del cre.cimiento; e) de un 
posible defecto degenerativo de la última edad; d) y e) de influen-
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cías específicas y generales ejercidas por el entrenamiento de la 
experiencia y f) del tiempo que se ha dejado de usar las habili­
dades adquiridas. 

Como causas o hechos que permiten explicar un rendimien­
to real menor que el psicológicamente posible en los adultos, se 
han señalado las siguientes: l.-Que los adultos subestiman su 
propio poder de aprendizaje; 2.-Que no se preocupan mucho de 
aprender; 3.--'Que en general una persona tiene menos tiempo 
para estudiar de 25 a 45 años que de 5 a 25; que a los 25 años 
la gran mayoría de las personas han aprendido ya la mayor par­
te de 1o que desean aprender, que existe una especie de .cons­
piración contra la gente entrada en años. 

Sin embargo la misma especie de "slogan" norteamericano: 
la vida comienza a los 40 años nos está diciendo que el hombre 
no tiene razón alguna verdadera para renunciar a perfeccionar 
su cultura, aumentar el caudal de sus conocimientos, a iniciarse 
en nuevas actividades o disciplinas por bastante entrado en años 
que se encuentre, ex.cepción hecha de la senilidad o dec-repitud, 
que conduce al aniquilamiento del ser en todos sus aspectos. 

Emilio Mira y López, en una de sus últimas obras titulada 
Hacia una vejez joven, siguiendo las tendencias marcadas por 
la estadística gerontológica a·firma que pronto será verdad que 
la vejez es el período más largo de la existencia humana y refi-· 
riéndose a las alteraciones psíquicas sostiene que tanto en el 
aspecto intelectual como en el afectivo o motor "en la vejez nor­
mal la mayoría de las alteraciones observadas dependen más de 
erróneos preconceptos y del cambio de actitud y de vida impues­
tos al sujeto por la presión social que de reales causas biológicas". 

Ante las evidencias a que han conducido los estudios psicoló­
gicos, por métodos rigurosamente científicos, los gobiernos están 
en el deber de conceder una mayor atención a la obra de educar 
e instruir a las masas adultas. Los hombres de 30, 40, 50 y más 
años constituyen un capital de una valoración no sospe.chada y 
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.menester es utilizar tan valiosas energías para propio bien de es­
tos individuos como para acrecentamiento del bienestar social. 

Examinemos ahora otro aspecto psicológico importante: el co­
ciente de inteligencia de los adultos. 

Ya hemos dicho que la psicología antigua o quizá mejor la 
ausencia de psicología, sostuvo por largo tiempo el principio de 
que sólo en los períodos de plasticidad, denominados así la niñez 
y la adolescencia y con menos énfasis la juventud, era posible 
aprender. 

Se negó con rotundidez la aptitud de aprendizaje de los ma­
duros y más aún de los viejos. Y se adujo como si se hubiese tra­
tado de un hecho demostrado el descenso de la inteligencia. Pero 
todos estos conceptos han tenido que ir rectificándose con los avan­
ces de la .ciencia y los progresos de la medicina y la seguridad 
social. 

Quienes más han hecho por destruir los prejuicios psicológi­
cos en cuanto al aprendizaje son, por una parte, el célebre "ccin­
ductista" W atson y junto a él, según lo hemos recordado, !Edward 
L. Thorndike, Elsie Bregman, W arren Tilton y Ella W oodyar. 

En poco más de un cuarto de siglo transcurrido desde 19·28 
en que el planificador de la investigación, Thorndike, publicó sus 
relatos en un libro de .capital importancia, "Aduit Learning" es 
mucho lo que se ha alcanzado en cuanto a 'hacer retroceder, si no 
desaparecer totalmente, la barrera del aprendizaje establecida por 
entonces en un punto cualquiera más allá de los 50 años. 

Es de inmenso valor para este estudio el hecho de que la edad 
promedial de posible supervivencia ha pasado en los países con 
mejores condiciones de vida sanitaria y social de los 35 o 40 años 
a 60, 70 y algo más. Esto mismo reclama nuevos estudios que 
precisen mejor el ini.cio de lo que en rigor deba llamafse vejez 
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y decrepitud. Toda una nueva ciencia se está ocupando de este 
problema, en su aspecto biológico, la gerontología, que cuenta con 
admirables cultores tales como Raymon Cartier, Gabriel Bertrand, 
etc. Ya hay quienes creen que la vida humana puede durar nor­
malmente cien años y el mismo Gabriel Bertrand, decano de los 
sabios franceses, ha pasado los noventa manteniendo el ritmo de 
su trabajo científi.co y su lucidez cerebral. El último dato esta­
dístico nos informa que actualmente viven en los Estados Unidos 
quince millones de personas mayores de 65 años y en Francia 5 
millones de esta edad o superiores a ella. 

Un nuevo :¡:¡rogreso científico-psicológico se ha alcanzado hace 
sólo pocos años en lo que respecta a la relación entre la edad men­
tal y la cronológica, al haberse demostrado -contra la dodrina 
de la decadencia de la mente con los años- que la capacidad men­
tal progresa con la edad, no únicamente hasta los 18 o 20 años 
sino indefinidamente. 

Antes de referirnos al estudio psicológico y mensurado, no e.s­
tará demás que recordemos, entre muchísimos ótros más, algunos 
casos muy cercanos de personajEs que han traspasado los setenta, 
nchenta y más años, manteniendo su capacidad intelectual y su 
trabajo dentro de esta misma área en las mejores condiciones, 
como en los períodos que tradicionalmente se han tenido como los 
de ple.nitud mental y lucidez máxima. Los hay en los más varia­
dos campos. Hace pocos años murió en la ciudad de Phoenix, Ari­
zona, el arquitecto norteamericano ultramodernista Frank Lloyd 
Whight a la edad de 89 años. Su más reciente edificio es el que 
estaba levantando hasta su muerte en la Quinta Avenida de New 
York y en el que ahora funciona el museo Guggenheim. También 
no hace mucho murió el .célebre escritor, crítico y economista fran­
cés Andr·é Siegfried casi al enterar 84 años y lo admirable es que 
aún durante su última enfermedad que lo condujo a la muerte 
se mantuvo en constante actividad literaria. Bernardo A. Houssay, 
premio Nobel de la Medicina ha pasado los 70 años y sigue su rit-
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mo de esforzado trabajo con el mismo gran rendimiento de sus me­
jores años. 

En la música Casals, Stokowsky y Toscanini, habiendo entra­
do en el último cuarto de siglo de su existencia, han sabido actuar· 
en su arte sin que los años afecten en nada su brillantez intelec­
tual; aún más, el primero ha contraído matrimonio a los o.chenta 
años. 

En el campo de la filosofía son conocidísimos los casos de Ber­
trand Rusell, J 01hn Dewey y William Heard Kilpatrik nona, octo 
o septuagenarios que no cesaron de producir notables obras y aten­
der cátedras que suponen un inmenso vigor mentf>l. Otro tanto 
ocurrió con George Bernard Shaw, cuyo genio deslumbró a todos 
hasta su muerte acaecida después de los noventa años. 

Pero es en la política donde los casos son más numerosos 
y ostensibles. Churchil, Adenauer, Eisenhower, ·De Gaulle, Ben 
Gurion y tantos otros septuagenarios y c.ctogenarios de incansa­
ble actividad y eficiencia política. 

Los citados son meros ejemplos, de los más notables y re­
cientes; pero cada uno conoce casos más cercanos aunque de per­
sonajes de menos fama que corroboran la tesis que sostenemos. 

Un aporte muy notable y novedoso en esta materia consti­
tuye el hallazgo ;que hace pocos años hizo el psicólogo William 
A. Owens del Departamento de Psi.cología del Iowa State CoHege, 
consistente en una abundante cantidad de tests, de los "Army 
Alpha" realizados en 1919, cuando se inició la medida de la in­
teligencia en alta escala en los Estados Unidos con ocasión de la 
primera guerra mundial. Con este material se pudo hacer la 6ver­
dadera comparación de puntajes que jamás se había hecho antes, 
pues se trata de una nueva medición mental de los mismos su­
jetos con Ios mismos tests, .cuando habían transcurrido ya cerca 
de cuarenta años. 

Los resultados han sido sorprendentes, por el hecho de que 
era casi un dogma que la inteligencia, aunque sea en forma suave 
y lenta declinaba con el transcurso de los años. Hecho el estudio 
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comparativo, entre los resultados de los cocientes de inteligencia 
de los jóvenes de 20 años con los mismos a la edad de 50, se ha 
verificado no sólo que no hay decrecimiento intelectual, sino que 
más bien hubo un notable aumento de la capacidad mental. Usan­
do las propias palabras del Dr. Owens: "No se presentó ningún 
signo de que los cerebros hubiesen entorpecido. Al contrario el 
incremento en la mayoría de las aptitudes mentales fue tremen­
do". '"La ineludible conclusión es que la mayoría de la gente es 
más capaz a los 50 años que al borde de la madurez, cuando co­
múnmente creemos que el cerebro es más ágil y receptivo". 

Análogos resultados han encontrado en inve·stigaciones se­
mejantes los doctores Nancy Bailey y Melita M. Oden, de la Uni­
versidad de California e igualmente se han registrado en la Con­
ferencia sobre Edad de la Univ.ersidad de Michigan. 

Más aún Kleemeir del Laboratorio de Gerontología de Oran­
ge Park, en Florida y Clark Tibbets del DepartameiJ.to de Salud 
de los Estados Unidos, después de serios estudios en mediciones 
intelectuales, han concluído que muchas personas alcanzan un pun­
taje de capacidad más alto, a través de los 70 y 80 años. 

La causa de haberse persistido por tanto tiempo en el error 
de la disminución de la inteligencia con las edades avanzadas po­
demos explicarla por la deüciencia de la forma de realizar las com­
paracion2s. Hasta ahora se venía comparando diferentes grupos de 
individuos: en un mismo tiempo los que están alrededor de los 
veinte años y los que se hallan entre los cincuenta y más años. 
Evidentemente los resultados son distintos cuando la comparación 
se establece entre unos mismos sujetos a la diferentes edades al­
canzadas por cada uno de ellos. 

Un ejemplo pondrá muy de manifiesto el error del cómputo 
y de los términos de comparación. 

Si estudiamos la deserción escolar en la forma común de to­
mar el número de asistentes digamos en el año de 1959 en cada 
uno de los cursos de un colegio, el resultado es completamente 
distinto de cuando tomamos a unos mismos sujetos y les seguí-
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mos a través de los años, por ejemplo, los que se matricularon en 
1950, luego en 1951, 1952, 1953, 1954, 1955. Véase la diferencia 
notable en los siguientes cuadros: 

Alumnos matriculados en 1950 en I Curso 1.000 
Los mismos 
Los mismos 
J...os mismos 
Los mismos 
Los mismos 

" 

" 
" 
" 

en 1951 en II Curso 570 
en 1952 en III Curso 660 
en 1953 en IV Curso 570 
en 1954 en V Curso 520 
en 1955 en VI Curso 290 

Tomando en el mismo año de 1955 a los alumnos matriculados 
en I, II, J!II, IV, V y VI cursos tenemos que sólo los de sexto son 
los mismos alumnas y que los demás son completamente distintos, 
por lo que los resultados son diferentes: 

Matriculados en 

I Curso 
II Curso 

III Curso 
IV Curso 
V Curso 

VI Curso 

1.300 
1.050 

810 
660 
540 
290 

Las consecuencias sociales de estos nuevos hechos tienen que 
traducirse en una prolongación del período de años que puede 
trabajar una persona por lo menos en lo que se refiere a labor 
intelectual y mayor aprovechamiento de las capacidades, expe­
riencias y saber de personas de edades avanzadas, naturalmente 
siempre que el estado físico y la salud lo permitan. 
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Un aspecto también importante de considerarse es el de la 
disminución de la percepción sensorial. Ciertamente se presenta 
una reduc.ción en la amplitud de la percepción sensorial que da 
lugar a las llamadas "dureza de oído" y "cansancio de la vista". 

Este decrecimiento no impide de ninguna manera el aprendi­
zaje, pues afecta sólo a las zonas extremas de la percepción esto 
es, en cuanto al oído, a los sonidos muy graves y muy agudos que 
van dejando de perc1birse y en lo pertinente a la vista, son los 
objetos más cercanos y los más distantes los que comienzan por 
aparecer borrosos y después son imperceptibles. Afortunadamente 
la ciencia ha logrado inventar aparatos correctivos que mejoran 
notablemente las acuidades visuales y auditivas. 

Por lo mismo que es muy impreciso el término de la juven­
tud lo es el principio de la madurez. Y mucho más aventurado 
todavía es fijar ni -siquiera aproximadamente un año en el cual 
concluye esta edad y se inicia la involutiva por la escasez de es­
tudios e investigaciones sobre esta materia. Además no se han 
descubierto signos ni fenómenos que hagan ostensible -el tránsito 
de la juventud propiamente dicha a la adultez o madurez, y con­
temporáneamente la palabra juventud se aplica cada vez a eda­
des más amplias. Así como es corriente referirse a los niños abar­
cando a cuantos no han entrado definidamente en la adolescen­
cia, lo mismo sucede con la juventud bajo la cual se comprende 
en muchos casos a personas que han traspasado no sólo los 30 sino 
los 40 y más años. 

Como el hombre está plenamente formado no se puede es­
perar de él lo que de un niño. Son muchos los factores que lo 
diferencian y obstan una fuerte modificación ya sea en hábitos, 
actitudes mentales, etc. Sin embargo es mucho lo que se puede 
y debe conseguir. Ya la psicología científica ha destruído, según 
lo hemos demostrado, el mito de la impermeabilidad mental de 
quienes han rebasado la juventud y ya ·está comprobado que a 
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toda edad se puede aprender, como también lo hemos visto. Jun­
to a lo cual se v.a intensihcando la evidencia de que es menester 
que la gente madura y aún vieja reestructure su preparación 
para la vida o la complete si fuere deficiente. Este es el sentido 
y la r2 7 .Ón de ser del movimiento llamado de educación funda­
mental, educación de adultos, educación para el mejoramiento 
de la comunidad y ótros semejantes. 

La exigencia de delimitar grupos ha conducido a fijar un 
número de años como duración aproximada de esta edad y sobre 
la base de que el promedio de la existencia humana era muy re­
ducido se ha dado el número de 30 como el de duración de la edad 
involutiva. Pero como ya hemos visto, en todos los pueblos donde 
la higiene, la alimentación y la ayuda social mejoran se prolonga 
el término medio de la vida. Lo único que puede asegurarse, por 
ahora es que mientras mayor sea el número de años que viva el 
hombre tanto mayor será la extensión del período involutivo. El 
umbral de ingreso a esta edad parece que se va atrasando y en 
todo caso los estudios de Metalnikoff, Gabriel Bertrand, Serge 
Voronoff, Alejandro Bogomoletz y tantos ótros gerontólogos no 
sólo tienden a descubrir el método de alargar la vida sino también, 
lo que es muy importante, a que los años aumentados sean vividos 
en condiciones de normalidad biológi~a. 

La involución, vocablo que preferimos al común de vejez, por 
lo peyorativo que afecta al segundo, va acompañada de la J.enta 
extinción de las facultades orgánicas. Lo que no se ha de inter­
pretar como ineptitud o aniquilamiento total. 

Digno de mencionarse es también la extrema relatividad del 
criterio social con respecto a la vejez. Es tan variable que en un 
mismo día y a una misma persona hay quienes lo llaman "joven" 
y otros lo denominan "viejo". 

Ca~a persona, por otra parte, según va entrando en años va 
haciendo retroceder la frontera con la vejez. Los menores de 20 
consideran viejo al que ha pasado los 25; pero cuando a su vez 
bordean esta edad creen que la juventud se extienda hasta los 30 
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'O 35 años y así sucesivamgnte conforme se van acercando a este 
límite lo siguen prorrogando de 10 en 10 años. 

Raymond Cartier en su estudio "L'homme, !a vieiHesse et !a 
moTt" formula esta importante conclusión: "La vejez y la muerte 
han retrocedido enormemente. De 1900 a 1950 la duración media 
de la existencia humana en Francia (la cual está lejos de detentar 
un récord) ha crecido en la cifra fenomenal de 17 años. Esto es, 
como se ha dí.cho alguna vez, una simple noción estadística, un 
juego de escritura c;le la vida y la muerte. Muchos más a'dultos que 
en otras ocasiones tienen padres vivos y aptos. Una mujer de 50 
años es tan joven en 1957, en la pirámide de las edades, que una 
mujer de 33 años en 1900 o que una de 28 en 1850 y es probable 
que la misma relat~vidad de la juventud se encuentre en su acti­
vidad, sus gustos, su salud". 

lV!uy al contrario de la creencia corriente de que a los 65 años 
termina la vida productiva del hombre, en los Estados Unidos se­
gún datos correspondientes a 1954, un 60% de los hombres de 
edad comprendida entre los 65 y los 69 años trabajan; lo mismo 
que un 40% de los de 70 a 74, y aún más allá de los 75 años se 
constató que trabajan un 20% de las personas mayores de tal edad. 

¿Podría fijarse cuál es la edad máxima de la vida humana? 
EI sabio ruso Alejandro Bogomoletz que ha hecho estudios so­
bre la longevidad admite el coeficiente de Buffon según el cual 
cada especie animal puede vivir de cinco a siete veces el tiempo 
que dura su período de crecimiento y sobre esta base afirma: 
'"la duración de la vida media posible para el hombre debe ser 
de unos ciento cincuenta años". 

Un capítulo de su obra "Cómo alaTgaT la vida" dedica a 
presentar ejemplos comprobados de longevidad humana y en él 
dice: "La edad de los ochenta es, a menudo, ,considerada una edad 
avanzada y no obstante se podría citar toda una serie de persona­
jes notables que han vivido ochenta años o más, han conservado 
hasta el fin de sus días el talento creador y ardor juvenil, y mu­
rieron por una enfermedad ocasional muy a menudo de naturaleza 
infecciosa". 
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El mismo escribe: "Aunque las células nerviosas no se re­
produzcan (antes al contrario, se destruyen gradualmente), el sis­
tema nervioso en caso de longevidad excepcional conserva sus fun­
ciones por ciento cincuenta años y más". 

Según conclusiones de un Seminario organizado en Kiev por 
la Organización Mundial de la Salud, es perfectamente posible re­
·ducir la velocidad del envejecimiento, de manera que cada cual 
goce el mayor tiempo del máximo de sus facultades. Lo esencial 
a este fin dice es continuar trabajando normalmente, hacer ejer­
cicios; no aislarse, .comer bien y aún beber pero con moderación. 

Toda esta información que acabamos de presentar nos está 
diciendo que hay inequívocamente nuevos y dilatados horizontes 
para los adultos. Que los tres grandes problemas de la educación: 
necesidad, posihili:dad y legitimidad de la educación se resuelven 
también con respecto a los hombres maduros. Las diferencias no 
afectan a la médula sino simplemente a la metodología. Y para 
mí, contra todos los que de>fienden los límites de edad para la alfa­
hetiza.ción, la verdad es que siempre hay margen para adquirir 
el alfabeto. 

Llegamos así a una C{)nclusión efectiva: que la escuela pri­
maria o de la niñez y la escuela de adultos o fundamental son ne­
cesarias, aún más imprescindibles en nuestros días. Sin embargo, 
aunque una y ótra guardan estrecha analogía y finalidades, tie­
nen también diferencias irreductibles. Todo lo cual no obsta para 
que mantengan estrecha vinculación. 

Sin dejar de reconoc.er la unidad del proceso educativo en 
todas sus expresiones, no podemos ignorar las diferencias indi­
viduales establecidas por la ciencia y, por esto, aunque lo quisié­
ramos, no juzgamos aconsejable fundir o fusionar la escuela pri­
maria con la de adultos en todos sus aspectos, sino tan sólo en 
aquéllos en que las diversas edades e intereses lo permitan. 
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Pueden funcionar amalgamadas en una sola institución, pero, 
guardando sus particularidades. Mas en todo caso ihabrá que 
organizar clases diferenciales. 

La finalidad de ambas educaciones en último análisis es la 
misma. Una y ótra aspiran a conseguir de cada uno el mayor 
desarrollo y perfeccionamiento alcanzables en cuanto a aptitudes, 
reacciones y comportamiento en general del individuo; pero hay 
que recordar siempr·e que la una trabaja .con material humano 
en pleno período de formación miéntras la ótra tiene que recons­
truír, reformar, remodelar, corregir, distinción que es base para 
procedimientos diferenciales. 

Muy superado se halla el primitivo impulso en pro de la edu­
cación de adultos que consideraba la mera alfabetización como 
meta exclusiva y definitiva. Pero no olvidemos que la escuela 
primaria originalmente tampoco fue otra cosa que centro donde 
lo único que se hacía y perseguía era enseñar a leer, escribir y 
un poco de cálculo. 

Aspiración moderna es que tanto la educación del niño como 
la del adulto sean integrales o sea que ambas atiendan -cada 
una con sus modalidades peculiares- al complejo de ne.ces1dades 
e intereses de cada grupo, todo lo cual supone estudios psicoló· 
gicos y sociológicos especiales que den a conocer la idiosincrasia 
peculiar de uno y otro sujeto y como consecuencia de esto la 
adopción de métodos adecuados a los respectivos propósitos y 
circunstancias. Una de las causas del fracaso de muchos maestros 
encargados de educar a adultos ha sido, sin duda, el desconoci­
miento de la psicología de estos grupos que los ha hecho tratar-· 
·los como a niños sin preocuparse de sus intereses y gustos, de 
sus costumbres y hábitos, homologando increíblemente dos gru­
pos disímiles desde muchos aspectos. 

Por todo esto no es aconsejable encajar un sistema en ótro, 
ni pretender el uso de unos mismos libros y materiales, como 
tampoco pueden someterse a un mismo ritmo de progreso. Como 
en otra parte creemos haberlo demostrado, nuestro punto de 
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vista es que ni siquiera es totalmente adecuado el mismo maes­
tro, al menos si no se le dota de tiempo y preparaci6n especiales. 

La gran vinculación entre educación primaria y educación 
de adultos acaso está en que una y otra se complementan. La 
de adultos toma a ésta para realizar .con ellos lo que por tantas 
causas no lo hizo, la escuela primaria en su oportunidad. Esta por 
su parte, no puede descuidar a ningún porcentaje de niños, por 
mínimo que sea, pues los abandonados total o parciaÍmente por la 
escuela primaria son los que pronto van a· engrosar el número de 
los adultos necesitados de educación complementaria. 

Consideramos que esto, de ,por sí, es bastante, por lo que no 
hace falta forzar una amalgamación inconveniente. 

Mejm que aventurar opiniones hemos preferido presentar he­
chos que sirven de firme cimentación para arribar a .conclusiones 
válidas. 

La educación de adultos no es ya un movimiento emotivo en 
torno del cual cada uno divaga a su arbitrio. Ha pasado a ser cien­
cia y técnica, de igual manera que dejando de ser un generoso 
presente que se ofrece a los menesterosos es derecho de todo ser 
humano. 

Sin embargo, hace mucha falta desterrar un grave prejuicio 
.con el que se pretende anular a los competidores en la lucha 
darwiniana: ser joven, én unos casos, o haber desbordado la ju­
ventud, en ótros. Son la envidia y el egoísmo los que han creado 
las figuras delictivas de la juventud y de la ancianidad. 
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EL PROBLEMA DE LA ALFABETIZACION Y 
LA PRODUCCION DE LIBROS 

Emilio Uzcátegui. 

Cuando los españoles conquistaron América y se apropiaron 
de sus ingentes riquezas, especialmente a raíz de la distribución 
de los tesoros que se acumularon en Cajamarca para el fallido res­
cate del Inca Atahuallpa, abundaba el oro y cada español era po­
seedor de una fortuna. Sin embargo la escasez o la falta absoluta 
<le artículos indispensables para la diaria subsistencia era tan 
grande que para nada les servía el caudal que cada uno guardaba. 
Más patética y dramática fue esta misma situación extraordinaria­
mente contradictoria cuando los expedicionarios que con Gonzalo 
Pizarra partiendo de Quito se internaron en las selvas amazónicas 
y, carentes de artículos esenciales, tuvieron que recurrir a los ar­
neses de sus caballos y a las sabandijas más inmundas para aplacar 
su hambre. Cada expedicionario que había participado del botín 
era un hombre riquísimo, mas el oro les era vano . 

.. Esta misma es la tragedia que agobia al recién alfabetizado. 
Dbligándole a realizar grandes esfuerzos en tiempo y actividades, 
se le ha dotado de un capital valiosísimo, de un verdadero tesoro: 
la técnica de la lectura. Sin embargo, desprovisto de libros, no 
sabe qué hacer; reflexiona sobre el tiempo que ha gastado, los tra-
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bajos que le ha costado y fatalmente llega a convencerse de que 
todo ha sido perdido, inútil. Ha adquirido una preciosa herramien­
ta que pronto desaparecerá, pues le ha sido estéril por falta de ma­
teriales en que ejercitarla.·· Acaso llegará a odiar a quienes le al­
fabetizaron cuando se dé cuenta cabal de lo infructuoso de su es­
fuerzo. 

De aquí que a los numerosos problemas de la alfabetización 
que poco a poco se van solventando, se añade uno más que per­
manece casi ignorado o menospreciado. Muchos ilusos se conven­
cen ·de que sus campañas de alfabetización han sido ganadas y el 
alfabetizador se imagina haber logrado una victoria cuando un 
nuevo grupo de hombres aprende a leer. Pero, en realidad, apenas 
es un triunfo pírrico. Satisfecho con su éxito abandona la plaza y 
ésta, más tarde o más temprano, vuelve a caer en manos de su ene­
migo, la ignorancia, ya que ineludiblemente sobreviene el olvido 
de toda actividad o destreza que no se ejercita. Pueden o no ser 
aceptadas las leyes mecanicistas del aprendizaje o seguirse una u 
otra escuela psi.cológica; pero la verdad comprobada para behavio­
ristas y gestaltistas es que el olvido sobreviene a todo aprendizaje 
que se abandona. 

Esto nos conduce al reconocimiento de que, entre otros fac-· 
tares, el triunfo integral y definitivo contra el analfabetismo de­
pende en un altísimo porcentaj·e de la provisión constante de li­
·bros, revistas y material de lectura. 

Incidentalmente no dejaremos de insinuar algo que acaso .en 
otra oportunidad desarrollaremos; pero que ahora no podemos 
dejar de mencionar por ser otro elemento decisivo para acabar 
con el último iletrado. 

Tenemos la experiencia en muchos países, de muchas leyes, 
de muchas campañas bien intencionadas y generosas que, aunque. 
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no lo confiesen, sin duda han fracasado, pues el he,cho evidente 
para todo el que quiera verificarlo es que el porcentaje de anal­
fabetismo permanece sensiblemente igual o ha oscilado en una 
amplitud demasiado insignificante. Hay campañas emprendidas 
hacen diez, quince y aun veinte años y que están demasiado le­
jos de la meta pretendida o quizá en su punto de partida .• El mal 
radica en la ingenuidad de creer que voluntaria o compulsiva­
mente hay un gran volumen de individuos con la paciencia y 
buena voluntad suficientes para dedicar su tiempo libre a enseñar 
a leer a alguien\ Nuestra .eonvicción íntima es que, prescindiendo 
de cualquier caso de excepción de magnitud infinitesimal, los úni­
cos que· enseñan a leer en el mundo son los maestros y nadie más 
que ellos, pues esa es su prof.esión y ese mismo su hobby. 

Pero como la alfabetización es problema de grandes números, 
de masas y de acción rápida y violenta, si no se quiere ver alcan­
zada o aun sobr·epasada por los nuevos ejércitos que crea el pro­
greso acelerado de la natalidad con el consiguiente crecimiento de 
la población, hay que tomar remedios asimismo de proporciones 
gigantescas. 

De aquí nace la conclusión que puede no ser válida universal­
mente; pero que sí lo es para muchos países y en especial para los 
nuestros, y es que necesitamos crear un ejército auxiliar, una es­
pecie de maestros de reserva, de forrpación acelerada en grandes 
cantidades y el mínimo de preparación compatible eon la efi­
cacia. 

El maestro común está agotado con el trabajo diario pletó­
rico de variadas y creóentes exig·encias. Necesita descansar, cam­
biar de actividad, pues en caso contrario fracasará tanto en su es­
cuela para niños cuanto en el aditamento de los cursos de alfabe­
tización de adultos. Se necesita un personal diferente, especial y 
sin otros requisitos que apenas los indispensables para el éxito. 
Por otra parte, el maestro común mientras mejor es para los ni­
ños, menos adecuado es para los adultos cuya psicología ignora, 
razón por la que la hace .congruente con la infantil. 
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Para lograr responsabilidad en la tarea !hay que pagar un 
ejBrcito de alfabetizadores, lo que por su gran volumen demanda 
sumas exor.bitantes de dinero. Por fortuna ya los economistas y 
gran parte de los políticos se han persuadido de que lo que se gas­
ta en educar a las masas es también inversión reproductiva. Lo 
que falta es que se lleven a efectividad los buenos propósitos, los 
planes que se proye.ctan y que se tome medidas heroicas. Así como 
ante el peligro de una guerra internacional de propia inspiración 
o provocada por los otros se hacen todos los sacrificios y se levan­
tan abundantes fondos aun en los países más pobres ·e ínfimamen­
te desarrollados, así se requiere actuar para vencer la ignorancia 
e imponer con el alfabeto nuevas y superiores formas de vida. 

Con frecuencia los gobiernos acuden a empréstitos, contribu­
ciones extraordinarias y otros medios que permiten abordar gran­
des ·empresas como la construcción de carreteras, ferrocarriles, re­
I?resas, etc. De igual magnitud y trascendencia es la redención de 
millones de iletrados y, por tanto, son válidos los mismos procedi­
mientos para recoger fondos. Pero este esfuerzo no lo quieren o 
no se atreven a realizar los gobiernos. 

Advertimos que si bien nosotros reconocemos que la alfabe­
tización debe ir acompañada de todas las actividades que constitu­
yen la educación fundamental, no todo puede hacerlo el maestro 
en poco tiempo. Pero el primer paso puede ser perfectamente el 
simple proceso de alfabetizar a condición de que no todo se vaya 
a quedar reducido a ello. 

A nuestro entender son tres los mayores problemas dentro del 
proceso mismo de la alfa.betiza,ción: 

a) Preparar legiones de alfabetizado.res de emergencia, esto es, 
atender más a la cantidad que a la calidad, quiere decir, adies­
trar dentro de lo indispensable a los preceptores especiales 
para este trabajo, que sintéticamente sólo se reduciría a lec­
ciones de psi,cología aplicada al medio y técnicas de alfabe­
tización; 
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b) La labor propia de la alfabetización que deben realizar es­
tos docentes especiales que han sido formados con este pro­
pósito 

e) La producción y distribución de libros y periódicos adecuados 
a quienes acaban de aprender a leer que es el aspecto princi­
pal que motiva este comentario. 

Quizá no se ha ponderado lo suficiente la falta de libros ade­
cuados al nivel cultural y ne.cesidades de los recién alfabetizados 
y es muy poco lo que se ha hecho en su benefic:o. El abandono 
en que pronto se deja al alfabetizado le produce una regresión 
fatal. Aun con los niños se ha comprobado que aquéllos que de­
jan la escuela, al cabo de cuatro años si no se les continúa .ejer­
citando en las. técnicas aprendidas, al llegar a adultos ya han ol­
vidado el arte de la lectura. 

Entre las pocas ex.cepciones de campañas que han conseguido 
.el triunfo contra el analfabetismo se halla el caso de Rumania 
que en un período de diez años ha liquidado el analfabetismo a 
partir del 23,1% de su población que era el registrado en 1948. 

JVIás reciente es el caso de Cuba que en .un par de años ·ha 
hecho cosa semejante. 

Entre otros medios es asombroso el papel desempeñado por 
el libro como lo demuestran los siguientes datos que comprenden 
·el lapso de una década también •en Rumania. S.e fundaron 27.600 
bibliotecas con 54'000.000 de libros; se editaron 28.500 libros dis­
tintos con un tiraje superior a 440 millones de ejemplares, en su 
gran mayoría destinados a quienes acababan de aprender a leer; 
funcionaron 12.070 centros culturales de lectura. Esto es n;al­
mente querer dar término al analfabetismo. 

La India, aunque no ha coronado su labor, es un país que está 
dando vigoroso impulso a la alfabetización y se puede decir que 
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ha adquirido conciencia de lo indispensable que es producir y su­
ministrar adecuado material a quienes salen de la etapa inicial. 
Es muy significativo que ha creado 72 organismos oficiales encar­
gados de producir textos de esta clase y entre cuyas funciones ha­
llamos l~'de aconsejar a los autores sobre las condióones que han 
de reunir los originales. También lo es el hecho de que cada curso 
de a1fabetización va acompañado de la creación de un biblioteca 
que cuenta por lo menos con 100 a 500 libros. 

En Pakistán se ha seguido un procedimiento análogo y es de 
notar que al programa de alfabetización a.compañó ótro de desarro­
llo agrícola e industrial de las aldeas, con lo cual se evita el fracaso 
del primero si se lo ·emprende aisladamente. 

En Ceilán que ha prestado atenCión al suministro de folletos 
para los post-alfabetizados, se ha observado la inmensa acogida 
que tienen en la masa romances populares, cuya distribución lo 
hacen vendedores ambulantes con pingües ganancias. 

En una de las monografías sobre educación fundamental edi­
tadas por la UNESCO se inoluye un estudio sobre las ediciones de 
tipo popular en Gran Bretaña, país en el que prácticamente todo 
el mundo sabe leer y por tanto todos reclaman libros. Sorprende 
saber que en uno solo de los últimos años se editaron 20.000 libros 
diferentes que son vendidos al público por alrededor de 4.000 bi­
bliotecas y puestos de venta. Una e~periencia que debe apro:ve­
charse considerando que el ingreso per cápita en Gran Bretaña es 
de los más altos es que sólo tienen salida las ediciones que se ven­
den a poco precio. 

Intencionalmente hemos aguardado al último ,para ocuparnos 
de uno de los más grandes y sistemáticos esfuerzos y realizaciones 
en cuanto a editar obras ;para el grupo que denominamos de re­
cién alfabetizados, comprendiendo en él dos variedades: a) la de 
aquellos que apenas saben leer, ya sea por haber terminado re­
cientemente este aprendizaje o por haberlo abandonado antes de 
fijarlo en grado suficiente; y b) los que han avanzado un poco 
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más, pero que todavía no son 1cctores regulares por deficiencias 
de preparación o falta de hábito. 

Nos referimos a la Editorial Latinoamericana de Educación 
Fundamental, nacida en 1950 por un acuerdo entre la Organización 
de Estados Americanos y la UNESC'O con el doble objetivo· de lu­
char .contra el analfabetismo y mejorar las condiciones de vida 
de los pueblos. 

La Editorial en cumplimiento de sus finalidades elabora mate­
riales para la enseñanza de la lectura y folletos sencillos que a la 
vez que divulgan conocimientos y forman hábitos de lectura satis­
facen el ansia de leer de los recién alfabetizados. 

Lleva editados cerca de un medio centenar de folletines bien 
ilustrados, con muy discreta presentación y cubriendo áreas de in­
terés de los adultos semi-analfabetos. He aquí algunos ejemplos: 
a) Civismo: Eres libre, La Patria, Naciones Amigas; b) Historia: 
biografías de lo.s grandes próceres de América: Lincoln, Morelos, 
Martí, San Martín, Bonifacio, Artigas; e) Asuntos económicos y so­
ciales: La casa rural, Ayuda a tu pueblo; d) Higiene: Agua pura, 
Cuidado con la leche, el Alcoholismo, La Viruela, La Tuberculo­
sis, El P0;ludismo; e) Agricultura y trabajo: El Huerto casero, 
Abonos agrícolas, Mejor semilla de maíz; f) Recreo: Quetzalcotat, 
San Francisco de Asís; g) Matemáticas: Aprende a medir; Algo 
de GeometTÍoh 

Se han distribuido más de dos millones de folletos, cantidad 
grande en sí misma, pero insuficiente frente a las necesidades de 
un continente afectado por un alto porcentaje de adultos iletrados 
y en proceso de alfabetización. 

'Recordemos un ejemplo más. El Servicio de Ayuda Técnica 
Escolar fue creado en Bolivia en 1957 con el .concurso económico 
de los Ministerios de Educación y de Asuntos Campesinos. Por su 
p'arte la UNESCO proveyó de modernas prensas, materiales y equi­
pos de impresión por valor de varios miles de dólares. 

Aunque a decir verdad la producción no cubr·e el máximo ren­
dimiento y ha sido interrumpida, son muy valiosos los logros ob- · 
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tenidos. Las cartillas Conoce a tu patria, Bolivia; La Paz, símbolo 
de bolivianidad; Cochabamba granero de Bolivia en el campo cí­
vico e histórico, como dentro de la educación para la salud Los 
microbios hacen buena fiesta; la Ascariasis, Las anemias son muy 
buenos ejemplos ·de esta acción en pro de los recién alfabetizados. 
Y se planifica una producción más abundante y sistemática de 
cartiJ.las. Todo ·este material aparece bien i·lustrado y en parte a 
colores como es el caso de Oruio, brazo y corazón minero. 

Que el recién alfabetizado precisa disponer de libros adecua­
dos y suficientes so pena de caer en la recidiva es cosa que está 
dentro de la evidencia. Hay que dar libros a los alfabetizados o no 
hay que alfabetizados. Tal es el dilema. 

1 La apremiante necesidad de libros no ha de conducir sin em­
bargo a creer que cualquier libro puede servir .• Que no ocurra 
como con los ingenuos que pretenden formar bibiotecas para niños 
con donativos públicos. Los generosos donantes de libros para bi­
bliotecas infantiles hacen lo mismo que el que regala ropa vieja 
o pasada de moda: rebuscan en sus hogares los libros más malos, 
aburridos e inadecuados para la mente y la moral de los pobr.es 
niños a quienes dizque desean favorecer; pero en realidad sólo 
regalan los que les estorban. Cuidémonos mucho de incurrir en 
esta tremenda contradicción. Las bibliotecas para los recién alfa­
betizados no pueden hacerse a base de regalos de obras inservi­
bles. Esta clase de libros es de las que más espe.cialización requie­
re, la que más requisitos entraña y en la que hay que usar el 
máximo de precaución para no malograr trabajos penosos y largos. 

N os proponemos, de consiguiente, señalar de manera ligera 
los factores que es menester considerar para una producción lite­
raria que responda a los propósitos y necesidades de la inmensa 
población de alfabetizados iniciales. No hay factor despreciable 
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o del que se pueda prescindir sin riesgo de amenguar el buen éxi­
to. Todas las cualidades exigidas son de rigor y han de basarse en 
investigaciones sistemáticas y científicas. No es el gusto ni el in­
terés de los alfabetizadores el que ha de decidir en cuestión tan 
delicada, ni caben tampoco suposiciones antojadizas. Los gustos, 
aficiones, preferencias e intereses varían en una escala vastísima, 
pues difieren según la edad, el sexo, la condición social y econó­
mica, el ambiente rural o urbano donde se vive, la nacionalidad 
y mú.chos otros aspectos de orden cultural. Por esto ni tan si­
quiera bastan las investigaciones generales ni pueden aplicarse 
los resultados obtenidos en un grupo o en cierto medio sin discri­
men y sin un nuevo proceso de investigación en otras regiones 
geográficas o grupos humanos. Naturalmente son muy aprovecha­
bles e ilustrativas las experiencias ajenas; pero numerosos y pro­
lijos ensayos en el nuevo medio son m·enester. 

Examinemos ahora los requisitos esenciales de este género de 
literatura utilizando las experiencias y conclusiones logradas en 
países heterogéneos y que permiten su aceptación en términos ge­
generales, con la salvedad que queda hecha. Pero no presd:ndire­
mos de advertir que es de rigor que cada texto elaborado, por 
mucho que se suponga que cuenta con todos los requisitos previ­
sibles, sea sometido a una prueba de ensayo o VE?rificación con un 
grupo de individuos que constituyan el tipo medio de aquéllos a 
quienes está destinado. Con este procedimiento se podrá deter­
minar si el libro responde o no efectivamente a los intereses y gus­
tos de los lectores, si el estilo es adecuado, si el vocabulario no se 
ha excedido del nivel del grupo, etc. Así será fácil introducir las 
modificaciones que eliminen hasta donde sea factible los defectos 
e inadecuaciones como también remov·er los tropiezos que ofr.ez­
can a los lectores todavía inexpertos. Tanto en lo que respecta 
al fondo -cuanto en los detalles de forma las precauciones han de 
ser extremas. 

El contenido es el factor más importante de todos. Para que 
un libro tenga eficacia lo primero es que sea atractivo, que des-
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pierte interés, curiosidad, deseo de leerlo. La seducción debe co­
menzar desde el título; pero no ha de cubrir únicamente al nom­
bre sino al contenido total. Es increíble cómo las personas selec­
cionan las películas que van a ver tan sólo a través del título y 
por esto el esmero de los productores en elegirlos, pues ahí reside 
el éxito de la taquilla. 

Hay que saber cómo bautizar a un libro. Una denominación 
que puede ser muy decidora para un médico no lo es para un casi 
analfabeto rural. Un artículo o libro al que se rotula "Ascariasis", 
si bien lleva la designación precisa de su contenido nada sugiere 
al ignorante. Mejor sería hablar de "La lombriz", "Peligro de la 
carne de cerdo", "Una grave dolencia que podemos evitar" o algo 
más sugestivo. 

El contexto mismo ha de ser de probados inteTés y afición de 
los suj,etos a quienes se destina el libro. Una excelente guía para 
seleccionar el ~ema es que tenga relación directa con los problemas 
y situaciones de la vida diaria. Las necesidades inmediatas pro­
mueven los intereses más vivos y constituyen el mejor incentivo 
para el aprendizaje. Optima acogida tienen los folletos que ayudan 
a los lectores a encontrar solución a sus, dificultades y preocupa­
ciones o ,los que le dan derroteros y consejos prácticos para obte­
ner mejoramiento económico o aumento de ingresos. Leyendas y 
narraciones populares bien seleccionadas y referidas son altamen­
te deseadas y buscadas por los adultos. Un gran arsenal de tópicos 
o fuentes de inspiración para encontrarlos son la agricultura, la 
salud, la religión, las tradiciones, las leyendas, el folklore, las dis­
tracciones, cuestiones eeonómicas, cívicas y so'Ciales, la vida dia.., 
ria, la aventura y, en general, las áreas que integran la educación 
fundamental. 

La Sociedad de Traducciones de la Unión Birmana que cuenta 
con una larga y proficua labor editorial para adultos post-alfabe­
tizados aconseja: ,<:No basta con proporcionar libros escritos en 
lengua nativa. Es preciso selecóonar los conocimientos e informa­
ciones que sean de vital importancia para el lector, presentarle 
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relatos en los cuales reconozca su propia experiencia, todo ello 
empleando un lenguaje y un formato que estén al alcance de su . ~ 

capacidad, lo atraigan, le interesen y en ci,erto modo lo mejoren". 
E'l lenguaje forzosamente debe ser sencillo, pues el que ape­

nas sabe leer carece de vocabulario amplio, florido o técnico. En 
verdad, varias de las grandes obras de la literatura universal re­
dactadas sin intención de dedicarlas a un público especial han pro­
bado ser de agrado y comprensión de las masas no cultivadas; pero 
el género que nos ocupa es de transición entre la cartilla que por 
primera vez enseña a descifrar las grafías y la literatura propia­
mente tal. 

En esta literatura intermedia, por toda la experiencia que se 
iha acumulado, sólo tiene cabida un vocabulario muy limitado que 
los psicopedagogos y maestros lo determinan mediante listas de 
palabras en orden de frecuencia. Además no es indiferente usar 
un estilo en forma impersonal o pasiva. Mejores resultados ofrece 
la forma personal y comunicativa en que los pronombres persona­
les y el verbo se conjugan en las diversas personas. La forma dia­
logada es excelente. 

Otros requisitos técnicos son no presentar más de 5 o 6 pala­
bras en cada texto (se supone que su extensión es corta) y repe­
tirlas al menos unas ocho veces en el mismo texto si se quiere que 
sean incorporadas al lenguaje del lector. principiante. Se cuidará 
también de volverlas a usar más adelante. Una lista y explicación 
del vocabula.rio nuevo como apéndice del librito es un gran auxi­
liar. 

He aquí algunas de las recomendaciones que hizo la mesa re­
donda para el estudio de los problemas editoriales organizada por 
la Editorial Latinoamericana de Educación Fundamental: utilizar 
la forma escenificada, personalizar el relato usando la segunda per­
sona, emplear párrafos cortos y s·eparados por espacios, introducir 
pocas ideas básicas, incluir metódicamente las palabras nuevas ex­
plicando su significado a lo largo del texto, no recargar de detalles 
o pormenores, recurrir al vocabulario familiar y común al público. 
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Por otra parte, en la construcción de las oraciones preferir la sin­
taxis regular ·empleando los complementos en orden lógico, prefe­
rir las oraciones sirpples a las compuestas, evitar las expresiones 
equívocas y las for{nas difíciles del subjuntivo. 

La extensión del texto debe ser corta, aunque no se ha fijado 
todavía el número óptimo de páginas. En la India el Ministerio de 
Educación ha optado por 10 a 12 en octavo. Otros han preferido 
16, 20, 24 y hasta 40 páginas. Difícil es pronunciarse sobre el nú­
mero de páginas más propicio. Desde luego no habrá que norma­
lizar demasiado la extensión. Creemos que debe ir poco a poco 
alargándose en tanto no haya peligro de repudio por el lector. Lo 
cierto es que los libros excesivamente voluminosos desalientan a 
quienes no tienen el hábito de leer bien formado. En América La-. 
tina el máximo de palabras que lee un recién alfabetizado sin 
fatigarse es de 800. Claro ·es que da mayor precisión el número 
de palabras antes que el ,¿e páginas. 

El formato y el tipo guar·dan mucha relación .con la eficacia . 
editorial. Por su fácil manejo y mejor conservación los libritos de 
iniciación en la lectura deben ser susceptibles de guardarlos en el 
bolsillo. Pueden tener un alto de 14 a 20 centímetros. La longitud 
de las líneas depende del tamaño del tipo. Una buena medida es 
de 10 centímetros. Deben ir bien interlineados y tener suficientes 
espacios entre las palabras para facilita:r la interpretación de los 
caracteres. Debe asimismo usarse un solo estilo de tipos o a lo 
sumo dos .. En .cuanto al tamaño de los tipos si bien hay quienes se 
conforman con los de 12 o 16 puntos nosotros estimamos preferible 
el 18, aunque en la India se utiliza el 24. 

Detalle significativo es el de la carátula que dehe ser espe­
cialmente atractiva, con una muy buena ilustración, preferible a 
color. Habrá de usarse de mucha cautela para no defraudar al lec­
tor ofreciéndole en el interior algo diferente a lo que muestra la 
cubierta. Por cierto es menester prescindir de ornamentaciones 
y le.cturas recargadas, pues perturban la comprensión y restan el 
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interés. Esto mismo rige para las demás ilustraciones y en general 
la composición del texto. 

El efecto psicológico de las ilustracio-nes es inmenso y la va­
riedad y perfeccionamiento de los medios gráficos es tan enorme 
que los dibujos constituyen en la vida .contemporánea uno de los 
más eficientes instrumentos de propaganda. Libros malos favore­
cidos con buenas ilustraciones son muy solicitados, mientras libros 
excelentes desmerecen por falta o mala calidad de las láminas. 

Mientras menor es el grado de alfabetización, mayor tíene 
que ser el de láminas; pero para surtir la plenitud de sus efectos 
han de confeccionarse siguiendo las técnicas que la investigación 
señala como mejores. No basta ser dibujante para ilustrar un li­
bro; es menester ser un artista de talento, un verdadero creador, 
bien capacitado sobre todo en cuanto a la ihabilidad para compo­
ner y para interpretar con exactitud y precisión los textos que va 
a ilustrar. Requiere de un estudio y experiencia especiales sobre 
la psicología de los posibles lectores, la sociología del medio en 
que va a circular la publicación y las técnicas más adecuadas. 

Por sobre toda otra cosa, las láminas para este género de li­
hros han de ser sencillas y ·expresivas, acordes con los gustos, 
aficiones e intereses de los posibles lectores. Láminas muy com­
plejas o con técnicas demasiado desusadas o rebuscadas enturbian 
en vez de aclarar la inteligencia. Ha de evitarse la introducción 
de elementos ·extraños por perturbadores, pues los mejores resul­
tados han dado las láminas con sólo los indispensables. Asimismo 
se ha comprobado que son más accesibles para estos lectores los di­
bujos concebidos y ejecutados realistamente, sobre los estilizados 
que demandan un proceso superior de abstracción. 

El color agrega vida a los grabados; pero no hay que abusar 
de él, ni ser arbitrario en su sele.cción. Un solo coJor es de gran 
efecto a condición de que sea funcional, adecuado, y por esto es 
crecido el número de ohras ilustradas monócromamente. 

Por excelente que sea el dibujo debe ir acompañado de una 
lectura que lo explique, precise y ayude a una justa interpreta-
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ción. Asimismo a veces hay necesidad de exagerar los rasgos o 
los elementos de una situación o a.compañarlos con ótros ya cono-­
cidos, bajo riesgo de falsas interpretaciones. Al principio, la lec­
tura y la lámina deben repartirse por igual. 

¿Es suficiente una buena colección de folletos o libritos por 
abundante que sea? De ninguna manera. Nuestro mundo usa y 
requiere de muchos otros medios con los cuales ha de entrar tam­
bién en contacto el recién alfabetizado. Entre ellos figuran carte­
les, hojas sueltas, periódicos y revistas que a más de aumentar 
el interés por la lectura permiten que participe activamente el 
iniciado. iEn Birmania, India y otros países donde se aplica estos 
recursos se ha conseguido resultados asombrosos . .Una de las ale­
grías más grandes es la que disfruta el recién alfabetizado que 
colábora en estas publicaciones, que ve su nombre impreso, que 
lee sus propios pensamientos y sentim~entos. La acogida con que 
se redben y su poco costo y su facilidad de producción favorecen 
la difusión de datos y noticias útiles, de advertencias de interés 
para el público, de -consejos oportunos._ En Bolivia se ensayó la 
publicación de un periódico "El Campesino Progresista" del que 
apar-ecieron varios números. 

Concomitante con la necesidad de proveer libros a quienes 
los reclaman está la de precaver la literatura nociva de puro ne­
gocio. Hay una sed de leer creciente y los investigadores han con­
cluído que los adultos en el 'mundo entero escogen lo que prime­
ro encuentran a mano y lo que es más fácil. De esto se aprove­
chan los editores y autores inescrupulosos para inundar el mer­
cado con novelas policiales, literatura truculenta, torpe y de mal 
gusto, tiras llamadas cómicas, historietas mudas y otras produccio­
nes gráficas que más bien n~stan la afición po~ la le.ctura y estimu­
lan la pereza mental. 
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¿Cómo combatir esta avalancha de materiales perniciosos? No 
patrocinamos el fácil expediente de la prüihibición que si acaso al­
guna vez puede rendir utilidad, en la generalidad de las situaciones · 
estrangula el pensamiento. y atenta contra la libre expresión, pre­
cisamente donde menos nociva es. El remedio tiene que ser posi­
tivo: ofrecer abundancia de materiales de lectura atractivos para 
los lectores, aptos para satisfacer sus necesidades, intereses e in-· 
clinaciones y distribuirlos gratuitamente o a precio reducido. 
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'LOS DOS PROCESOS DE ALF ABETIZACION 
. EN MARCHA 

Emilio U zcátegui 

El Seminario Latinoamericano de Alfabetización Funcional 
que, organizado por el Centro Regional de Educación Fundamen­
tal para América Latina (CREF AL), funcionó en Quito en el 
mes de mayo del año actual nos da la oportunidad para la publi­
cación del material precedente al que nos ha pare.cido conveniente 
añadir algunas notas sobre la marcha del proceso de alfabetización 
que se desarrolla en nuestro país a través d~ dos vías: el Plan Ge­
neral o Nacional emprendido por el Gobierno y el Proyecto Piloto 
de Alfabetización Funcional de Adultos a cargo de la UNlESCO. 

Quisimos obtener una información de primera fuente sobre 
ambos programas y con este fin acudimos al Ministerio de Educa­
ción y a la UNESCO para solicitar los datos ne.cesarios en las Di­
recciones respectivas; pero únicamente los obtuvimos del Proyec­
to Piloto de la U.NrESCO. Lamentamos el vernos precisados a pres­
cindir de la información requerida de las Oficinas del lV!inisterio, 
pues al pie de la hoja en que presentamos unas cuantas preguntas 
concretas se decretó :"Que se haga la petición por· ofi.cio", forma­
lismo que impli.caba la pérdida de muchos días que no los podía­
mos dejar correr. Así, pues, en la que concieme al Plan Nacional 
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-utilizaremos simplemente las cifras y noticias que se han publicado 
en los diarios de la Capital suministrados por la propia oficina o 
al menos no desmentidas oficialmente. 

"El Tiempo" que en forma reiterada se ha ncupado de la al­
fabetización, en editorial de 9 de abril del año en curso al que ti­
tula "Preguntas sin respuesta en la alfabetización", no trepida en 
calificar esta empresa como de fracaso. He aquí las palabras ini­
ciales: ";El asunto de la alfabetización, a la que un poco ligeramen­
te el régimen calificó de masiva, parece que no sólo se ha estan­
cado sino que da señales preocupantes de fracaso. ,Son demasia­
das las preguntas que se pueden hacer en materia de alfabetiza­
ción sin que obtengan respuesta satisfactoria" .• 

En comunicación suscrita por el Ministro de Educación y pu­
blicada en "El Comercio" de 20 de noviembre de 1968 se Iee esta 
fulminante dedaración: "La situación real del analfabetismo en 
.el país ·es alarmante. Pese a los esfuerzos del Ministerio de Edu­
cación Pública y de organismos particulares que hacen alfabetiza­
ción; pese al incremento de escuelas y de maestros el problema 
sigue inquietante; el Ecuador tiene 800.000 analfabetos que' esperan 
la solución inmediata a su angustioso estado cultural. La forma 
como se afronte este problema no cabe llevar a la discusión sino 
a la acción". Estamos en completo acuerdo con el enunciado, pues 
precisamente lo que propugnamos es la acción inmediata. 

Si recordamos que según el Censo de 1962, la población mayor 
de 15 años en el Ecuador es de 2'478.133, de los cuales 32,69% son 
analfabetos integrales, tenemos que su número para el indicado 
año es de 810.334. 

Compaginando estas dos informaciones se establece que en 6 
años el número de analfabetos apenas se ha reducido en la insigni­
ficante cifra de i0.334, o sea, un promedio de 1.722. A este ritmo 
que ni siquiera se puede llamar de tortuga y, redondeando la cifra 
de alfabetizados mediante generoso aumento a 2.000, llegamos a 
la tristísima y devastadora conclusión de que el analfabetismo 
ecuatoriano quizá se elimine en nada menos que en 400 años! (cua­
tro siglos). 
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Por fortuna, el Informe Estadístico General del Programa de 
Alfabetizaeión acerca del año ledivo 1965-66 es menos trágico. Se­
gún él en este año el número de asistentes, sumando los tres ci­
clos (lo que abulta el número de alfabetizados) es de 31.433 de los 
cuales fueron aprobados 24.174. Con sobra de liberalidad descon­
tamo.s un pequeño porcentaje correspondiente a los ciclos 29 y 3<? 
y fijamos el número de alfabetizados (así sea parcialmente) en este 
año ·en 20.000. Pues bien, aún así, la alfabetización total ecuato­
riana demandaría por lo menos 40 años. 

No olvidemos por otra parte que cada año quedan al margen 
de la escuela decenas de miles de niños en edad escolar, pues sólo 
en 1964 fueron 115.000 los privados de educación primaria, factor· 
que significa sin objeción aumento en el número de analfabetos. 

Admitamos como 100% verdadero el contenido del siguiente 
aviso a grandes letras publicado en "El Comercio" de 9 de marzo 
de 1969: 

"LA PATRIA AVANZA POR LA EDUC'ACION. 
61.800 ADULTOS SERAN ALFABETIZADOS ESTE AÑO. 
EL GOBIERNO TIRABAJA INF ATIGABLEMIDNTE EN BE­
NE·FICIO DEL PUEBLO ®OUATORIAN:O" 

Dando por realizado el laudable propósito del anuncio y to­
mando en consideración el crecimiento desmesurado de la pobla­
ción podemos concluir, bien impregnados de optimismo, que aun 
en este caso la erradicación del analfabetismo es obra que no pue­
de lograrse antes de un mínimo de 13 o 15 añüs, período· demasia­
do largo en una civilización de acelerada movilidad. 

De aceptarse otra fuente de infmmacióJ;J., el Departamento de 
Planeamiento del Ministerio de Educación, según boletín de pren­
sa aparecido en "El Tiempo" bajo el título de "Señalan metas para 
el programa de educación", los atendidos en el primer cido de al­
fabetización se espera que alcancen a 80.650. De consiguiente, 
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y de llegar a ser €lectivo el dato, el período para la alfabetización 
total se reduciría a 10 años, que tampoco es corto. 

Con respecto a la real vigencia del Decreto N<? 21 expedido 
por la Asamblea Constituyente con fecha 10 de abril de 1967 la 
situación es más oscura y desconcertante. Han pasado dos de los 
cinco años señalados como plazo máximo para que sea alfabeti­
zada la población ecuatoriana en su totalidad, y en realidad no se 
ha hecho ostensible el menor resultado satisfactorio. 

No conozco ni ha llegado a mí la menor noticia de que algún 
profesional, universitario, estudiante de segunda enseñanza, ni 
persona que ha adquirido educación media, a quienes obliga la 
ley (Art. 3<?), haya alfabetizado a una persona, ni menos a las tr~s 
o cinco requeridas. 

Tampoco se ha visto por parte alguna las brigadas de la Igle­
sia y de la Fuerza Pública, las instituciones culturales y deporti­
vas, los partidos, movimientos ni grupos políticos prestando la pres­
crita colaboración al Plan Nacional de Alfabetiza,ción. 

Exceptuando la Radio Municipal de Quito y quizá alguna ótra 
no se han dejado escuchar los programas de educación de adultos 
en las emisoras de radiodifusión. De los canales de televisión nada 
digo porque jamás los miro. 

Leo asiduamente gran parte de la prensa na.cional; pero ni 
por casualidad he visto que los diarios destinen "caundo menos 
una media página semanal, y las revistas, una página por cada edi­
ción, lo mismo. que los semanarios, bisemanarios o interdiarios" 
conforme lo dispone el Art. 11 Q del famoso decreto. 

Cierto que el demagógico e improvisado decreto de la Asam­
blea, como lo hemos dicho Dtras veces, nació muerto por inoperan­
te y alejado de la realidad; pero las leyes buenas o malas se dic­

. tan para que se cumplan. ¿Qué se ha hecho en este sentido? Que 
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yo sepa también demasiado poco, como la expedición de un regla-­
mento que ni se lo conoce suficientemente ni se lo cumple. En ·la 
página de las revistas y en la media página de los diarios fijadas 
por el decreto debería ihaberse publicado para conocimiento de 
toda la ciudadanía. Se sabe que hay que pagar una multa de 
treinta sucres' por cada analfabeto no atendido y no hay quién 
lo exija. 'Recuerdo que a principios de enero de este año, por mi 
propia y exclusiva iniciativa, quise pagar la multa que corres­
pondía a mi omisión y me costó grandes dificultades hacerlo. 
Después de mucho averiguar y porfiar conseguí que la ventanilla 
12 del Banco Central me recibiera la cantidad de noventa sucres 
como "depósito" "para crédito de alfabetización". Conservo este 
comprobante sin que nadie ·haya tenido la curiosidad de reclamár­
melo hasta hoy. 

Desearíamos y necesitamos saber al menos estos tres datos: 
Cuántos prof·esionales, bachilleres, univ•ersitarios y estudiantes han 
cumplido su deber de alfabetizar de 3 a 5 personas; cuántos debían 
hacerlo, y cuál es el monto de lo que se ha recaudado por multas 
aplicadas por incumplimiento de esta obligación; pero ya hemos 
indicado que se exigían demasiados formulismos para proporcio­
narnos esta información, si acaso no se estimaba inconveniente. 

Como por falta de legislación jamás_hemos de pecar, dispone­
mos ya de un nuevo decreto el iN9 143 de 16 ·de o.ctubr·e de 1968, 
promulgado en el Registro Oficial N9 34 de 18 del mismo mes. 
Mediante él se crean la Junta·:Nacional de Alfabetización, dema­
siado frondosa y constituida por personas muy difíciles de reunir-­
se por su altas y delicadas funciones y numerosas otras juntas de 
segundo orden. No tenemos la menor noticia de que haya sesio­
nado ninguna de estas juntas ni una sola vez en· el medio año de 
promulgado el Decreto. 

Hace falta que se cumpla lo que pidió el ·1VIinistro de Edu­
cación en su nota ~ "El Comercio" que ya hemos transcrito: 
ACGION. 
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El Plan Experimental de Alfabetización Funcional en el Ecua-. 
dor, conocido como Proyecto Piloto, por su índole experimental es 
restringido en cuanto a localidades y a número de personas a las 
que afecta la acción alfabetizadora. 

Tiene una duración de cinco años a partir de 1967, por lo que 
deberá terminar en 1971. 

a) 
b) 

El costo integral en bienes y servicios se descompone en: 

Asignación del Fondo Especial __________________ ,. 1'156.400 dólares 
Contribución del Gobierno Ecuatoriano ___ _ 1'739.850 " 

TOTAL ____________ 2'896.250 " 

El presupuesto vigente asciende a 11'270.000 sucres. 
El objetivo general "es ayudar al Gobierno a organizar y po­

ner en práctica un plan piloto de alfabetización de adultos profe­
sionalmente orientada que permita p:veparar nuevas técnicas y ma­
teriales para mejorar el programa de educación de adultos y alfa­
betización del país y demostrar, en términos mesurables y concre­
tos, la influencia de la alfabetización funcional sobre el desarrollo 
económico". 

Se desarrolla en tres etapas: a) de preparación que dura un 
año; b) fase operativa en los años segundo, t·ercero y cuarto, y e) 
fase de expansión en el quinto año. 

Cuenta con un grupo de 12 técnicos extranjeros, con un costo 
total de 707.500 dólares, los que desempeñan las siguientes funcio­
nes: Aseso-ramiento técnico principal, Alfabetización y Educación 
de Adultos, Educación y Extensión Agrícola, Economía Domésti­
ca, Artesanías y Pequeñas Industrias, Bibliotecas Populares, Edu­
cación Cooperativista, Producción de material:es, Métodos audio­
visuales, Evaluadores, Consultores, a más de la asistencia prepa­
cratoria inicial. 

Como campo de acción se han escogido tres zonas, en las cua-
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les se combina la alfabetización con la p~eparación agrícola y ar­
tesanal. Se ha previsto la formación de 1.270 centros en los euales 
se deben dictar cursos en español durante ücho meses, a razón 
de dos horas diarias en cinco días de la semana. <El total de alum­
nos, según el Convenio suscrito entre ·el Gobierno del Ecuador y 
la UNESCO debería ser de 32.900. 

Al término del primer año se encuentran funcionando 121 
cursos de alfabetización con una matrícula de 3.523 alumnos y 
80% de asistencia ·en tres niveles cuya distribución es la siguiente: 

MATRICULADOS: 
Locación ler. ciclo 29 ciclo 3er. ciclo Totales 

CUENCA 773 559 607 1.939 
MILAGRO ------ 629 436 432 1.497 
PESILLO ·--------- 41 19 27 87 
TOTALES -------- 1.443 1.014 1.066 3.523 

Según lo proyectado, en Cuenca deberán ser alfabetizadas 
unas 15.000 personas, o sea, el 25% de la pobla.ción, de las cuales 
sólo 6.000 son completamente analfábetas. 

En Milagro, unas 15.900 personas que son el 35% de los anal­
fabetos y de los cuales 7.500 lo son totalmente. 

En Pesillo toda la población adulta analfabeta que es de 2.000 
personas deberá ser alfabetizada. 

El Plan prevé una constante evaluación de los materiales y 
de las técnicas. Un cuerpo de consultores debe estudiar periódi­
camente la ·eficacia de la alfabetización funcional, los materiales y 
medios auxiliares de enseñanza y la eficieneia de la organización 
y administra.ción. 

En la zona de Cuenca se ha efectuado la primera evaluación 
intermitente para determinar los cambios significativos logrados 
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,en los alumnos, para lo cual se ha utilizado encuestas y estudio de 
,casos. 

Entre las conclusicmes alcanzadas tenemos según esta e~a­
luación: 

~A:usencia de cambios en el 63,3% del total de posibilidades; 
ligero cambio positivo en el 27,1% de posibilidades (mujeres) y 

23,2% (hombres); intenso cambio positivo, con un 11% (hombres) 
y 3,7% 1(mujeres). 

-Muy escasos cambios negativos: 3,7% (mujer,es) y 5,6% 
(hombres). 

-'-50 de los 91 alumnos investigados demostraron cambios sig­
nificativos, con un total de 147 cambios de importancia. 

-Entre los cambios significativos se destacan: mejoramiento 
del sistema de comunicación y aumento de aspiraciones y espec­
tativas. 

-Se notó mejora en cuanto a conocimientos cívi,cos; estanca­
miento en historia, geografía y servicios de la comunidad. 

No es posible llegar todavía a resultados definitivos ,en ningún 
aspecto; pe:ro sí anticipamos nuestra opinión de que se trata de un 
experimento demasiado costoso. 
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PRESENTACION DEL FORO PUBLICO' 
SOBRE ALF ABETIZACION 

Joaquín Mena 

Señoras, señoritas, señores: 

Nada más grato, sencillo y a la vez que serio compromiso que­
hacer aquí la presentación de un brillante educador, destacado ca­
tedrático y fecundo publicista, cual lo es el s·eñor doctor Emilio 
Uzcátegui. EI honroso e inmerecido encargo me lo impartió esta 
tarde la Sección de Ciencias de la Educación y Disciplinas Filo­
sóficas de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, por intermedio del 
señor doctor Luis Verdesoto Salgado, digno dirigente de la mis­
ma, quien, po¡r razones de fuerza mayor, que han concurrido in­
terfiriendo en esta hora, me manifestó que lamentaba en sumo 
grado no poder ·encontrarse entre nosotros para presidir este acto. 

El encargo me es grato, porque, aunque no llegue yo a culmi­
nar una presentación a la altura de los grandes mer·ecimientos del 
Dr. Uzcátegui, en cambio me embarga la emoción de haber sido 
uno de sus ·discípulos y luego colega en la docencia universitaria, 
donde he ·constatado sus triunfos ejemplares y la fuerza de su es­
píritu batallador por los nob1es causas de la cultura, la ciencia 
y la educación de la juventud, como base de trascendentales ser­
vicios al pueblo ecuatmiano. 

Y es ésta para mí una tarea sencilla y a la vez de serio com­
promiso con tan distinguido auditorio, porque cada uno de vo­
sotros se ha forjado ya en el corazón y la mente la imagen pre-
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cisa de quien supo llegar a todos los hombres cultos del país y 

del ·exterior por medio de la cátedra, la gestión administrativa 
en lo pedagógico, el libro, la revista y otras varias actividades y 

experiencias profesionales. De modo que cuanto es el señor doc­
tor Emilio Uzcátegui y cuanto de sí ha rendido ·en homenaje a la 
patria y a la cultura, ·es materia de claro y amplio conocimiento 
vuestro, lo que me permite descargar en casi todo la gravedad 
del compromiso. 

Como esfo:rza-do miembro de la Casa de la Cultura Ecuato­
ri:ana, a la que ha servido por mucho tiempo, el Dr. Uzcátegui 
está contribuyendo, con su natural ·e inagotable dinamia, a escla­
recer esta vez uno de los problemas troncales, que requiere del 
concurso de todos los ecuatorianos: la alfabetización de adultos. 
No hay sector ni sendero de significación educativa y social que 
no haya recorrido prolijo el Dr. Uzcátegui. Con señalado afán 
reformista y revolucionario enfocó y guió la educación de la ni­
ñez, asistiéndola con proclamas, iniciativas, consejos, críticas, tex­
tos, gestiones y planes de trabajo. La educación media le debe 
también numerosas iniciativas, publicaóones, enseñanzas y em­
presas. Puso a órdenes del pueblo la docencia media nocturna, 
como Rector del Colegio Lincoin de grato recuerdo y ejemplar uti­
lidad nacional. Ahondando en las disciplinas pedagógicas y filosó­
ficas, puso en pie de marcha triunfal a la Facultad de Filosofía, 
Letras y Ciencias de la .Educación de la Universidad Central como 
profesor y como decano. Sus estudios hechos eil. Chile y su gran 
capacidad receptiva, su caudalosa experiencia y el dinamismo 
que él ha sabido poner en todos sus propósitos creadores, han tra­
zado una singular trayectoria de bien r·esponsabilizadas activida­
des en favor del niño, del adolescente y ·del joven, sin descuidar, 
como ya se ve ahora, sus deberes para eon el hombre adulto que 
se rezagó en el camino de la cultura. En Bolivia y otros países de 
este hemisferio, el Dr. U;zcátegui afrontó también, como miembro 
del personal de expertos. de la UNESOO, la problemática de las 
masas ignaras, presentando planes de acción que mere·cieron la 
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gratitud y el aplauso de los gobier.nos y particularmente de los 
maestros. 

El hecho de que la Asamblea Nacional Constituyente en ac­
tual funcionamiento en el Ecuador haya expedido un decreto que 
tiende a suscitar la movilización general de re,curso.!'? humanos 
para liquidar a breve plazo el analfabetismo, el Dr. Uzcátegui lo 
ha tomado con la seriedad y la hondura que le caracterizan. Hace 
poco pronunció en este recinto una conferencia sobre este gran 
problema. Y hoy se interesa él, desde esta tribuna del pensamien­
to nacional que alienta la Casa de la Cultura por medio de su Seo,­
ción de Ciencias de la Educa.ción y Disciplinas Filosóficas, por con­
ducir ese decreto al plano de la m¡Ís eficiente viabilidad. Tal es el 
motivo de este Foro, en el que maestros ·expertos y administrado­
r·es de la educación de las masas se harán escuchar con sus gene­
rosas iniciativas y puntos de vista. De lo que se trata es, por con­
siguiente, de clarificar el camino, de revisar y actualizar el pro­
ceso y de recomendar formas prácticas para resolver la tremenda 
·emergencia. 

La Asamblea Nacional Constituyente de 1945, gracias a la t·e­
sonera labor del diputado señor Gustavo Vallejo Larrea, a la sa­
zón Director de la Campaña de Alfabetización a cargo de la Unión 
Nacional de Periodistas, expidió la Ley de Alfabetización, orde­
nando que la tarea la rep.lice en la Sierr~ la U.N.P., y en la Litoral 
el Grupo LAE de Guayaquil. El financiamiento se lo hizo a mer­
ced de unas emisiones de estampillas de correo por un valor total 
de quinientos mil sucres anuales. Se establecieron los comités de 
alfabetización, en los que actuaban el Magisterio Naeional, las en­
tidades obreras, las organizaciones estudiantiles, culturales y de­
portivas, los curas párrocos, las agrupaciones militares, etc. La sa­
crificada obra del Sr. Vallejo Larrea, de grata m~moria, a quien 
me cupo el honor de sustituirle durante un año, dio sus frutos 
a la medida de las posibilidades de entonces, cuando la primera 
inmensa tarea .consistía en vencer las resistencias sedimentadas 
por el subdesarrollo más crudo y omnipotente. Se discutieron los 
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métodos de ·enseñanza, se elaboró un material apropiado y se es­
timuló, al ritmo de las di~ponibilidades, a los alfabetizadores. Hasta 
1951, eran varias decenas de miles los alfabetizados en trance de 
r·edimirse. El nuevo problema surgió cuando, con los mismos re­
cursos y en función de una Ley defectuosa por muy rígida en el 
financiamiento, !había que seguir al alfabeti:oado con el empeño de 
evadirlo de su fácil retorno a la ignorancia, al olvido y al aban­
dono. 

Las recomendaciones de la Educación Fundamental vinieron 
a querer reforzar en algo la obra alfabetiza:dora. ·Mucho se ha es­
crito, y se ha hablado hasta la saciedad del imperativo de liquidar 
el analfabetismo. La tarea se halla a cargo 'del Gobierno. Cuenta 
con el apoyo de organismos internacionales, que han ·enfocado el 
problema en dimensiones mundiales. Se ha dictado una nueva Ley. 
Quienes eran en buena parte factores de resistencia frente a la 
Campaña iniciada por la Uri1ón Nacional de Periodistas en 1945, 
han traspasado las vallas y han contribuído a actualizar el fervor. 
Pero puede aquello todavía rezagarse como lírico paramento si 
en la nueva ruta no apar·ecen los consejos claros, oportunos y prác­
ticos, librados a la medida de lo que se desea: Un trato emergen­
te, enérgico y sencillo del problema. Los tiempos actuales son un 
reto a la buena inteligencia. A la inteligencia clara y emprende­
dora. y el mayor compromiso .que para consigo tiene esa inteli­
gencia consiste en desatar las grandes complicaciones reduciéndo­
las a sucesivos pasos sencillos, hasta agotar la complejidad en las 
proximidades de la misma meta. Lo contrario, esto es, complicar 
y acomplejar lo sencillo, significa estancarse y perecer bajo el peso 
de los problemas que, a ese amparo, crecen en dificultades. 

En esto estamos. Y a esto viene el Foro al que ha dado lugar 
la conferencia del Dr. Emilio Uzcátegui. A echar luz y posibilidad 
franca en torno a la alfabetización de adultos. 

Muchas gracias. 

(Discurso del Dr. Joaquín Mena, haciendo la ·present:;tción del Dr. Emilio 
Uzcátegui ante el Foro Público sobre ALfabetización de Adultos) 
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MESA REDONDA SOBRE JERARQUIA DE 
LA EDUCACION EN LA CULTURA 

El jueves 20 de marzo, con la concurrencia de destacadas p€r­
sonalidades, se llevó a cabo ·en el Salón de Sesiones de la Casa de 
la Cultura la mesa redonda organizada por la Sección Ciencias de 
la Educación y Disciplinas Filosóficas sobre el tema "Jerarquía de 
la Educación en el campo de la Cu-ltura". 

iLa presentación del acto y de su mantenedor estuvo a cargo 
del 1Prof. Ermel V elasco, Director de la Sección, quien pronunció 
estas palabras: 

"Señor doctor Luis Verdesoto Salgado, Presidente de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana; señor doctor Emilio Uzcátegui, man­
tenedor de la Mesa iRedonda; damas y caballeros: 

A nombre de la Sección de Ciencias de la Educación y Disci­
plinas Filosóficas de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, me es gra­
to y honroso dirigir estas poquísimas palabras iniciales •en esta 
Mesa Redonda enr la que se va a tratar de un interesante y sug·es­
tivo tema: JE:RARQUIA DE LA EDUC'ACION EN LA CUL­
TURA . 

. En realidad, no hace falta haeer la presentación del•eminente 
profesor universitario que va a mantener la discusión. El señor 
doctor Emilio Uzcátegui es muy conocido en los medios educacio­
nales, culturales y óentíficos, por sus actividades publicitarias que 
cubren un campo impresionante de materias, como Historia del 
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Ecuador, musr.ca, pedagogía, leyes, arte, novela, educación. Sus 
últimos libros: Introducción a una Pedagogía Científica, Didác­
tica de la Educación Media y Nuevas orientaciones para la en­
señanza de Matemáticas en el nivel medio, son pruebas elocuen­
tes de su afán investigador, de su actitud científica y polifásica . 

.Su dinamismo, su iniciativa, su responsabilidad y sus bri­
llantes capa.cidades le han servido para dejar una huella luminosa 
de su obra por dornde le ha tocado actuar. Ayer, como Director 
Provincial de Educación de Pichincha, Senador Funcional por la 
Educación, Decano de la Facultad de Filosofía de la Univ·ersidad 
Central, Experto de la UNESCO y Jefe de Misión en Bolivia y 
Paraguay. Hoy, como notable profesor universitario, Presidente 
del prestigioso Grupo "América" y Director de la Revista Ecua­
toriana de Educación de la Casa de la Cultura. 

Junto a una personalidad ilustre que va a dirigir la Mesa Re­
donda van a actuar magníficos ·Profesores de Pedagogía, Socio.Io­
gía y Filosofía y de algunos colegios de esta ciudad, a quienes sa­
ludo y agradezco por su honrosa presencia que va a dar a este 
evento c.ultural mayor calidad e importancia. 

Y a continuación oigamos al señor do.ctor Uzcátegui cómo en­
foca el tema materia de esta .Mesa Redonda y cómo coadyuvan en 
su labor los distinguidos profesores aquí pr~sentes". 

El mantenedor de la Mesa Hedonda, doctor Uzcátegui, comen­
zó por manifestar que el tema .seleccionado ·es en realidad de ca­
rácter filosófico, pero que lo enfocaría pragmáticamente, como con­
tinuidad de un artí.culo que había publicado en Tribuna Universi­
taria con •el título de "La educación es también un valor cultural", 
pues aunque recibió en la oportunidad respuestas valiosas a las 
preguntas que formuló, juzgaba que hacía falta más discusión. Al 
mantener esta mesa redonda, dijo, mi intención no es sino provo-
car la discusión para que el aporte venga de los demás. " 

Prosiguió manifestando la necesidad de precisar los términos 
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a fin de que los debates se el?-caucen debidamente y los delimitó en 
la siguiente forma: 

Cultura es la expresión de la actividad humana en sus varia'­
das fases por lo que incluye filosofía, religión, ciencia, lenguaje, 
derecho, moral, artes, oficios e indudablemente educación, etc. 
Concebida soci:ológicamente, como. debe serlo en este caso, abarca 
las costumbres, vestidos, alimentación y más rasgos propios de 
cada pueblo. 

Educa.ción, si bien es proceso de desarrollo y construcción· de 
la personalidad, también es trasmisión, pr·eservación y mejora'­
miento de la cultura, ·en su sentido social que es el que tomamos 
aquí, y .como lo han determinado Dewey, Azevedo y otros soció­
logos. 

Jerarquía es orden, gradación, prelación y '!1.0 hacen falta ma­
yores explicaciones. 

Como el Rvdo. ·Padre Enrique Almeida 'hiciera presente que 
cultura es el resultado de haber ejercitado el hombre su ent·endi­
miento mediante d estudio de Tos conocimientos humanos, el man­
tenedor repli<:ó qu el Rvdo. Padre Almeida tiene razón en cuanto 
a la acepción más corriente y generalizada de la palabra que se re­
fiere a los altos refinamientos; pero que él tomaba la palabra den­
tro de la sociología, como cuando se habla de la cultura maya, de 
la cultura incásica, de la cultura azteca, etc., por lo cual todo grupo 
humano por primitivo que sea tiene cultura. 

Continuó su exposición diciendo: No pretendo que la educa­
ción sea más; pero no admito tampoco que sea menos que cuai­
quiera de los otros altos valores de la cultura ,aunque sea verdad 
·que sin educación no habría ciencia, arte, litteratura, derecho, etc. 

La filosofía como int·egración del saber; la ciencia como crea­
dora y sistematizadora del .conocimiento y como fundamento de la 
técnica; el arte como expresión máxima sublime de la persona; la 
literatura como el más acabado medio de exteriorización y concre­
ción de ideas y sentimientos.; el der·echo como ideal supremo de 
justicia y convivencia; la educación como formadora del hombre ... 
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cada cual es acreedora a un sitial de preferencia. Imposible jerar­
quizar valores tan altos y cardinales. Lo único que cabe es recono­
cer en cada uno de ellos en particular y a todos en conjunto su 
categoría máxima. 

Sin embargo, agregó, el fenómeno educativo es apreciado muy 
distintamente en la te.aría y ·en la realidad. Hay mucha loanza pa­
labrera, pero menosprecio real. El periodismo dedica innumera­
bles páginas a los dep.artes y a los toros y apenas unas escasas co­
lumnas a lo educativo; las ,bibliografías reseñan los libros de poe­
sía, novela, teatro, en forma profusa, m·enos lo hacen con la histo­
ria y las ciencias y con e.xccesiva rareza en cuanto a las produccio­
nes educativas. Cuando se seleccionan libros para antologías re­
presentativas de la producción intelectual de un país se olvida com­
pletamente de la ciencia, de la filosofía y de la educa.ción. Tal es 
el caso de la Biblioteca Mínima Ecuatoriana publicada con moti­
vo de la XI Conferencia Panamericana que debía reunirse en Qui­
to. Bien se ha podido dedicar unas páginas a trabajos filosóficos 
de iLigdano Chávez, de Alfredo Carrillo, a varios ensayos sobre 
asuntos de· educación y científicos. De igual manera, cuando se 
conforma una misión cultural que deba ir al ·exterior o que deba 
actuar dentro del país, jamás se escoge a un educador. Y así por 
·el estilo. Se cr·ee que la educación no ~s cultura o al menos se 
procede de acuerdo con ese falso supuesto. Habría para largo al 
continuar especificando ,esta clase de olvidos y postergaciones. 

El objeto de esta mesa redonda es sencillamente llamar la 
atención y reclamar para la educación un lugar· de igualdad con 
los otros valores culturales. En ·Consecuencia, presento a la con­
sideración de los distinguidos participantes de esta mesa las si-
guientes conclusiones: \ 

l.-La educación si bien ocupa un orden jerárquico superior 
con respecto a algunos valores dentro del campo de la cultura, 
en los ótros por lo menos está a igual altura. 

La cultura no puede desarrollarse ni preser'\arse sin la edu-­
cación. 
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2.-En la presentación del panorama integral de la cultura de 
un pueblo necesariamente ha de incluirse el hecho educativo junto 
al filosófico, al científí.co, al literario, al artístico, etc. 

3._;Es imperativo para to.do hombre de cultura, no importa 
cuál rama o aspecto sea de su cultivo y preferen,cia, comprender 
que la educación es también un valor cultural al que debe respeto 
e impulso. 

4.-Es deber de todo ·educador y también de los hombres de 
cultura que, aunque sin serlo, tengan fe en el papel y la importan­
cia de la educación que se levanten y agrupen para exigir que en 
toda cir.cunstancia se valorice debidamente el fenómeno educativo. 

Consecuent·emente con las conclusiones anteriores se re­
comienda: 

1) Que se trabaje para lograr que todos los grandes diarios 
mantengan permanentemente una página semanal o una columna 
diaria al servicio de la educación como hacen algunos de ellos; 

2) Que la Casa de la Cultura, las Universidades, .las autorida­
des de educación y las instituciones culturales mantengan cons­
tante vigilancia y actividad a fin de que lo educativo se halle siem­
pre debidamente representado en organismos y misiones cultura­
les; en antologías, selecciones y otras publicaciones, y en todas las 
actividades culturales que pretendan integralidad; 

3) Que se patrocine una bien meditada revisión del Decr·eto 
de 29 de setiembre de 1966 que reestructuró la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, a fin de que se elimine la discriminación que se es­
tablece en contra de las secciones de ciencias en general y de fi­
losofía y educación, concediendo igual valoración a todas. 

Iniciado el debate tomaron la palabra los señores doctor Luis 
Val•encia, doctor Joaquín Mena, doctor Edmundo Carbo, doctor 
Luis Fradejas, doctor L. Basantes, Sra. Julia Basantes, doctor Cé­
sar Tamayo, profesores Voltaire Lugo y Gerardo Guevara. 

En general se manifestar<m de a.cuerdo con las conclusiones 
propuestas que casi no fueron controvertidas. La di&eusión se en-
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caminó más bien a los conceptos filosóficos de educación, cultura,. 
etc. y se vertieron opiniones muy valiosas en forma muy eh'!vada. 

Por lo avanZJado de la hora se clausuró la mesa redonda, con 
las palabras del Dr. Verdesoto, Presidente de la Casa de la Cul­
tura quien felicitó· a los organizadores y participantes, expresando 
que había sido un acto de alto relieve que le permitía considerar 
como una discusión en una academia filosófica. ·Estas son activi­
dades propias de la Casa de la Cultura y es una lástima que la 
Mesa Redonda no haya sido radiotrasmitida para conocimiento del 
público, agregó. 
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PROBLEMAS ACTUALES DE 
NUESTRA EDUCACION 

Emilio Uzcátegui 

Tenemos que, con dolor, pero franca y valientemente, decla-­
rar que nuestro sistema educativo ha fracasado en lo ·esencial. Sin 
duda ha subido la matrícula en todos los niveles, se han .construido 
muchos y grandes ·edificios escolares, ha aumentado el número y 
la calidad del magisterio, sus remuneraciones son mejores, dispo­
nemos de más medíos de educación. Sin embargo nada de esto es · 
en cantidad suficiente. Y lo que es peor, estos indudables pro­
gresos no han traído los resultados apetecidos en lo moral, en lo 
social ni en lo económico. 

Una visión del panorama de nuestro país nos revela un pueblo 
afligido por muchos síntomas de la patología sedal. Crisis endé­
mica en lo político, en lo financiero, ·en lo económico, en lo educa­
tivo. Clamamos por un vivir constitucional, pero elegimos pésimos 
legisladores y no perdemos ocasión de desprestigiar .el congr.eso 
y hacer juego a la dictadura. Sabemos que el Ecuador está satu­
rado de impuestos, que el déficit presupuestario es astronómi.co, 
que la burocracia y el latisueldísmo son espantosos; pero cada día 
creamos nuevas contribuciones, derrochamos los dineros del Esta­
do, aumentamos los empleos innecesarios y abultamos las remune~ 
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:raciones. La demagogia engaña al infeliz empleado haciéndole 
creer que una exigua acrecencia de su sueldo compensa el pavoro­
so ascenso del costo de las subsistencias. Ultrademocráticos fide­
listas votan contra la nivelación del rancho de los soldados adu­
ciendo que la jerarquía militar consiste en que la tropa coma peor 
que los jefes y oficiales. Se pregona la excelsitud del principio de 
autoridad; pero las autoridades tiemblan ante cualquier gesto de 
Jos subordinados y presas de pánico revocan las decisiones tomadas 
libre y justamente. El transfugio y la petulancia están a la orden 
del día. Hay conservadores revolucionarios y marxistas ultramon­
tanos. Predicamos .contra el culto de la persona, _pero somos fe­
tichistas y vamos tras cualquier audaz e inescrupuloso que a la 
vuelta de la esquina nos traiciona. Ha disminuído la intolerancia 
religiosa, mas ha sido sustituída por la política y la filosófica. Los 
grupos y los hombres se destrozan por discrepancias de forma, de 
detalle, de oportunidad. lV!:ientras más afín es la ideología, mayor 
el furor contra el hermano. N a da más antidogmático que el mar­
xismo, sin embargo han surgido sectas que se creen depositarias 
exclusivas de la verdad y de las interpretaeiones acertadas. ¿Con 
quién está la ortodoxia? Con los marxistas puros, con los leninis­
tas, cDn los maoístas? Nadie cumple la ley: ni los de arriba ni los 
de abajo. Muchos abogados se especializan en distorsionarla de 
acuerdo CDn s'us intereses. No hay respeto a la persona humana: 
Nadie se preocupa de no molestar al prójimo ni de refrenar un 
tanto su egoísmo. Se lo golpea, se lo atropella, se lo pisotea des­
aprensivamente con tal de que triunfe el propio orgullo. La cor­
tesía -que no es amaneramiento sino modales civilizados- ha 
desaparecido por completo. No existe orden ni disciplina: la po­
licía se declara en paro; los pueblos se hacen justicia o injusti.cia 
por sí mismos; jamás hay una cola ordenada ni se respeta priori­
dad alguna para contemplar un desfile, para asistir a un ·espectácu­
lo, para subir al bus. La capital de la República, en el centro, en 
los barrios de la burguesía y en los populares, es una inmensa le­
trina pública .a la que nadie trata de higienizar. El tránsito de 

:224 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



vehículos y de peatones es desorganizado y en él no se recono-ce 
más derecho que el del primer ocupante o del atropellador que 
llega a última hora y disputa la primada. En los mercados y aba­
cerías no rigen los precios ni las medidas legales; en su lugar, el 
insulto de las vendedoras a los clientes que no pueden satisfacer 
su codicia. La delincuencia se ha expandido a extremos tales que 
ya no se puede transitar tranquilamente en cualquier calle de las 
grandes ciudades, que van conquistando la triste fama del Chicago 
antiguo en donde se mataba libremente. Las contr<'l_dicciones son 
numerosas. • Hay miedo y violencia; miseria y derrnche; ignorancia 
y aupamiento de "élites" .. Nuestro subdesarollo no está sólo en 
d campo como es lo común, lo tenemos por igual en la ciudad .. 
Ne-cesitamos trabajar pero proliferamos los días de vacación por 
decreto legislativo o ejecutivo o sin él. Los bancos cierran sus 
puertas cuando quieren durante cuatro días consecutivos.' Nues­
tro sistema -educadonal ha producido generaciones que menospre­
cian el trabajo, que desdeñan la educación y que se mofan de 
quienes las imparten. , Los maestros se han aburguesado y ya no 
señalan metas culturales que deben conquistar, como se hacía an­
taño •. Hay planeamiento educativo, pero no se ve una política edu­
cativa planificada. Profesores pseudorebeldes proclaman la revo­
lución, mientras persisten en sus prácticas y enseñanzas anacróni­
-cas. Son muy activos para lo que es de relumbrón; saben luchar 
para acaparar cargos directivos y no para trabajar desde ellos: 
Florece el adulo exteriorizado en sesiones de homenaje, coktails, 
medallas, pergaminos y acuerdos que inundan los periódicos por 
cualquier cosa. 

Este panorama sombrío, aunque muy incompleto, respalda 
nuestra premisa inicial de que nuestra educación ha fracasa:do. 

Sin embargo no vamos a inferir que toda 1a responsabilidad 
recae sobre ella. Somos todos copartícipes de esta gran culpa: go-
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bernantes y gobernados; educadores y educandos; dirigentes y se­
guidores. Hemos aceptado fatalistamente lo ·que algún sociólogo 
enunció: que cada pueblo tiene la .educación que puede y no la 
que desea o necesita. Y no hemos hecho nada por mejorar nues­
tros sistemas. Evoluciona la Iglesia, evolucionan los partidos po­
líticos, evolucionan las filosofías; pero la estructura de nuestro 
edificio educativo permanece inalterable, no obstante la convicción 
general de que precisa una r.eforma radical . 

La educación en nuestros días no es una ciencia, sino un con­
junto complicado de .ciencias, y a causa· de esto ya no es posible 
ser especialista en todo el saber educativo, psico.Jógico y social 
que se ha ven!do acumulando. Pero para adecuar la educación 
a las necesi.dades de nuestra época, más que de éstos se requiere 
de filósofos y estadistas dispuestos a propiciar una revolución edu­
cativa seria y bien inspirada. 

No quiero justificar la bancarrota de la educación nacional 
con la consabida razón o .atenuante de que en todo el mundo su­
cede lo mismo; pero es justo reconocer que tampoco se trata de 
un fenómeno .exclusivo nuestro. 

El agudo pensador francés Jacques Bousquet, después de de­
mostrar la "increíhle ineficacia de la escuela" actual, hace pre­
sente: 

"Que se trate de economía o que . se trate de cultura, que se 
trate de la religión o que se trate de la industria, la escuela apa­
•rece curiosamente "fuera de lugar" e inadaptada a la vida. No son 
más que vanas querellas, ignorancia profunda de las circunstan­
cias del mundo actual, futilidades costosas y torpes pedanterías. 
La educación es el mejor ejemplo en este absurdo, al que parece 
condenado el hombr.e moderno. 

"Sería estúpido y peligroso negarlo, pero sería también ri­
dículo indignarse por ello. No es la culpa de éste n:i de aquél, de 
tal teoría o de la ótra. Es, simplemente, el signo de que la técnica 
de la educación está todavía en su infancia, como podría estarlo, 
al final del siglo XVIII, la técnica de 1a electricidad. N o tendría 
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ningún sentido el atacar o defender el estado actual de la educa­
ción. Es un hecho y nada más. La educación institucional -esta 
enorme máquina que, a través del mundo, emplea cerca de ocho 
millones de maestros y sirve a casi 272 millones de niños___;_ fue 
improvisada en menos de un siglo. A consecuencia de la dificultad 
para comprobar inmediatamente si un sistema de educación es efi­
caz o no, esta improvisación gigantesca ha sido, en gran parte, 
abandonada al azar de las circunstancias -Y al capricho de los in-_ 
dividuos". 

¿Hemos de cruzarnos de brazos y conformarnos con la explica­
ción? El mismo escritor y sociólogo agrega que la solución es bus­
car medios de eliminar el azar y el capricho, y también descubrir 
y aplicar un sistema de educación "relativamente racional". 

No intentaremos formular la receta que acabe el malestar. Esto 
es muy complejo y demanda muchos estudios y fíempo. Nuestro 
propósito es modesto. Nos referiremos únicamente a algunos de 
los síntomas del mal. 

El primero de todos los problemas para nuestro país es la al­
fabetización. Pensamiento saliente expresado en el último semina­
rio internacional de CREF AL sobre alf.abetización funcional es que 
sin alfabetización no puede haber desarrollo humano. Esta es una 
verdad inconcusa. Sin emba·rgo hablamos mucho de desarrollo, 
hacemos cierto .esfuerzo por lograrlo, gastamos mucho en inten­
tarlo; pero no nos atrevemos a realizar un pequeño sacrificio en 
pro de la alfabetización integral del país. Más de la tercer.a parte 
de la población adulta del Ecuador es analfabeta, esto es, un nú­
mero cercano al millón. Todo esto lo sabemos hasta el fastidio. 
Pero .aplicamos el remedio por gotas que se diluyen en la inmen­
sidad, con la agravante de que aunque se reduzca el porcentaje, 
en cambio aumenta €l número bruto de los afectados con esta do­
lencia. 

N o combato el plan piloto ni ninguna otra acción encaminada 
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a eliminar la tragedia; pero sí digo que debemos aprovechar me­
jor nuestro propio dinero y la ayuda internacional. Los experi­
mentos costosos y largos pueden ser necesarios. Pero más que 
nada requerimos un ataque violento y masivo contra el mal, que 
en nada se opone a la funcionalidad del alfabeto. Nunca saneare­
mos una zona palúdica matando con la mejor de las técnicas una 
docena de anófeles por día. Este es el ritmo al que manejamos la 
alfabetización. Los técnicos y los profanos ya saben bastante so­
bre la filosofía, la sociología, la economía, la psicología, la pedago­
gía y la metodología de la alfabetización. Bien están los semina­
rios, los congresos, los cursos, la propaganda en torno del proble­
ma; pero .esto no es todo. El momento .es de obrar, de aplicar lo 
mucho que se sabe. Discutir menos y ha.cer más. ¿Hasta cuándo 
esperar para restituir sus derechos al ejército de ecuatorianos des­
poseídos de su ciudadanía porque no les hemos enseñado a leer? 
Se responderá lo de siempre: no hay dinero, el Ecuador es un país 
pobre. Mas yo me atreveré a afirmar: sí hay dinero si se lo quie­
re encontrar, y sobr·e todo si se lo ha de invertir bien. El Ecua­
dor sin ayuda externa ha podido construir pala:cios como el del 
Banco Central a un costo de medio centena:r de millones de su­
eres; se están levantando puentes de un valor ingente; nos hemos 
dado el lujo de adquirir Camberras a precios exorbitantes; soste­
nemos un congreso que nos cuesta 26'000.000 de sucres; se ha in­
flado .el presupuesto general del Estado en un tercio de siglo de 20 
o 30 millones a más de 5.000 millones de sucres. ¿Por qué no se 
puede destinar ciento cincuenta millones anuales para alfabetizar, 
funcionalmente -no digo sólo alfabetizar- a todos los e.cuatoria­
nos que necesitan? Simplemente porque los legisladores no ven 
los dividendos que una empresa de esta clase les puede reportar. 
Porque mientras más ilustrada y consciente es la: masa disminuyen 
las posibilidades de le demagogia. Porque los campesinos analfa­
betos todavía· no se dan cuenta de su estado y no amenazan con 
paros ni otras medidas de hecho. Porque nadie se ha enfervoriza­
do por ·esta causa. 

228 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Incumbe a las .clases educadas presionar, exigir que la legis­
latura conceda prioridad a los medios de acabar esta penosa situa­
ción. El Ecuador puede y debe liquidar el analfabetismo en un 
lapso de cinco años, que no es utópico. Lo ha hecho Cuba, lo ha 
heciho Rumania, lo están haciendo otros países, aun en menos 
hempo. 

Para oponerse a la alfabetización masiva y relámpago -que 
e! la requerida aun- que alguien la ha calificado de tradicional, 
·como si se la hubiera he.cho, gemehundos aducen que para qué se 
va a alfabetizar a las gentes si luego se las abandona a su ignoran­
cia, r·azón por la cual forzosamente retroceden, por falta de uso 
del alfabeto. ¡Como si pretendiésemos o aceptásemos semejante 
conducta desidiosa! Muy al revés, lo que deseamos es que todos 
aprendan a leer, para usar constante y permanentemente esta he­
rramienta cultural. 

¿Cuándo y quién ha editado alguna vez en nuestro territorio 
un librito, un folleto, una hoda .con la finalidad de servir a los re­
cién alfabetizados? Entre los millares y millares de páginas pro­
ducidas por las prens·as de la Casa de la Cultura y de sus núcleos 
no encontramos una para este grupo marginal de seguros y nece­
sitados lectores. Ni antes ni después de la revolución o asalto que 
se lo hizo invo.cando un academismo que se dijo la ahogaba y la 
punible incuria en cuanto a cultura popular, no hemos visto 
un afán serio por publicar algo sistemático para los recién alfa,be­
ti:z;ados. No han faltado qui.enes hayan reclamado y aun presen­
tado proyectos en este sentido, mas en un cuarto de siglo de vida, 
Ia·,Casa 9-e la Cultura ha descuidado cumplir este deber suyo, como 
qué a la vez es casa del pueblo y casa de la cultura. ¿Se ·atreverá 
algún día a sacrificar un libr.o de versos, un drama, una novela, 
un ensayo, una revista literaria para que las linotipos y las pren­
sas, el papel y la tinta estén también al servicio de .este grupo de 
lectores el más abandonado de todos? Esperamos y demandamos 
que así se haga. 

El del analfabetismo -hay que repetirlo una y otra v·ez- es 
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el primer problema en lo educativo, en lo social y en lo económico. 
Quizá es el más viejo; pero seguirá ocupando prioridad, no per­
derá actualidad mientras no se .lo resuelva radical y definitiva­
mente. ¿Llegará el día en que las organizaciones activistas se aso­
cien para organizar un mítin, un gran desfile, una grave amenaza, 
un gran movimiento que obligue a los gobiernos a dar término al 
olvido que se hace de un millón de compatriotas? 

Analizar los problemas de la educación primaria y de la me­
dia es tarea que entraña mucho, muchísimo tiempo. Hemos de 
concretarnos a sólo muy pocos. 

Nuestra teleología educativa es bastante metafísica y vaga; 
necesitamos precisarla en fines concretos, determinados, suscep­
tibles de valorizarse periódicamente si se cumplen y cómo se cum­
plen. Es un gran acierto consignar en la ley que la ·educación pri­
maria tiene por objeto desarrollar íntegra y armónicamente la per­
sonalidad del niño, como de la media es contribuir a la formación 
de la personalidad del adolesoente. Pero esto no basta. Son enun­
ciados muy generales y no van seguidos de la indicación de los 
medios que se consideren más eficaces para conquistar tales fines. 

Tampoco estamos de acuerdo con la ultra-técnica que formu­
la pesados -material y metafóricamente- volúmenes de planes 
de estudios y programas, pretendiendo señalar un fin específico 
y muy determinado para .cada uno de los mínimos detalles. Estos 
infolios, por muy abultados y complicados, apenas son hojeados 
y nunca leidos por los maestros. Creemos tan erróneo el exceso 
de tecnicismo como su falta absoluta. 

Fr.ecuentemente hay disconformidad entre los enunciados ge­
nerales y las realizaciones concretas. N o hay quien no lance de­
nuestos contra el enciclopedismo; pero nuestros programas están 
impregnados de él. Defendemos por un lado la globaliza.ción, pero 
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practicamos la atomización. Somos enemigos acérrimos del verba­
-lismo, pero la casi totalidad de nuestro proceder es verbalista; de­
·cimos y juramos que creemos en la acción, pero la mayoría de lo 
que enseñamos es teoría; propugnamos un sistema renovado de 
educación que guarde armonía con las exigencias del medio, pero 
imitamos a la aldea africana que siguió enseñando a cazar tigres 
después de muchos años en que habían desapare.cido. 

t La época en que vivimos, sobrecargada de población e impreg­
nada de tecnicismo, requiere un sistema educativo que prepare 
para la producción en vez del intelectualismo de que se halla sa­
turada. Criticar lo que impropiamente se llama m<11teria1ismo, con­
cibié:r¡.dolo como sinónimo de técnica es un error funesto que con­
duce a la formación de hombres inadaptados, faltos de capacidad 
y de preparación productiva. 

Acaso el encono contra la técnica procede de la f.alsa creencia 
de que su .entraña es capitalista, olvidando que los países socialis­
tas son los que en pocos años han desarrollado su técnica ·en pro­
porciones inimaginadas. 

La escuela y el .colegio actuales son profundamente intelectua­
les e individualistas. No comprenden que su funci6n es también 
social y económica. Temen que lo social se .confunda con so.cialis­

.mo o comunismo y que si cumplen su deber de éducar para la pro­
ducción se los acuse de mat'erialistas. 

No obstante lo dicho estamos muy lejos de a.ceptar la inculpa­
ción más grave que se ha lanzado sobre las instituciones educati­
vas: la de que son ·causantes directas del incremento de la de­
lincuencia juvenil. Cierto que la moral sufre tambi:én un trata­
miento teórico; pero de esta misma manera y más aguzada, se la 
manejaba en la escuela y el colegio antiguos en las épocas en que 
la conducta antisocial o delictiva no tenía el auge de nuestros días 
Y. en que la educación es casi monopolio de la Iglesia. Estos es­
tablecimientos no deseeihan ni ignoran la moral, pero la conside­
ran teóricamente. El pecado está tan sólo en el métod'o, nunca en 
la intención. 
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Injusto es achacar todos los males y la responsabilidad ínte­
gra a las instituciones de educación. Téngase presente que hay 
muchas otras agencias .educativas y numerosas influencias nega­
tivas fuera de la escuela y fuera del colegio. El niño y el adoles­
cente permanecen .en ·ellos una pequeña fracción de su vida dia­
ria y no siquiera durante t·odo el año. Sin exculparles por comple­
to no se puede menos que reconocer que hay muchos otros fac­
tor.es que generan o favorecen la delincuencia: el principal de 
todos: la viciosa organización so.cial, la mala distribución de la ri­
queza. Y junto a eHa la escandalosa lenidad y negligencia de los pa­
dres. Si hemos de ser equitativos hemos de admitir que se hace 
poco por prev·enir el surgimiento de las verdaderas causas. 

Imputar todo el mal de la sociedad a la escuelas y colegios es 
proceder con la misma prevención y falta de suficiente análisis 
como lo hiz.o Rousseau ante la Academia de Dijon cuando sostuvo 
que el conocimiento de las ciencias y de las artes antes que contri­
buir a mej·orar las costumbres ha cooperado a su corru¡pción. 

Buena parte del mal debe atribuirse a que mantenemos una fi­
losofía educativa no renovada en tres cuart.os de siglo. Nos senti­
mos muy ufanos con la arcaica fórmula de la obligatoriedad, la 
gr.atuidad y el laicismo, trilogía ideológica que apenas se la cum­
ple. Esta filosofía -revolucionaria hace cerca de un siglo- es aho­
ra un enunciado pa1abrero inofensivo que ha quedado rezagado. 
BienIo dijo ha.ce muchos años un pensador: se puede enseñar mu­
chas tonterías de un modo laico, gratuito y obligatorio. Hace falta 
renovar y ampliar la filosofía de la educación ecuatoriana, añadien- · 
do cuando menos el atributo de productiva. La producción no es 
una panacea, pero no dudamos de que 1os jóvenes educados con 
esta nueva meta se acomodarían mejor a una sociedad que se ha 
adentré!Jdo .en el terreno de lo económico. La mejor adaptación de 
los favore.cidos por esta educación disminuiría considerablemente 
la violencia y el malestar social. 
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La formación del magisterio en todos sus niveles carece de sis­
tema, de la planeación de que tanto se alardea. Proliferan peligro­
samente los planteles que lo preparan o que dicen prepararlo. Hay 
repúblicas, como la de El Salvador, en que el Estado se reserva 
el derecho exclusivo de formar maestros. En la nuestra, al con­
trario, vamos cada vez despojando más al Estado de este deber y 

<fde este derecho. Las escuelas normales se han multiplicado noci­
. vamente gracias a dañinas condescendencias ministeriales que per­
miten que las funde cualquier persona o entidad sin más exigencia 
que querer hacerlo. A causa de esto la extrema heterogeneidad 
de los maestros y la paradoja de que sobran millar·es de normalis­
tas mientras faltan muchos más millares para nuevas escuelas y 
para decongestionar en algo la plétora ·en las existentes. El núme­
ro de niños que, con las consabidas gratuidad y obligatori.edad de 
la educación, queda al margen de la escuela es pavoroso y mientras 
taríto se produce el escándalo de centenares de ma·estros en plena 
vacancia! Nos preguntamos: ¿Para qué sirve la planifi.cación? ¿Pa­
ra qué las estadísticas? En análoga manera los colegios están su­
perpoblados, los cursos rebosan de estudiantes, los cupos de los 
colegios marginan a numeros·os aspirantes, al tanto que muchos 
pro.fesores graduados en las facultades de ciencias ·de la educa.ción 
yacen en la desocupación o cong·estionan la buro.cracia ministerial 
y de otras .oficinas, mientras podrían y deberían desempeñar su 
función espe·cífica en los planteles de enseñanza media tan necesi­
tados de ellos. 

La desubicación y el desempleo de muchos profesores han traí­
·do como consecuencia otros males de gravedad: tal la lucha darwi­
niana por la cátedra ocupada de la que no se salva nadie. Los blan­
cos favoritos para el ataque son: el jubilado, por más que esté en ap­
titud y con necesidad de trabajar ya que su pensión es miserable 
e inactualizada; el empírico, esto es, el carente de título, pero al 
que la ley le ha concedido el derecho a permanecer en su cargo; el 
que ha cumplido cierto número de años cronológicos, por más que 
su organismo y su mente revelen más juventud que ciertos jóve-
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nes cronológicos, pero de.crépitos mentales; el que se atreve a man­
tener su independencia de criterio y obra por propia convicción; 
el que ha recibido un nombramiento de la última Junta Mihtar, 
pero no el que ha colaborado con otras dictaduras castrenses o ci­
viles, constitucionales o desembozadas. Creemos, defendemos y 

aun hemos luchado por la defensa profesional, principio justo e in­
dispensable para la eficiencia educativa. Opinamos que es digno 
de respeto quien tras serios estudios ha conquistado su título; 
quien moderniza constantemente sus conocimientos, quien desem­
peña sus .cátedras con eficiencia, Ia,boriosidad, honestidad y talen­
to, quien se manifiesta sensible ante los problemas sociales y eco­
nómicos de su patria y del mundo. •Lo curioso es que mientras tan­
to nadie dice nada de rectores y profesores que desempeñan simul­
táneamente tres y hasta cuatro cargos llamados de tiempo comple­
to y hasta con la modernísima variedad del tiempo exclusivo. So­
bre estos casos estimamos que lo apropiado es fijar un límite 
máximo de horas semanales que garantice la eficacia del trabajo. 

Hay un apuro vertiginoso por escalar Ias altas situaciones. El 
recién graduado del normal quiere r·ecibir con su título que úni­
camente Io habilita para el magisterio primario el nombramiento 
de profesor del mismo normal, de director de educación o para al­
guna otra jerarquía que requiere mayor preparación y experien­
cia. Aun no se recibe el grado de licenciado de las escuelas de cien­
cias de la educación, aun no se ha experimentado ni siquiera un 
mes en la docencia media, pero ya se pugna por ser designado ca­
tedrático universitario. 

Hay una ansia incontenible de acaparamiento de cargos y de 
dignidades, que no se los busca para trabajar y contribuir al pro­
greso de las instituciones, sino como un medio de distinguirse, de 
satisfacer una vanidad mal encubierta, a más de las jugosas re­
muneraciones y gangas de adehala. A falta de estudios efectivos 
y méritos reales los exhibicionistas y arribistas forjan stl currícu­
lum vitae recargándolo de fantasías y minucias intrascendentes. 

La guerra de las edades me pare.ce la más tonta de cuantas 
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se han g·enerado, pues parte de los supuestos más falsos. Combatir 
la vejez es tan estúpido como batallar contra la madurez, la ju­
ventud, la niñez o la gestación intrauterina. Todas no son otra cosa 
que edades o periodos de la vida, cada cual con su función prop:a, 
con sus excelencias y sus imperfecciones. Ninguna es mejor ni 
peor que otra. Todas son indispensables para integrar el ciclo de 
la vida. ¿Qué geómetra genial podría señalar cuál es el segmento 
más importante y valioso o el menos indispensable de un círculo? 
A menos que la muerte prematura lo impida, todos los hombres 
tienen que forzosamente recorrer la misma serie de períodos, en 
mayor o menor tiempo, pues no siquiera se puede establecer hitos 
fijos entre una edad y ótra. En retribución a los repetidos cantos 
a la juventud que han prodigado los ancianos y los maduros, na­
die se atr.eve a afrontar la defensa de la vejez. Sólo conozco un 
espléndido .ensayo de un notable escritor boliviano distante toda­
vía ·de la senectud que tiene el coraje de hacer ·el ".elogio del pro­
ceso de la caducidad humana", como Erasmo lo hiciera de la locura. 

¿Por qué, sino por egoísmo, se niega el derecho y el deber de 
trabajar al hombre que está en condiciones de hacerlo cualquiera 
que sea la altura de su edad? ¿Para qué entonces los ·esfuerzos de 
bígienistas, de investigadores y gerontólogos por alargar la posibili­
dad de continuar el proceso de la vida más allá de las expectativas 
de antaño? 

Gracias a los profesores y a veces a pesar de los profesores, 
los niños concluyen la primera etapa de su educación y los adoles­
centes la segunda; pero en ninguna de las situaciones lo han hecho 
en forma coherente. Por más que las pedagogías predican que d 
proc.eso educativo es unitario, la organización e~.colar es divisio­
nista, independentista. No se ve unidad ni en cuanto a los aspec­
tos o fases de la educación, física, intelectual o moral, ni menos 
entre una institución y otra. Escuela y colegio marchan divorcia-
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dos, cada uno p.or su lado. Cada un.o recela del otro. El resultado 
es que existen barreras para e* tránsito de la primera a la media 
y de ésta a la universidad. Y no puede ser de otra manera si nin­
guna ha buscado la .coordinación y antes bien ha contribuído a la 
discontinuidad del proceso, atrincherándose en una fortaleza con 
escasos puentes levadizos. El drama llega a su clímax en el paso 
del colegio a la educación superior. 

Pocas cosas tan plausibl-es como el fervor multitudinario por 
ingresar a la universidad; pero no podemos suponer que simple­
mente se trate de ·entrar por entr~r, sino que tal entusiasmo se 
debe a una verdadera necesidad, la de a1canzar una preparación 
de grado superior. 

El reclamo de .cultura no puede ser negado. Al contrario juz­
gamos que todo hombre tiene derecho a recibir educación en el 
más alto grado. Sin embargo, no podemos partir de sólo este con­
siderando para abrir de par en par las puertas de la univ·ersidad. 
El ingreso a ninguna institución, plantel, sociedad o lo que sea, no 
es ni puede ser automático. Cualquier organismo o institución so­
cial o de .otro género tiene sus finalidades, exigencias y caracte­
rísticas· que es preciso analizar tanto por quienes tienen el propó­
sito ·de entrar y pertenecer a él, .cuanto por aquéllos a quienes co-
rresponde la admisión. ' 

Todo partido polít.Lco, toda iglesia o cofradía, toda sociedad 
deportiva, comercial, industrial, artística o de otra índole tiene 
derecho a señalar condiciones o requisitos que deben llenar los 
aspirantes a formar parte de ellos, requisitos que indudablemente 
necesitan ser razonables, justos y realmente indispensabLes, esto 
es, que de ninguna manera tiendan a entrabar el libre acc.eso sino 
más bien a garantizar, en prov.echo del propio candidato, un tra­
bajo y una cooperación efióentes. 

En cuanto a la universidad, por lo mismo que es la máxima 
entidad cultural de un país y que pesan sobre ella las más altas 
responsabilidades como las de orientar al país ·en sus más arduos 
problemas y preparar los más calificados servidores de la sociedad 
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en sus funciones más elevadas, no es lógico que cualquiera pueda 
ser universitario, por cierto sin que la exigencia técnica de un 
número de requisitos esenciales haya ·de interpretarse como obs­
tru.ctiva o discriminatoria ni menos aun antidemocrática. 

Tan verdadero es lo que acabamos de decir que es bien cono­
cido que en Rusia, .China y en todas las democracias populares se 
han señalado formalidades, condiciones que deben ser l1enadas 
inexorablemente. 

·La universidad tiene sus. derechos y los bachilleres los suyos. 
Torpe sería negarlos a cualquiera de los grupos. Cuando entran 
en oposición, lo razonable es buscar la solución equitativa. 

Nuestro colegio tradicionalmente es apenas la antesala de la 
universidad. No prepara para otra cosa. Quien sale de un .colegio 
después de seis años de ·estudio y recibe su título de bachiller no 
tiene más que dos alternativas: o entra a la universidad o va a su 
casa, si no tiene la suerte de encontrar un empleo. Indudablemen­
te la mejor opción es buscar una carrera universitaria. 

Todavía entre nosotros no son muchos los que creen -ni si­
quiera dentro de los mismos educadores- que la segunda educa­
ción tiene un propio objetivo, una función peculiar, no de adorn.o 
y oropel, sino e·ducativa, social y económica. Queremos decir que 
el colegio tiene razón de ser por sí solo; que aunque no hubiese 
universidades debería ·existir, pues atiende una etapa o período 
de la vida humana que requiere cuidado y educación. N o es un 
apéndice de ninguna institución. Sólo secundariamente le corres­
ponde pr·eparar para la universidad. 

Hablar de la explosión de la población y dentro de ella de la 
pasmosa afluencia de baClhiUeres a los establecimientos de educa­
ción superior es no decir nada. Lo que se pre.cisa es descubrir las 
causas y buscar las soluciones prontas y efectivas para acabar .con 
el malestar que ocasiona frustraciones de quienes pretenden ·es­
tudiar y se encuentran imposibiitados de hacerlo. 

Si hemos de ser sinceros y honrados hemos de comenzar con­
fesando. que la universidad tiene su parte de culpabilidad; pero 
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no toda, pues el colegio y, de consiguiente, los gobiernos de los 
cuales depende la marcha de éstos participan de la responsabilidad. 
_Una y ótros han mirado impasibles el fenómeno propio de un país 
que sufre la crisis del desarrollo y en que la masa quier.e desbor­
dar 'los estrechos cauces culturales que se Ie vienen ofreciendo 
como si la población no cre.ciera en forma desmesurada. 

El examen de ingreso, arbitrio simplista e ineficaz, no puede 
ser jamás la solución acertada. Se basa en suposiciones a cual más 
falsas: que todos los aspirantes han re.:!ibido una misma prepara­
ción y que sólo hace falta medirla para determinar quienes la han 
aprovechado mejor; que hay igualdad de criterio en cuanto a la 
apreciación y evaluación de las pruebas; que éstas son objetivas; 
que gracias a ellas se escogen los mejores aspirantes, etc. Desecho· 
por equivocada y temeraria la acusación de que quienes califican 
los exámenes procedan por favoritismo, sectarismo o deseo cons­
ciente de hacer injusticia. Sin embargo, hay injusticia, error a cau­
sa del sistema mismo que es el menos adecuado para una evalua­
ción. ¿Qué culpa tiene un bachiller de haber estado forzado a se­
guir sus estudios en un mal colegio? ¿O de haber tenido algunos 
malos profesores como los hay aun en los mejores .colegios? 

Menos equidad habría aún al efectuarse la selección de acuer­
do con el puntaje de calificaciones obtenidas ,en los establecimien­
tos secundarios. Para nadie es desconocido que hay profesores ul­
tracomplacientes que distribuyen las notas más altas a todos sus 
alumnos, al igual que otros ·en extremo severos que sólo asignan 
las más bajas de la escala. Un 6, un 8 o un 10 tiene diferente va­
lo-r según quien lo asigna. El 7 de un profesor exigente y riguroso 
vale más que un 10 de aquéllos bonachones que lo reparten a pro­
fusión. Es absurdo intentar akanzar resultados numéricos sobre 
datos obtenidos empleando medidas diferentes y del todo subje­
tivas. 

¿Cuál puede ser el remedio más adecuado? No es otro que 
el establecimiento de cursos preuniversitarios encargados de com­
plementar la preparación requerida para los estudios superiores,. 
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de descubrir y orientar las vocaciones y de efectuar la selección 
en la mínima cantidad que pueda necesitarse, aquí sí con conoci­
miento de causa y tras un proceso serio de evaluación a través 
del curso preparatorio. 

Se presentan dos obstáculos u objeciones que consideramos 
fácilmente salvables: la falta de profesores y la extensión del tiem­
po de estudios. Lo primero puede obviarse encomendando estas 
cátedras, conocidas como propedéuticas, a los numerosos catedrá-
ticos que tienen muy pocas horas de clases en las actuales facul-
tades. En cuanto a lo segundo, lo mejor sería un curso de un año. 
Para facilidad de los estudiantes, los cursos propiamente universi­
tarios se ganarían por el sistema de créditos, o sea, en un tiempo 
fluctuante según las posibilidades de los alumnos que podrían to­
mar cuatro, cinco o más asignaturas al año, según un reglamento 
especial, pues lo que demanda una profesión es el dominio de las 
materias indispensables para su buen ejercicio y no un riguroso y 
a·rbitrario número de años. Si no se considera factible esta refor­
ma podría transitoriamente optarse por cursos intensivos de vaca­
ciones de dos a tres meses de duración. 

Esto no es sino una mínima parte de lo que puede hacer la 
universidad, sin más recursos que los que dispone en la actua.Iidad. 
La reforma de fondo ·es .ofrecer nuevas y variadas carreras, parti­
cularmente cortas, entre las cuales pueda escoger el recién ingre­
sado de acuerdo con sus aptitudes, urgencias y posibiHdades. Esto 
lo pueden y deben hacer las facultades que ahora existen. No hace 
falta la creación de otras nuevas que sólo implican mayor buro­
cra.cia y más dispendio de dinero. 

Superpoblar las escuelas de jurisprudencia, economía, psi­
cología, pedagogía y algunas otras no constituye remedio. Es ape­
nas postergar y agigantar el problema, pues el exceso de profesio­
nales trae peores consecuencias. A la universidad le incumbe de­
terminar las necesidades profesionales del país y atenderlas. Son 
muchos los campos en que puede actuar con indudable provecho 
¡para la sociedad y para los egresados, especialmente en la técnica. 
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aminemos ahora la culpabilidad de los colegios, que entra­
sación a los gobiernos que olvidan de actualizarlos. Si ex­
mas la débil, mal comprendida y casi impracticada reforma 

currículum que introdujo las opciones prácticas, podemos de­
cir que mantienen todavía su estructura .clásica cultural y que to­
davía tienen pavor a lo profesional, conceptuándolo sin razón an­
tagónico de lo cultural. 

Bousquet en su excelente análisis de lo cultural, lo económico 
y lo político en la educación ha demostrado la conveniencia d·2 
que en los colegios haya '1'un cÓmpromiso entre la teoría y la es­
pe.cialización práctica" y sienta esta interrogación: "¿Los ·estudios 
preuniversitarios üenen, forzosamente, un carácter de cultura ge­
neral? ¿No sería de más interés que el joven que piensa trabajar 
a los, dieciocho años siga, de los quince a los dieciocho años, una 
.enseñanza más francamente profesional que la tradicional del li­
ceo?". 

El mismo esboza un camino: "Al lado de las lenguas antiguas 
y modernas, de la literatura, de la historia, de las matemáticas y 
de las ciencias, la escuela secundaria moderna debe dejar paso a 
toda· una serie de temas indispensables: economía, sociología, me­
<;licina elemental, mecánica industrial general, ·estadística, agrono­
mía, comercio, estudios matemáticos más variados, estudios eléc­
tricos más profundos". 

El bachiller por más que aspire a ingresar ·a la univ.ersidad 
debe servir para algo ... No es correcto que el colegio ofrezca -y 
muy deficientemente- el único derrotero de la universidad. 

El colegio tiene que reestructurarse en su esencia y en sus 
métodos. En general los actuaLes carecen de talleres, de herra­
mientas, de profesores que inspiren y favorezcan la afición a las 
actividades manuales. En cuanto a laboratorios científicos o no los 
tienen o son tan anticuados que parecen museos en que se han 
al~acena:do modelos de todos los años y de los que no se hace el 
menor uso. Hasta en colegios de primer orden y de asentado pres­
tigio, por acaparar cargos y remuneraciones, hay profesores que 
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evitan todo trabajo de laboratorio aun cuando los tienen modernos 
y en excelentes condiciones. ¿Cómo se puede despertar amor a la 
ciencia y a lá investigación dentro de tales circunstancias? 

El superénfasis en lo literario, lo histórico, lo verbal y el des­
precio al trabajo práctico encaminan a los futuros ba.chilleres ha­
cia la jurisprudencia y otras carreras de contenido humanístico en 
el sentido anticuado de la palabra y los ahuyentan de la técnica, 
1e la ciencia, de las matemátitcas, lo que en definitiva crea un. 
problema más a la universidad. 

Igualmente saltará el fantasma del dinero. Evidente que se 
necesita dinero; pero .cierto también que se puede aprovechar mu­
chísimo mejor el que se dispone hoy. Además el dinero no es plan­
ta que brota sin cultivo. Es inventado y fabricado por el hombre. 
Las presiones de los educadores sobre congresos y ejecutivos no 
se han de circunscribir al aumento de sueldos, sino también para' 
mejorar servicios y crear otros nuevos. 

Para salvar la crisis que ha •explosionado en todo el territorio 
nacional es de rigor que colegios y universidades revean y rénue­
ven su organización, su contenido, sus métodos; que· den un sitio 
ade.cuado a cada adolescente necesitado de mejoramiento cultural 
y de recursos económicos para vivir. Si cada hombre tiene en la 
vida un puesto apropiado a sus capacidades y necesidades desapa­
recerán gran parte de· los tumultos y violencias que afligen en la 
época presente. 

En este acto de contrición que estamos haciendo en homenaje 
a la divinidad laica -la educa.ción- debemos tener la osadía de 
confesar paladinamente nuestras faltas. 

Nvestra universidad iha progresado en muchos aspectos, más 
numérica que medularmente. Van para la docena -demasiados 
para el país los institutos universitarios; los alumnos se cuentan 

:' 
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por millares; se han erigido suntuosas ciudades universitarias; se 
multiplican las facultades; pero la organización es caduca; las al­
tas finalidades, entre ellas, la investigación no están en la vanguar­
dia. Hay mucho de añejo. Se han estratiücado los ideales de Cór­
dova. Es menester avanzar mucho más allá y no creer que el úl­
timo ideal son las universidades americanas, ni las españolas, ni las 
francesas. Es muy ·extraño, 'pero real, que para ciertos reforma­
dores la meta sea regresar a los moldes y filosofía de la universi-
dad medioeval. . 

Tampoco creemos que la esencia de la revolución universita­
ria haya de consistir en nada más ni nada menos que en crear múl­
tiples facultades, suprimir los idiomas extranjeros, admitir en sus 
aulas a cuantos quieran entrar y quizá algo más. A decir verdad 
no todos los .estudiantes piensan así. Muchísimos, tal vez la gran 
mayoría aspira a .cosas más profundas, por ejemplo, a que se guíe 
al país en la solución de sus problemas fundamentales, a que la 
investigación deje de ser anhelo retórico y se la lleve a efectiv~dad. 
Asimismo en cuanto a los detalles hay muchas opiniones muy va­
liosas, por ejemplo que la opción de los idiomas extranjeros no se 
reduzca a ace.ptarlo.s o rechazarlos, sino más bien a ampliar las 
posibilidades y permitir la elección entre varios idiomas modernos 
de gran utilidad como el alemán y el ruso, fuera del inglés y ·el 
,francés. Si se quiere el chino, muy bien. 

Hace falta po·r otra parte afirmar más sólidamente algunos 
,Principios básicos de nuestra universidad que de una u otra ma­
nera están siendo atacados y que corren peligro de derumbarse. 

En los días que corr·en la autonomía univ.ersitaria es objeto 
de' rudos ataques que no se lo.s ve o no se los quiere ver. Sabemos 
que la autonomía es simplemente la libertad e independencia que 
tienen los individuos o entidades que disfrutan de ella para proce­
der sin coacción de ninguna naturaleza. No hasta que las autori:­
·dades universitarias elegidas legalmente por los integrantes de la 
institución se hayán liberado del yugo gubernamental, si caen en 
ótros.no menos funestos. La verdadera y genuina autonomía es }a 
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que no está sometida a presiones de ninguna especie o proceden­
cia. Por nobles, legítimas y grandes que sean las motivaciones de 
los jóvenes que constriñen a los consejos univ·ersitarios a pronun­
ciarse en tal o cual sentido, no hay duda de que a1 obrar así están 
lisa y llanamente violando la autonomía universitaria, sin que pue­
da siquiera disculparse tamaña intromisión con el principio del 
ca-gobierno, pues no son universitarios sino aspirantes a serlo 
quienes así proceden. Si la endeblez de algunos miembros de los 
consejos ante los gritos, amenazas y violencias de que son objeto 
les inhibe de expresar sus pensamientos libremente y de votar de 
acuerdo con la propia conciencia, tenemos que concluir recono­
ciendo dolorosamente que se ha hollado la autonomía. 

Si todos los organismos directivos de la universidad están in­
tegrados por representantes de los estudiantes y dentro del conse­
jo universitario casi en igualdad de fuerzas, pues junto a cada de­
cano existe un estudiante, no se puede poner en duda que fun­
ciona el ca-gobierno, como tampoco se puede argüir que no se es­
cucha la voz de la juventud, ni que ésta carezca de poder de d~:­
dsión. 

A nuestro entender toda coacción contra el consejo universi­
tario cualquiera que sea quien la ejerza es atentatoria de la autono­
mía y ultrajante del ca-gobierno, dada la o.rganización bipartita. 
De esto a pedir su supresión, hay un paso que podría darse argu­
mentando que no hay ca-gobierno en las universidades cubanas ni 
rusas. 

Deber de todo universitario, cualquiera que sea su posición, 
es defender lealmente las conquistas alcanzadas, no obstante cuan­
tos defectos puedan aquejadas. 

Hemos iniciado nuestro alegato advirtiendo que no podemos 
referirnos ni superficialmente a todos los problemas de nuestro 
sistema educativo ni de la universidad en particular. 

Pero no dejaremos de mencionar que .corresponde a la univer­
sidad la educación permanente, concepto nuevo originado en el 
ritmo acelerado de la investigación· científica

1 

y de la técnica que 
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muy pronto hacen anticuado el acervo de conocimi·entos de un mo­
mento dado. La universidad, suprema expresión de la ciencia y 
la cultura, no puede mantener estacionario el saber ni permitir 
que sus egresados caigan a poco o a mucho de recibir su título 
en la triste condición de obsoletos e inactuales. Entre las muchas 
reformas de sustancia, una de las que reclama pronta atención 
es el establecimiento de un sistema de estudios de renova.ción y 
ampliación para post-graduados aeerca del cual nada se ha hecho 
hasta ahora. 

También hemos dejado para el último un problema que mu­
chos lo dan por resuelto con la mera afirmación dogmática de que 
hay una pedagogía nacional. La proclaman y la reclaman, pero 
jamás se han molestado en indicar su fisonomía, sus característi.cas 
ni su contenido. 

N o cr·eemos nosotros en una pedagogía ecuatoriana, autócto­
na, como no admitimos que la haya una francesa, americana o es­
pañola o de otra nacionalidad. La ciencia de la educación, como 
la biología, corno la psi.cología o cualquier otra disciplina científi­
ca es una sola y no admite adjetivación -gentilicia. Muy distinto 
es que haya sistemas, organizaciones, modalidades especiales pe­
dagógicas peculiares o adecuadas a un país. Quizá puede haber 
un poco de nacionalismo en cuanto a la didáctica, merced a apor­
taciones metodológicas lncales. Pero la velocidad e intensidad de 
la difusión cultural son tan grandes en nuestros días que cualquier 
procedimiento, forma, instrumento o lo que sea se universaliza rá­
pidamente y deja de ser privativo de un grupo humano. 

No hay posibilidad de crear una ciencia pedagógica ecuato­
riana. En cambio, hace falta que investiguemos mucho a nuestros 
educandos y que descubramos cuáles son sus peculiaridades y qué 
tratamiento especial se merecen. Esto es diferente, real y cons­
tructivo. 
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Incurriremos también en la temeridad de criticar lo que Bous­
quet engloba bajo el título de cultura comercializada, o sea, perió­
dicos, radfoemisiones, televisión y cine. Vale correr el riesgo de 
que se nos illljurie o aplique la pena del olvido sistemático. Pero 
no reconocemos privilegios ni tabúes. A los cuatro conocidísimos 
srupos de ídolos o fantasmas baconianos hay que añadir en lo mo­
derno la ,categoría de errores emergentes de los nuevos medios 
de comunicación. Cada uno'tiene sus defectos propios y sus vir­
tudes; pero todos son no sólo convenientes sino necesarios y hasta 
diría· indispensables en la socie.dwd en que vivimos. A diario nos 
quejamos de sus fallas pero no podemos prescindir de ellos. Son 
una especie de enamorada con la cual se pelea todos los días, sin 
que obste para que se .la quiera. Han venido acorhpetlr intensa­
mente con el libro y la revista, ,pero no los han desplazado ni los 
desplazarán· dentro de un futuro. previsible. Los nuevos instru­
mentos coexisten con los tradicionales, pues cada uno ejer.ce su 
función propia. 

Un análisis por demás epidérmico será menos grave que igno­
rar a conciencia estos poderosos instrumentos de educación. 

En cuanto a 1a prensa, a la que para destacar su influencia 
se la ha bautizado como cuarto poder del Estado, lo que ~ás re­
salta y daño hace .es el prejui.cio de lo impreso tan extendido ·entre 
cultos como entre ignaros. Lo que aparece en letras de molde se 
convierte por ·este solo hecho en artículo de fe. El argumento de 
mayor ,frecuencia y q.ue se cree más contundente es: Tal cosa se 
publicó en tal periódico! O yo lé puedo mostrar un libro en que ~e 
confirma la verdad de lo que le estoy relatando! No obstante a dia­
rio nos constan Jos ·errore•s Vio1untarioos o involuntarios de la:s noti­
cias, de los titulares, de los artí.culos mismos. En defensa de una 
formación científico-filosófica es menester que los establecimien­
tos de educación desarrollen en sus alumnos espíritu -crítico, ca­
pacidad para formular juicios independientes ,poder de decisión 
con la propia cabeza. 
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En esto como en todo cuanto llevo enunciando caben las ex­
cepciones, pues de ninguna manera quiero ser absolutista. Mis 
juicios son generales, pero admiten casos individuales discordantes 
.con ellos. No importa las causas o excusas que se aduzcan, verdad 
es que involutaria, indirecta o despreocupadamente lo¡; periódicos 
contribuyen a la apología de la violÉmcia. Las corridas de toros, 
el box, la delincuencia ocupan nutridas páginas de los diarios con 
profusion de ilustraciones, grandes retratos de los protagonistas. 
Frente a esto a los hechos de la educación o no se los da cabida o 
·es mínima. Todos habrán visto hace pocos días en los diarios ca­
pitalinos el retrato de una comadrona varias veces perseguida por 
la justicia quien había muerto por entonces. Con simultaneidad 
se produjo el deceso de un intelectual de valor sin que ningún 
periódico se molestara en dedicarle una línea. ¿Cómo se pretende 
que no se extienda la violencia si sus cultores reciben gratuita­
mente la mayor publicidad; si la psicología enseña que ~1 adoles­
cente y el adulto sienten necesidad de aprobación social, de recono­
cimiento, y si, por desgracia, en muchos es incontrolada el ansia 
de figuración? 

Pocos inventos han producido igual o mayor impacto que Ja. 
r·adio ·en todas las capas y clases so.ciales. Como las lenguas de 
Esopo, de este invento como de la televisión se puede decir mucho 
de bueno y mucho de malo, en un largo inventario de virtudes y 
defectos que no es del caso recordar .. En lo que a mí respecta, me 
basta para perdonar lo dañoso de las radioaudiciones, ver al cam­
pesino indígena acompañado de un receptor de transistores en la 
soledad de su trabajo o en sus largas caminatas. Hace fálta que 
las emisoras oficiales y .culturales programen mejor y que atiendan 
a todos los detalles que hacen atractiva o antipática una trasmi­
sión. Esos locutores -salvo: raras excepciones- desesperan con 
su amaneramiento, pedantería y afectación, que no se. detiene ni 
ante la sintaxis ni la prosodia que la destrozan con fruición. 

Otro tanto cabe decir sobre el cine, con sus exhibiciones mag­
nífi.cas y tontas, y la televisión que, pese a sus innegables defi-
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ciencias, distraen, ayudan a pasar el tiempo y que en conta1 
circunstancias contribuyen positivamente a la educación. Se 
acusa mucho de provocar la delincuencia y de propagarla. El ; 
cho es que no está probado este cargo objetivamente y, por tar. 
las exculpamos. 

Para muchos aparecerá la censura como el refugio único e 
falible para terminar con este estado de cosas. No compartimoi' 
opinión, pues tal receta es peor que la enfermedad. Creemos : 
memente en la libertad de prensa, en la libertad de radiodifusi 
en la libertad del cine, en la libertad de todos los medios de con 
nicación. Las medicinas se han de buscar en otro lugar, en el e: 
mulo y la acción positivas. 

La enunciacwn y el análisis, aunque fugaz de los' problen 
que afectan actualmente a nuestra educa.ción demanda horas y l 
ras, páginas y páginas. Debemos llegar a un fin no sin rozar el n 
reciente acaso de los problemas, el de la asistencia técnica. P< 
otra oportunidad bien valdrá reflexionar sobre las máquinas en 
enseñanza, la enseñanza programada, los posibles usos de los 
télites en ·la educación y sus consecuencias, las modas del día, r 
neamiento y evaluación, sin ejecutividad, etc. 

No vamos a poner en tela de juicio que la asistencia técn 
-mejor se diría ay{.¡_da- es de provecho para los ·países que 
reciben, pero conviene tenerla con beneficio de inventario y 
indi•scriminadamente. 

La ayuda técnica propor.cionada por Alemania mediante 
Instituto Técnico Ecuatoriano Alemán nos pare.ce ejemplar. 
han impuesto condiciones, se ha proporcionado maquinaria, eq 
pos, herr·amientas y materiaJes en cantidad y ealidad apreciab 
y su personal técnico se limita a formar los profesionales que té 

to re;¡_uiere el Ecuador. 
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Las Naciones Unidas y la UNiESCO en especial, en casi dos 
décadas, han invertido considerables sumas y han sostenido_ ·ejér­
citos de expertos en varias áreas. :Lamentablemente los resultados 
no corresponden a la magnitud del apoyo. Re-conocemos que han 
venido expertos bien calificados y que han desarrollado encomia­
ble labor. Pero no tO:do-s han estado a esta altura. Además como 
suele ocurrir en muchos lugares los gobiernos no estudi-an ni pre­
cisan bien las necesidades por lo que se limitan muchas ve:,ces a 
aceptár programas apriorísticos semiimpuestos por representantes 
residentes o jefes de misión empeñados en trabajar. Faltan exper­
tos -:~n campos en que el país carece totalmente de ellos y quizá 
sobran en áreas en donde rebasan los nacionales. Las becas son 
-casi siempre para -cursillos y estudios cortos; faltan en absoluto 
las de períodos largos capaces de formar especialistas en altos es-

. tudios que tanta falta nos hacen y que no los podemos preparar 
en nuestra tierra. Lo peor de todo es que para dar algo se exige 
que el país saque fuerzas de flaqueza, política en mi concepto ab­
surda. Exceptuando UNI.CEF, que comprende mejor los requeri­
mient·os, y el Proyecto Piloto de .AMabetización, casi no se provee . 
de materiales y equipos que son las más grandes urgencias de nues­
tros pueblos. Tampoco hemos divisado ayuda alguna en cuanto a 
in vestigaóón .. 

Conc.luyo. Mi autocrítica es que tal vez me he demostrado 
exageradamente pesimista, duro en la censura; pero para mi des­
cargo, he sido sincero y franco. Si he osado diseñar este paisaje 
tétrico es .cabalmente porque tengo fe en que podemos enmendar­
lo y convertirlo en risueño si nos proponemos corregirlo. 
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ADVERTENCIAS 

La responsabili:dad de los diferent•es artículos corresponde ex­
clusivamente a sus autores. 

La publicación de un articulo no limpE.ca solidaridad de la re­
v1sta con las opiniones sustentadas. 

Los artículos y mater:ia•les pub1i·cados en Revi•sta Ecuatoriana 
de •E,ducación pueden ser reproducidos libremente, sin más 
requisito que indicar su pr{)cedencia. 

De todo libll'o que se remlta do<S ej·emplares a la rev~sta se p'..l­
blioará una nota bibE·ográfica. 

GERENCIA 

T{)do lo concerniente a la marcha e-conómica de la revJsta de­
berá tratarse con su g-erente, señm Licenciado Aristóbulo Vás­
conez. 

MATERIAL DE LECTURA 

Lo1s artícrulos y más materiales para publicarse en Rev:sta 
Ecuato:rlana de Eduoaéón deben enviarse a:r Director. 

Se inVJita a los educadores ecuatorianos a remibi;r sus colabo­
raciones sobre materias educativ•as. 

SE SOLICITA CANJE 
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